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Capítulo 1

			Ese momento mágico en el que la noche deja paso al día era su preferido. Es la hora en la que se puede observar el cambio de colores pasando de los grises oscuros a las distintas tonalidades de naranja, amarillo y azul.

			En ese amanecer no había ni una nube, el cielo estaba despejado. Uno se podía percatar de cómo iba apareciendo el sol en el horizonte. Carlos, como todas las mañanas desde que tenía a Rizos, un perro de aguas español blanco y negro, salía a correr junto a él por el acantilado.

			Después de su carrera matutina, su otra actividad favorita era ir a darse un baño en una pequeña cala que había oculta entre las rocas. Siguiendo su rutina habitual, corredor y can llegaron a la diminuta playa para disfrutar de la fresca agua del mar.

			El perro se puso nervioso nada más pisar la arena. Comenzó a olisquear todo buscando un rastro, hacia movimientos con la cola de alegría y estaba muy ansioso, se cruzaba en el camino de su acompañante haciendo que este se tropezase.

			―Rizos, ven, vamos a bañarnos. Deja de volverte loco ―. Llamó Carlos con una sonrisa. Su perro le hacía sentir bien.

			Sin embargo, su compañero no le hizo caso y se fue hacia las rocas siguiendo un olor. De repente se puso a ladrar muy agitado e intranquilo. Su dueño se acercó a ver qué había encontrado. Desde su posición vio que era un cuerpo inerte encima de las piedras del acantilado.

			―¡Aah! ―Gritó ―. No puede ser, no puede ser.

			Bajó todo lo deprisa que pudo entre las enormes piedras, en las que rompía con fuerza el agua del mar, para intentar socorrer a la persona tumbada que vio allí.

			Cuando llegó hasta ella comenzó a tomarle el pulso pero no lo encontraba. Le dio golpecitos en la cara para que reaccionara. Observó que tenía un fuerte golpe en la cabeza. Cogió su teléfono móvil, menos mal que siempre lo llevaba encima por lo que pudiera pasar, y llamó al 112. Después de dos tonos, una voz al otro lado contestó.

			―Emergencias ¿en qué podemos ayudarle? ―preguntó una mujer con voz suave.

			―¡Es Carmen!, ¡es Carmen, mi vecina! Soy Carlos y la he encontrado en la Cala de las palomas.

			―¿Respira la persona que ha encontrado? 

			―Le he buscado el pulso, pero no se lo encuentro.

			―Por favor, tranquilícese ―solicitó la persona de emergencias― ¿En qué posición se la ha encontrado? 

			―Encima de las rocas que hay en el lateral de la cala, creo que ha saltado desde arriba del acantilado ―explicó cómo pudo poniéndose cada vez más nervioso, apenas le salía la voz―. Tiene sangre en la cabeza. Seguramente se golpeara cuando se arrojó.

			―Ya va la ayuda en camino, mientras tanto ¿puede comenzar a hacer una RCP?

			―La conozco y sé realizarla, pero ahora estoy algo nervioso ―manifestó al borde de las lágrimas―, aunque soy policía, no me veo capaz de hacerlo. Es Carmen, es Carmen.

			―Tranquilo Carlos, yo le indico como tiene que proceder mientras llegan mis compañeros, ¿de acuerdo? ―Intentó que permaneciera sereno y así ayudara a la chica―. Por favor, ponga con cuidado boca arriba a la víctima, compruebe que tiene las vías respiratorias despejadas. Vamos a comenzar con las compresiones torácicas.

			―Por favor, que llegue rápido la ayuda ¡no respira, creo que está muerta! ―dijo lamentándose mientras intentaba reanimar a su vecina ―. ¡No puede ser, no puede ser!

			―Señor por favor, cálmese. La ayuda está en camino.

			Mientras la tele-operadora de emergencias sanitarias ayudaba a Carlos para asistir a Carmen, en la lejanía comenzaban a escucharse múltiples sirenas acercándose a gran velocidad.

		


		
			

Capítulo 2

			En la sala del equipo de la brigada de homicidios ya se comentaba el caso de la chica que había saltado por el acantilado. Un corro de personas, que se encontraban de pie en el centro de la sala, daban su opinión sobre lo ocurrido casi interrumpiéndose los unos a los otros.

			―El caso está claro: parece un suicidio. Es un suicidio seguro ―dijo Carlos en la sala de la unidad. Una sala que necesitaba una mano de pintura y donde, además, solo había unas cuantas mesas con sus ordenadores y un par de archivadores. Daba pena mirarla.

			―Carlos, ya sabemos todo lo que nos has contado de cómo encontraste a la chica y de los motivos que tenía para hacerlo. Sin embargo, creo que Ana Castillo querrá realizar una investigación más exhaustiva ―contestó Mireya, compañera de este en la comisaría de la ciudad―. Es su primer caso aquí y querrá confirmarlo.

			―¿Ana Castillo? ¿Quién es Ana Castillo?―preguntó el primero con un tono despectivo en su voz.

			―Ana Castillo soy yo ―contestó una persona mirando en derredor de la sala.

			En ese momento, la nueva inspectora jefe de la policía entraba por la puerta de la sala de la unidad judicial y se hizo el silencio. Todos observaban a la mujer que acaba de llegar. Alta, con curvas, sobre unos cuarenta años. Llevaba el pelo castaño rizado recogido en una coleta alta, donde comenzaban a asomar algunas canas, sin embargo eso no le importaba.

			Carlos Luján la miró suspicazmente; no sabía que el cargo de inspector jefe se había cubierto. Él anhelaba ese puesto. 

			“¿Por qué ha tenido que venir una persona de fuera a cubrirlo? ¿Por qué no han pensado en mí? Llevo varios años en esta comisaría” ―pensó―. “No me tienen en cuenta.”

			―Buenos días, soy Ana Castillo, la nueva inspectora jefe de la brigada judicial de esta comisaría ―se presentó―. Para que me conozcáis un poco más, tengo veinte años de experiencia como policía, de los cuales dieciséis de ellos los llevo dedicados en esta sección. No me conocéis porque vengo trasladada desde otra provincia. ¿Alguien quiere preguntarme algo en particular? ―les interpeló, ya que sintió todas las miradas con cierta hostilidad sobre ella.

			Se hizo el silencio en la sala, ninguna de las cuatro personas que había en ella dijo nada. El modo directo en que se había dirigido a ellos, les indicó que era una mujer de armas tomar.

			―Pues vamos al lío. ¿Alguien puede ponerme al día sobre qué ha pasado? ―dijo la nueva inspectora jefe.

			―Mireya Arjona. Soy su nueva ayudante, llevo dos años como policía y acaban de ascenderme a este departamento ―se presentó la joven policía. Esta comenzó a relatarle como Carlos había encontrado el cadáver de una chica en la Cala de las palomas.

			―Mireya, por favor, para ―indicó la inspectora―. Carlos, ¿me puedes relatar tú como encontraste a la chica, y por qué estás en el caso si eres un testigo? ―preguntó sorprendida con la forma en que se estaba desarrollando la investigación.

			―Estoy en el caso porque ya me han tomado declaración el resto de compañeros sobre como encontré a la víctima. Además, yo la conocía, era mi vecina. Carmen tenía veinticinco años y era una chica a la que no le gustaba salir de casa. Hace años sufrió abusos sexuales. Su familia piensa que no ha podido continuar con su vida y se suicidó ―relató Carlos.

			―Por favor, Carlos, ¿puedes hacer una pequeña introducción sobre ti para conocernos? ―le pidió Ana, que quería saber quién era este tipo que se mostraba tan ofensivo hacia ella.

			―Soy Carlos Luján, tengo treinta y cinco años. Llevo en el cuerpo diez, y en esta brigada desde hace siete ―le escupió las palabras, queriéndole demostrar que no era ningún novato en su trabajo―. Y tú eres el cuarto inspector jefe que pasa por aquí. ¿Cuánto vas a durar?

			Ana lo miró de arriba abajo, y vio a un chico con un lenguaje corporal que no le gustó, pues tenía una actitud desafiante con los brazos cruzados sacando pecho. Con el pelo rubio desaliñado y con una ligera barriga, lo que hacía que pareciese que había perdido la forma física. Sin embargo, si obviábamos su postura retadora podría, incluso, resultar atractivo.

			―Vamos a hacer una investigación más a fondo ―continuó Castillo, dejando a un lado la rivalidad de su compañero y volviendo a la practicidad―. ¿Sabemos si alguien fue investigado por esos abusos sexuales? ¿Hubo algún detenido?

			―Inspectora Castillo, hemos revisado el expediente y la chica no recordaba nada del suceso. Creemos que le echaron una droga en la bebida, burundanga, aunque ya no había restos en los análisis y no se pudo determinar con exactitud ―indicó Mireya.

			Ana se quedó mirándola mientras pensaba sobre lo que acababa de comentar. No tenían nada. Vio a una chica joven de unos veintitrés años, muy en forma ya que se le notaban los músculos. Con un moderno corte de pelo tipo pixie con mechas rosas. 

			“¿De verdad es policía?” ―pensó―. “Se podría infiltrar en algunas investigaciones. Eso está bien.”

			―Gracias Mireya, quiero que repasemos ese expediente y preguntemos a todos los implicados de nuevo, así como a los compañeros que hicieron la investigación. Al ser el posible motivo del suicidio sería conveniente volver a revisar el caso ―les explicó.

			Pidió al resto del equipo que iba a trabajar en el caso que se presentara. Quería saber con quién iba a pasar muchas horas al día durante la investigación. Era su manera de proceder cuando llegaba a un grupo nuevo.

			―Yo soy Lucas de la Torre ―habló la persona que estaba más a su derecha―. Llevo en esta comisaría dieciocho años, de los cuales he pasado en esta sección doce. Tengo muchas ganas de trabajar con usted ya que me han hablado muy bien de sus métodos de trabajo ―Él la miró fijamente con un brillo en sus ojos que hizo que Ana se quedara petrificada en el sitio mientras le miraba de vuelta.

			―Gracias Lucas, pero no hace falta que me hagas la pelota ―le dijo para romper la conexión de sus miradas―. Por favor, ¡tú! ―indicó con el dedo a la persona que aún no había hablado―, ¡preséntate!

			―Yo soy Amelia Osorio y aunque llevo como policía más de veinticinco años, solo hace tres que estoy en esta brigada. No he oído hablar de usted ―dijo con tono burlón―, pero me gustará trabajar codo con codo. Me produce buen feeling como dicen los modernos.

			La inspectora los examinó para hacerse una composición de su equipo. Miró a Lucas de arriba abajo, despacio fijándose en cada detalle, no llegaba a los cuarenta años, su cuerpo indicaba que se mantenía en forma; era un atleta, a Ana le recordó a un sueco que conoció en un viaje hacía años por su estatura y complexión. 

			Por el contrario, a Amelia se le notaba que había pasado años patrullando, parecía que no estaba en forma ya que era alta y regordeta. Aunque, el cuerpo no tenía importancia en este equipo, ya que rara vez se perseguía a alguien. 

			―Me alegra conoceros ―expresó con voz sincera―. Espero que hagamos un buen equipo y podamos trabajar sincronizados. Hoy se ha hecho tarde, por lo que continuaremos mañana a las ocho en esta sala. Espero que traigáis el informe de la autopsia y también el expediente de la denuncia de abusos sexuales de la víctima.

		


		
			

Capítulo 3

			Ana salió de la comisaría dispuesta a cenar algo. Para ser el primer contacto con el que iba a ser su equipo había sido movidito por las malas vibraciones que había recibido. Esto la dejó descolocada, al no esperárselo y necesitaba alejarse. Había sido una presentación en la que había tenido que marcar quien era la nueva jefa. Y no era una situación fácil a la que enfrentarse ya el primer día.

			Se miró de arriba abajo para ver si iba en condiciones para ir a cualquier bar. Vio que iba vestida de manera casual con un vaquero apretado, camiseta blanca y completaba su conjunto unas sneakers del mismo color. 

			“Perfecta para ir a picar algo por ahí mientras termino de organizar la mudanza de mi piso” ―pensó. No tenía ganas de cocinar nada con el caos que tenía aún en casa.

			Como era la primera vez que iba de tapas por esta ciudad cogió su smartphone y buscó lugares con buenas críticas. Encontró un lugar que tenía buena pinta para comer. Comprobó que estaba a diez minutos andando desde la comisaría y tomó ese camino.

			Ya que estaba con el teléfono en la mano decidió llamar a Marco. Lo añoraba mucho.

			―Hola cariño, ¿qué tal estás? Te echo mucho de menos ―le dijo con nostalgia en su voz.

			―Hola, terminando de preparar toda la documentación para entregarla mañana. ¿Qué tal tu llegada a la nueva comisaría? ―preguntó la voz del otro lado del teléfono con ganas de saber el día que había tenido Ana.

			―Bueno, creo que bien, aunque es posible que al principio no quieran colaborar conmigo, y me sea difícil ―le explicó mientras seguía caminando―. Parece ser que han tenido varios inspectores jefe de la judicial en un breve periodo de tiempo y no quieren a nadie nuevo por aquí. Dame un segundo que miro por dónde tengo que continuar para llegar a una cafetería a cenar algo.

			Se despegó el teléfono de la oreja unos pocos segundos y volvió a mirar el camino para no perderse. 

			―Ya estoy ―le dijo cuando terminó de consultar.

			―No te preocupes por ellos, seguro que al final te los ganas. Eres de las mejores policías que hay en el cuerpo ahora mismo, solo deja que te conozcan ―la animó. Pensó que ella lo necesitaba, el primer día en cualquier trabajo suele ser difícil. Marco dejó lo que estaba haciendo para prestarle atención a lo que le contase.

			―Marco, ¿cuándo vas a venir a verme? Sé que solo han pasado dos días, pero no puedo vivir sin ti ―le insistió como cada vez que hablaba con él.

			―No te pongas pesada. Iré dentro de poco pero sabes que ahora mismo no puedo salir de viaje ―su voz sonó cansada de repetir siempre lo mismo.

			―He alquilado un piso muy bonito, tiene dos habitaciones, así podrás poner un escritorio y seguir estudiando tranquilo cuando yo esté en casa ―intentó convencerlo.

			―Ok, ahora me tengo que ir. Te quiero ―sabía que iban a entrar en un bucle en la conversación, y había quedado en un rato con sus amigos.

			―Y yo a ti Marco, nunca lo olvides ―contestó ella con voz dulce.

			Colgó el teléfono y lo guardó en su mochila. Ya estaba llegando al bar en el que había decidido comer algo antes de ir a casa cuando se topó con Lucas.

			―Hola, Inspectora. ¿Qué hace por aquí? ―la saludó con una gran sonrisa. Quería deslumbrarla.

			―Hola Lucas ―Ana se quedó mirando sus ojos que eran de un azul tan profundo como ese mar que aún no había tenido tiempo de ir a conocer, y en los que casi se pierde―. Voy a ver si pico algo antes de ir a mi casa. No he terminado la mudanza y no me apetece nada cocinar algo, con el caos que tengo.

			―Le recomiendo Casa Sofía. Está aquí al volver esa calle ―indicó moviendo los brazos―. Hacen una tortilla de patatas para morirse ―hizo el gesto de llevarse los dedos a la boca para indicar que era deliciosa la comida en ese lugar. Sin perder la sonrisa y mirándola a los ojos, intentando conectar con ella.

			―Ahí iba, gracias por la recomendación ―le dijo―. Nos vemos mañana en comisaría.

			―Hasta mañana ―le dijo sin apartar su mirada penetrante. Contemplaba esos grandes ojos marrones que tenían una chispa especial, una mirada pícara. Su cuerpo se veía prieto y musculoso.

			 “¡Vaya curvas!” ―pensó―“Se nota que habitualmente debe de ir al gimnasio.”

			Ana siguió su camino hasta el sitio de tapas. Se sentó en una mesa de la terraza. Pidió un pincho de tortilla, como le había recomendado su compañero, además de otro par de tapas y una copa de vino blanco. Hambrienta devoró su comida en poco tiempo.

			―¡Qué rica está la tortilla! ―le dijo a la camarera cuando pagó la cuenta.

			―Sí, es nuestra especialidad, seguro que vuelves por aquí. Como la de Sofía no hay otra igual ―le contestó.

			Después de cenar volvió a su piso dando un paseo, así aprovechaba para ir conociendo la ciudad en la que esperaba vivir algunos años.

			Ya en casa, colocó algunas de sus pertenencias en los cajones. Se disponía a sacar los libros de una de las cajas cuando cayó un sobre. No lo abrió. Sabía perfectamente lo que ponía en él. Sin embargo, le llevó a recordar los últimos años de su vida. 

			Había sido madre soltera con dieciocho años y la vida se le había complicado un poco, por suerte sus padres le apoyaron en todo. Acababa de terminar el bachillerato cuando se enteró de su embarazo, y decidió que antes de ir a la universidad, primero quería obtener la plaza de policía nacional. Con veintiún años entró en la academia y se animó a sacarse la carrera de criminología a distancia. Hubo momentos duros, pero superó los obstáculos y alcanzó sus objetivos. El apoyo de sus padres fue muy importante para poder conseguir su propósito en el menor tiempo posible.

			Hacía muchos años que había logrado entrar en la brigada judicial y poco a poco fue escalando puestos. Nada fácil dentro de una organización mayoritariamente de hombres. Aún se encontraba con situaciones difíciles con sus compañeros, al ser una mujer con cargo de responsabilidad todavía era complicado obtener el respecto de todos y que aceptaran como algo natural que una mujer joven podía estar en ese tipo de puestos. La situación de esa tarde con su equipo se lo confirmaba, no se había avanzado tanto como se debería.

			Con estos pensamientos se fue temprano a dormir. Quería estar centrada por la mañana.

		


		
			

Capítulo 4

			Ana se levantó a las seis para salir a correr por la playa. Eligió la más cercana a su piso, que tenía una amplitud y una arena finísima por donde podía trotar durante un trayecto largo. No disponía de mucho tiempo esa mañana, por lo que solo trotó media hora. 

			A la vuelta de su carrera se duchó, se comió un yogur rápido, no tenía nada más en su nevera, y se fue camino de la comisaría. En el bar de abajo pilló un café para llevar para mantenerse despierta.

			A las siete y media ya estaba en la sala revisando las declaraciones tomadas hasta el momento. Le seguía sorprendiendo que Carlos, habiendo sido quién encontró el cuerpo, estuviese en la investigación. Eso no era lo habitual. 

			―Buenos días ―dijo Amelia, que era la primera del resto de su equipo en llegar. Era una rubia natural con un corte de pelo a media melena recogido en dos mini trenzas, un peinado que no cuadraba mucho con la edad que debía de tener, alrededor de la cincuentena. 

			Entró en la sala dirección a su puesto de trabajo, sin embargo Castillo le hizo señas para que se acercase a su escritorio. Quería comentar con ella lo de Carlos a ver qué impresiones recibía. 

			―Buenos días Amelia. Estoy repasando las declaraciones sobre la muerte de Carmen y me sigue sorprendiendo que el inspector Luján no haya sido retirado de la investigación ―dejó caer como si nada.

			―Lleva muchos años en esta comisaría y todo el mundo lo conoce, saben que no sería capaz de dañar a una mosca ―explicó defendiendo a su colega―. Por eso le han dejado que siga en el caso. Además, conoce al círculo familiar de la víctima ya que era su vecina ―dijo como si eso fuese lo más normal del mundo. Y, sin darle opción a una réplica, se fue a su mesa y encendió su ordenador.

			Durante los siguientes minutos, Ana leyó toda la información recopilada sobre los casos. Mientras tanto, fue llegando el resto del equipo. Cada uno se instaló en su mesa a la expectativa de qué les esperaría con la nueva jefa.

			―Genial, ya estamos todos ―les dijo poniéndose en pie y acercándose al centro de la sala, indicándoles que la imitaran―. Vamos a repasar todas las averiguaciones que tenemos hasta el momento y después nos repartimos el trabajo que realizaremos hoy. Mireya, por favor, cuéntanos si efectivamente ha sido un suicidio o si hay indicios de que podría haber sido otra cosa. He visto que aún no está disponible el informe del forense.

			―Según lo que hemos podido recopilar… ―comenzó Mireya a explicar.

			Tocaron a la puerta en ese momento y se abrió sin esperar una respuesta. Entraron en la sala dos personas. Era el comisario, que caminaba con paso decidido, acompañado de otro hombre.

			―Buenos días, inspectora jefe Castillo ―quiso utilizar su cargo y apellido para que su acompañante viera esto como que había respeto por parte de él hacia ella―. Ayer no me dio tiempo a presentarme: soy el comisario de policía Eduardo Quiles. Para cualquier cosa que necesite, mi despacho está abierto para usted ―dijo mientras se acercaba al círculo de personas que había en el centro de la sala.

			―Buenos días comisario. Muchas gracias por su ofrecimiento. En este momento íbamos a comentar la información que se ha recopilado sobre el caso de Carmen Córcega.

			―Antes de que continúen quiero incorporar al equipo al inspector Gómez, tiene treinta años de experiencia en el cuerpo y les vendrá bien su ayuda si la necesitan. Lo dicho, puede encontrarme en mi despacho.

			Salió por la puerta sin esperar una respuesta de nadie. Esa mañana no se encontraba de humor para perder el tiempo.

			―Bienvenido al equipo, Gómez. Mireya, por favor, continúa ―dijo Ana moviendo su posición un poco para hacer hueco y que el nuevo compañero se pudiera unir al grupo.

			―Gracias jefa. Como iba diciendo, hemos recopilado los datos de la víctima. Era Carmen Córcega, de veinticinco años, y estaba terminando la carrera de turismo. Era hija única, además muy buscada por los padres, que la tuvieron cuando creían que ya no podrían tener hijos. Hace 6 años sufrió abusos sexuales y, según pone en el informe de ese caso, no recordaba nada de lo ocurrido. Apareció en la playa sin ropa interior y no se encontraba bien, por eso acudió a urgencias y fue donde descubrieron lo sucedido. No pudieron descubrir nada, el violador tuvo que usar preservativo porque no se encontró ninguna muestra de ADN que ayudara a identificarlo. Se hizo una investigación pero no se obtuvo ningún culpable. ―Se quedó mirando a Carlos fijamente―. El caso sigue abierto.

			―¿Hubo sospechosos? ―inquirió la jefa.

			―Lo habitual: el círculo cercano, sobre todo un compañero que parecía obsesionado con ella ―contestó Carlos ―. Yo estuve en el equipo de esa investigación. Y aún sigo dándole vueltas a lo que pudo ocurrir esa noche. Carmen contó que había salido con dos amigas a celebrar que habían acabado los exámenes de la Evau, se encontraron con varios compañeros en los pub y ya no recordaba nada hasta despertarse en la playa de los cangrejos. Interrogamos a todos los que se pudieron identificar, pero no descubrimos motivos para cometer la violación. ―Apenas cogía aire para respirar―. Además, tenían cuartada, porque todos siguieron de fiesta juntos. Se intentó averiguar quienes asistieron en los locales en los que estuvieron los chicos, pero resultó complicado descubrir a todas las personas que acudieron en los establecimientos esa noche.

			―¿Pensáis que lo que ocurrió hace seis años puede estar relacionado con el hecho acaecido ahora? ―pidió opinión Castillo al resto de su equipo. Cambiaba el peso de una pierna a otra todo el rato.

			―Sí ―contestó Amelia―. Carmen seguía yendo a terapia después de todos estos años porque no conseguía superarlo.

			―No salía mucho de casa; su padre siempre me decía que le gustaría que se ausentase más, que estaba deseando que su hija terminara sus estudios de turismo para que eso la obligase a mostrar nuestra ciudad a los visitantes y así se relacionara con otras personas y permaneciera más tiempo fuera del hogar ―concluyó Carlos.

			Ana se volvió a mirar a Pepe, pues estaba muy callado y no entendía por qué motivo lo habían añadido al equipo en el último momento.

			―Gómez, ¿has podido ponerte al día sobre el caso?, ¿leer los expedientes? 

			―Podéis llamarme Pepe, lo prefiero ―les dijo―. Con respecto a los informes, me he pasado toda la noche estudiándolos a fondo, desde que el comisario me informó de que iba a ser parte de este equipo de investigación.

			―Perfecto Pepe ―dijo la inspectora―, ¿nos puedes dar tu opinión?

			―En principio lo podemos tratar como un suicidio. Pero debemos investigar si  es posible que sea un homicidio para no dejar nada suelto ―les dijo pensando en no decir todavía lo que realmente discurría por su mente―. Y creo que debemos comenzar por volver a interrogar a todas las personas cercanas a la víctima.

			―¿El forense ha podido adelantarnos algo mientras llega el informe de la autopsia? ―esta vez, Ana no se dirigió a nadie en particular, aún estaba intentando averiguar qué parte del caso llevaba cada uno de sus compañeros.

			―Sí, jefa ―el que hablaba era Lucas―, tiene un golpe en la cabeza, que probablemente se lo diese al caer contra las rocas y los pulmones encharcados de agua. La muerte se produjo por ahogamiento. No se han descubierto drogas en su organismo, aunque faltan los resultados de un análisis más exhaustivo.

			Ana pensó que no tenían nada todavía. 

			―Mireya y yo iremos a hablar con su psiquiatra para saber cómo le iba con la terapia y si tenía tendencias suicidas. ―Comenzó a repartir las tareas―. Carlos y Amelia irán a hablar con los padres. Carlos, como los conoces, seguramente te cuenten más cosas a ti que a una desconocida. Por favor, tomad nota de todo lo que os digan para poder compartir la información.

			―Es una buena decisión. Amelia y yo iremos a ver a Paco y Carmen ―comentó henchido de orgullo―. Seguro que puedo hacer que hablen sobre los últimos meses de su hija.

			Volviéndose hacia otro de sus compañeros, siguió repartiendo el trabajo a realizar.

			―Lucas, por favor, necesitamos que investigues todas las redes sociales, así como si estaba registrada en alguna aplicación para citas o cualquier cosa que pueda ser sospechosa ―le indicó―. Tengo entendido que eres un experto en ingeniera social y te mueves muy bien por las redes ―le guiñó un ojo con aire burlón y chasqueó la lengua.

			―Perfecto jefa, prepararé un informe con todo lo que descubra ―dijo haciendo un okey con la mano.

			―Por último Pepe, con tu experiencia imagino que te gusta moverte en solitario ―le dijo, pues aún no conocía nada de él, y prefería informarse antes―. Hoy voy a dejar que lo hagas, investiga quién pudo verla en sus últimas horas.

			―Me pongo con ello ―manifestó. Sin embargo, él tenía otros pensamientos, estaba en ese equipo para otro cometido.

			Todos se pusieron en marcha para comenzar con la misión que se le había asignado. Se acercaron a sus mesas y cada uno se preparó para ello.

		


		
			

Capítulo 5

			Carlos y Amelia cogieron el coche y fueron hasta la casa de los padres de la víctima. Vivían próximos a la comisaría, apenas a tres calles, pero no querían ir caminando. Tuvieron suerte y aparcaron casi en la misma puerta.

			Tocaron al timbre de los vecinos de Carlos. Se identificaron y subieron a hablar con ellos. Entraron a un portal con cuatro plantas, que hacía poco había sido reformado, se veía el suelo y el alicatado de las paredes muy moderno para lo antiguo que era el edificio, sin embargo no habían instalado un ascensor todavía.

			―Entonces vives aquí ―dejó caer Amelia mientras subían por las escaleras.

			―Sí, me mudé hace algunos años ―contestó dando una pequeña explicación a su compañera―Como llevo mucho tiempo destinado en nuestra comisaría quería estar cerca, y así poder ir andando y sin estrés a trabajar. Eso es importante para mí, ya tenemos bastante ansiedad en este trabajo como para que en la vida diaria nosotros nos añadamos más.

			―¡Qué bien! Nosotros nos lo planteamos durante algún tiempo, pero al final por los niños decidimos quedarnos donde estamos, por el tema cole y amigos ―hacía algún tiempo que trabajaban juntos, aunque nunca hablaban de temas de su vida diaria.

			―Claro, cuando uno tiene niños valora otras cosas ―dio por finalizada la conversación.

			Cuando llegaron al tercer piso, que es donde vivían Paco y Carmen los padres de la víctima. Tocaron a la puerta, esta se abrió al momento, ella ya estaba esperando para abrirles.

			―Carmen, disculpa que volvamos otra vez a haceros más preguntas, pero la nueva inspectora quiere investigar a fondo el suicidio de vuestra hija ―comentó con una mezcla de desidia y aburrimiento.

			―No te preocupes Carlos, preferimos que se investigue a fondo, porque creemos que no se ha suicidado ―contestó Carmen casi llorando―.  Nuestra hija no ha podido hacer eso. Estoy segura.

			Era una mujer que pasaba de los sesenta años, cualquiera diría que estaba a punto de jubilarse. Trabajaba de auxiliar administrativo en el ayuntamiento de la ciudad. Aunque en esos momentos se encontraba de baja. Algunos días no tenía fuerzas ni para levantarse de la cama.

			Les dejó pasar a su vivienda. Era una de las típicas que se construyen en las zonas de playa, nada más entrar ya estabas en la sala de estar. Donde destacaba una enorme boiserie en el que estaba colocada la televisión y alrededor había múltiples estantes y cajones. Estaba todo lleno de libros. El resto de la sala era muy básica: se componía de un sofá de tres plazas, y una mesa de madera con cuatro sillas.

			Se sentaron alrededor de la mesa para poder mirarse entre ellos. 

			―¿No está Paco? Nos gustaría hablar con los dos ―Carlos preguntó mirando como la mujer se cerraba la bata que llevaba puesta.

			―No, Paco se marchó hace un rato ―dijo sin fuerzas en la voz―Se le echa la casa encima y prefiere salir a caminar y pensar, es posible que llegue en cualquier momento ―explicó para que no volvieran a preguntar, no le apetecía tener que estar aclarando que su marido estaba buscando pruebas por ahí, actuando sin sentido―¿Queréis tomar algo?

			―No, gracias Carmen ―contestó Luján mirando a su colega, quién indicaba que no con la cabeza―. Si te parece vamos hablando nosotros y si llega Paco ya le hacemos algunas preguntas.

			―De acuerdo ―manifestó a la vez que movía afirmativamente la cabeza.

			―Ella es mi compañera, Amelia ―presentó a la mujer que estaba sentada a su lado― también realizará alguna de las cuestiones si te parece bien. Aunque la gran mayoría te las iré planteando yo para que estés más cómoda ―expresó con amor hacia la mujer.

			―Siento mucho su dolor señora ―dijo Osorio. Y sin esperar ni un momento más, comenzó con las preguntas― ¿Podría hablarnos de la vida y el estado de ánimo de su hija en los últimos meses? 

			Carlos la miró con desprecio, ¿es qué no había escuchado lo que acababa de decir?

			―Mi hija Carmen, después de lo que le sucedió hace años, estaba encerrada en sí misma. Se medicaba para la depresión, aunque estaba mejorando; tras mucho tiempo sin salir y sin querer vivir, comencé a notarla diferente, como más alegre. Esto nos hace pensar que no ha hecho esto por voluntad propia ―relató mientras retorcía entre las manos un pañuelo que le ayudaba a contener las lágrimas. Carlos le puso una mano encima de la suya para darle ánimos mientras contestaba a las cuestiones que le iban a plantear. Quería que estuviese lo más cómoda posible, y no le ganara la angustia. 

			―No sabía nada de eso ―se sorprendió― Pensaba que seguía igual, poco comunicativa y deprimida ―dijo Carlos con cara extraña―, yo no noté mucha mejoría.

			―Nosotros también lo pensábamos, pero un par de días antes de lo ocurrido hablé con ella, le dije que la notaba diferente, ya sabéis las madres tenemos un sexto sentido para eso, que parecía que iba recuperando color y que se le estaba poniendo ese brillo especial en los ojos de cuando uno está feliz ―dijo con nostalgia recordando la conversación mantenida con su hija hacía pocos días―. Fue una sorpresa para mi saber que mi hija estaba volviendo a la vida después de aquella fatídica noche.

			―Ojalá y hubiese hablado con ella sobre eso, me hubiese alegrado mucho. Yo quiero mucho a tu hija ―expresó en voz alta su deseo―. Me duele el corazón por lo ocurrido Carmen, sabes que aprecio demasiado a esta familia por todo lo que me ayudasteis cuando me mudé a este edificio. Y cualquier cosa que pueda hacer por vosotros aquí estoy. Pero no deseo daros falsas esperanzas. Si parece un suicidio es lo que probablemente haya sido.

			―Señora, ¿tiene alguna idea de qué era lo que podía hacer que su hija estuviese feliz? ¿Y que estuviese cambiando su conducta? ―preguntó Amelia retomando el interrogatorio. Pensó que Carlos estaba demasiado involucrado con la familia, y recordó la conversación mantenida con la jefa. Ya no le extrañaba que ella sospechara sobre por qué le dejaban continuar en el caso.

			―El día que hablé con ella solo me dijo que había conocido a alguien que le devolvía las ganas de vivir y de luchar por terminar sus estudios y disfrutar de la vida. Que estaba feliz y que quería dejar atrás todo el dolor que tenía guardado ―expresó con una pequeña sonrisa que se convirtió en llanto al momento. Se llevó el pañuelo a los ojos para secar las lágrimas y bebió agua de un vaso que había encima de la mesa.

			Amelia permaneció un momento en silencio esperando que su colega dijera algo, pero al verlo serio y al borde las lágrimas optó por continuar con las preguntas.

			―¿Le dijo quién era esa persona? ¿O cómo la había conocido? ―preguntó confiada por conseguir alguna pista que les pudiera ayudar a encontrar a la persona misteriosa― ¿O alguna cosa que nos pueda ayudar a saber quién y así poder hablar con ella?

			―Solo me dijo que era un chico y que de momento no quería decirme quién era hasta estar segura de que esto iba a salir bien. Pero palabras textuales de mi hija: “Mamá, te vas a llevar una sorpresa”. No quiso decirme más ―habló con tristeza―. Y yo no quise insistir porque con verla así de feliz me fue suficiente. Pensaba que tendríamos tiempo para que me lo contase todo cuando ella quisiera.

			―Muchas gracias, Carmen, por tus respuestas. Insistiré para que investiguemos otras vías que no sea el suicidio ―le dijo para dejarla un poco más tranquila, no porque pensase que eso era verdad―. Recuerda volveremos para hablar con Paco ―comentó Carlos poniéndose de pie para irse.

			―Por supuesto, pero por favor, buscad como si fuese un asesinato. Mi hija no se suicidó. Lo sé ―les imploró.

			Se despidieron de la mujer y volvieron a comisaría para preparar un informe de la conversación y sus impresiones, pues más tarde deberían ponerlo en común junto al resto del equipo.

		


		
			

Capítulo 6

			Por su parte, Ana y Mireya fueron a hablar con el psiquiatra que atendía a la víctima. Antes habían solicitado un permiso de los padres para que les pudiera dar información libremente, aunque no era necesario ya que esa era una de las excepciones en las que este tipo de doctores podía comentar sobre la terapia y saltarse la confidencialidad médico-paciente.

			Subieron en el coche. Conducía Mireya, ya que conocía mejor la ciudad al llevar viviendo toda su vida en ella; solo había vivido fuera durante su periodo en la academia de la policía nacional. Esta vez habían cogido el preferido de la inspectora y que era un vehículo confortable.

			Mientras se dirigían hacia la consulta del psiquiatra, con el cual habían conseguido cita para menos de treinta minutos después de la llamada de teléfono, Mireya se dirigió a la inspectora jefe.

			―¿Le puedo preguntar por qué se ha mudado a esta ciudad? ―soltó sin esperar a que Ana le diera permiso para preguntarle por su vida personal―. Por lo general se suele huir a otros destinos más tranquilos. Con tanta mafia instalada aquí no suele haber días aburridos.

			―Me lo puedes preguntar, otra cosa es que yo te quiera contestar ―dijo riéndose Ana. Mireya apartó un momento los ojos de la carretera, para mirar, un poco sorprendida, a la inspectora, no se esperaba esa respuesta.

			―Solo te diré que necesitaba un cambio de aires y me pareció ideal venir a un sitio de costa a vivir, solo que esperaba venir acompañada y al final estoy aquí sola. Pero bueno, rápido se hacen amigos y se conocen personas nuevas.

			―Costa sí va a tener, sí ―habló con una leve sonrisa Mireya.

			―¿Hay algún lugar que me recomiendes para conocer gente nueva? ―preguntó Ana―. Algún curso o asociación de actividades.

			―Yo no salgo mucho, he estado muy concentrada en poder ascender a inspectora y dejar las patrullas ―le dijo hablando con sinceridad en su voz―, por lo que no he realizado ninguna actividad que no haya sido estudiar. Siento no poder ayudarte mucho. ―No la miró, siguió concentrada en la conducción.

			―Conozco esa sensación ―habló con añoranza―, la de no tener tiempo para nada más que para un objetivo. Pero el bienestar interior que se consigue cuando lo logras no tiene precio. Hace años estuve igual que tú.

			―Depende de lo que le guste, puede buscar una academia de baile, un curso de artesanía o realizar natación ―le propuso Mireya mientras buscaba un sitio para estacionar el vehículo policial. Ya habían llegado a la consulta del especialista―. Son algunas de las actividades que se me ocurren.

			―Deporte ya hago en el gimnasio de la comisaría, sería buscar algo externo a mi profesión ―le dijo mientras abría la puerta del coche―. Me anoto lo que me dices, a ver si me animo y comienzo una actividad diferente. Como estoy haciendo con mi vida.  Todo nuevo.

			Con el automóvil estacionado a una manzana de su destino, se bajaron del mismo y llegaron andando al lugar. La consulta del psiquiatra estaba situada en la segunda planta de un edificio de oficinas céntrico. Tocaron al timbre y les abrieron la puerta sin preguntar quiénes eran.

			Cuando llegaron a la oficina ocho de la planta, abrieron la puerta sin tocar, tal y como indicaba el letrero de la puerta. Una chica de unos treinta años les preguntó que si tenían cita.

			Ana se identificó sacando su placa de policía y, siguiendo los gestos de su jefa, Mireya procedió a realizar la misma acción.

			―Somos las inspectoras Castillo y Arjona, tenemos una cita con el doctor Ferrara. Hemos hablado por teléfono con él y nos ha indicado que tenía un hueco para hablar con nosotras.

			―Les estábamos esperando. El doctor está terminando con una paciente, por favor esperen un momento ahí en la sala ―les indicó la chica menuda señalando hacia dentro de la consulta.

			Entraron a una sala pintada de un azul claro tipo bebé, donde había dispuesta una mesa baja, llena de revistas del corazón, con varias sillas y un sofá de dos plazas también de un color similar al de las paredes. 

			“¿Revistas del corazón en la consulta de un psiquiatra? Esto es un poco extraño” pensó Ana.

			Después de cinco minutos esperando, se estaban comenzando a impacientar ya que el doctor no salía para hablar con ellas. Cuando se estaban poniendo de pie para hablar con la chica de recepción, se abrió la puerta de la consulta y salieron el doctor Ferrara y una mujer de unos cuarenta y cinco años que iba vestida como una quinceañera, como si no quisiera crecer. El doctor se despidió de su paciente antes de volverse hacía ellas.

			Con las placas en la mano se acercaron y se identificaron de nuevo ante el psiquiatra.

			―Perdonad la espera, hay veces que algunas consultas se alargan más de lo que uno quiere, como ha sido este caso ―Se disculpó mientras les daba la mano para saludarlas―. ¿En qué puedo ayudarles?

			―No sabemos si sabrá que hace un par de días apareció en los acantilados su paciente Carmen Córcega. Una chica de veinte y cinco años con depresión desde hace algunos años porque sufrió una violación y que no conseguía recordar al agresor ―dijo Ana.

			―He oído el suceso, pero no sabía que era sobre una de mis pacientes. Es una pena, Carmen me caía muy bien, congeniábamos y se abrió a mí contándome todo lo que le inquietaba ―habló con tristeza en la voz―. Hasta hace cosa de dos meses que comenzó a contarme menos cosas. Se encerró en sí y en consulta cambió radicalmente.

			Pasaron al despacho de Ferrara, era la típica sala de psiquiatra con un escritorio grande donde había un ordenador y papel. Dos sillas junto al mismo, también disponía de un sofá para los pacientes donde se podía estar sentado, o tumbado, y una silla grande con una mesa baja al lado.

			―Por favor, tomen asiento ―les indicó las sillas junto al escritorio―. Así podremos hablar más cómodos.

			―Gracias doctor Ferrara, esperamos no ocuparle mucho de su tiempo ―dijo presurosa la inspectora Arjona.

			―¿Desde hace cuánto tiempo que era usted el terapeuta de Carmen? ―preguntó Ana. 

			―Desde que comenzó con la terapia. Al poco del suceso, vino a mi consulta, como ya le he dicho, congeniábamos muy bien y ella estaba a gusto aquí. Era escuchada y no juzgada. Una de las directrices que hay que seguir en este trabajo: no juzgar a nadie y solo escuchar y que los pacientes por sí mismo vayan aceptando lo que les ha ocurrido. Solo se trata de que digan en voz alta sus sentimientos.

			―¿En ningún momento la chica pensó en cambiar de psiquiatra? En este tipo de casos nos solemos encontrar con que el paciente, a lo largo de los años va cambiando de profesional porque no se sienten escuchados ―explicó la inspectora―. Debe de ser un buen oyente y consejero para haber conseguido que permaneciera durante tanto tiempo con usted.

			―No es por tener falsa modestia, pero soy uno de los mejores en mi campo ―reconoció con orgullo―. Tengo pacientes muy importantes que vienen a mi consulta.

			―Nos ha dicho antes que Carmen estaba muy abierta a hablar con usted. ¿Qué le contaba? ―preguntó Mireya para reconducir el tema otra vez hacia donde ella quería.

			―Me contaba su día a día y por qué no le gustaba salir mucho de casa ni relacionarse con personas. Tenía miedo de que le volviese a ocurrir algo que no recordase. Se sentía mal porque había dejado que la violaran sin oponer resistencia, y estaba frustrada por no poder ayudar a identificar al responsable de ello.

			―Por lo que nos está contando, durante el tiempo que asistió a terapia no consiguió recordar qué había ocurrido la noche de los abusos. ¿Nada? ¿Ni un indicio o pista sobre quién podría ser? ―preguntó Ana, insistiendo en este tema.

			―No, hicimos hipnosis y distintos tratamientos, incluso un par de terapias de grupo con Óscar y las amigas que estuvieron con ella esa noche. Pero no consiguió hacer memoria de nada. Le animaba a que hablase de lo que recordaba de esa noche, pero no quería, decía que si no se acordaba de lo importante, para poder tener justicia, no deseaba rememorar nada del resto de la noche. ―Ferrara empezaba a ponerse nervioso con tanta pregunta. Estaban insistiendo en lo mismo una y otra vez.

			―Ha dicho que hizo terapia con Óscar, nos puede contar cómo fue ―solicitó la inspectora.

			―La verdad no muy bien, ninguno de los dos tenía en la memoria esa noche. Y no querían evocarla, cada uno por sus razones. 

			―¿Y eso por qué?

			―Carmen, porque la habían violado y no conseguía acordarse de quien lo había hecho. Óscar, con el que tuve un par de sesiones individuales, pensaba que podría haberlo realizado él y no quería tener la constatación del hecho ―les explicó―. No contó nada en las dos consultas juntos.  Se escudó en que no lo recordaba y punto.

			―¿Tiene alguna idea de lo que pudo suceder esa noche? ―preguntó Castillo―. ¿Durante alguna de las sesiones de hipnosis dijo algo que pudiera ayudar a encontrar quién fue?

			―No, Carmen no me relató nada de esa noche. Ni en esas sesiones de hipnosis describió a ninguna persona ―contestó con desgana―. Yo me puedo llegar a imaginar que iba con sus amigas de bar en bar y en algún momento de la noche se fue con alguien. Pero, como digo, ella nunca me comunicó nada sobre lo sucedido.

			―¿Entonces, a qué le dedicaban el tiempo durante seis años de terapia, si nunca dijo una palabra sobre lo ocurrido aquella noche? ―siguió insistiendo Arjona.

			―Al principio, venía y solo permanecía callada, yo intentaba preguntarle cosas pero no era muy receptiva a mis palabras ―explicó con los brazos cruzados, deseaba que se marchasen ya, se estaban repitiendo con las preguntas―. Poco a poco fue hablando y contándome que sabía que debía continuar con su vida y que iba a estudiar alguna cosa. Me contaba su día a día, qué hacía y qué no. Apenas salía de casa ni se relacionaba con nadie. Sin embargo, en las últimas semanas, apenas me dirigía la palabra, unas pequeñas pinceladas de sus días ―permaneció unos segundos en silencio, meditando que más decir―. Ella comenzó a obstinarse con la noche de hace seis años, pero seguía sin recordar nada. Solo que se había despertado sola en la playa y sin ropa interior.

			―¿Le ayudó usted a elegir qué estudiar? ―preguntó Mireya tomando notas de toda la conversación.

			―Sí, la verdad, la guié un poco ―afirmó descruzando los brazos y poniendo voz de interesante―. Verá, ella no quería hacer nada, y yo la fui conduciendo a que volviera a vivir y para eso debía querer hacer alguna cosa. Como siempre había estudiado se decidió por la universidad. Con respecto a elegir la carrera de turismo, la animé para que así cuando acabase se viese obligada a salir más, a relacionarse más con las personas, a viajar para conocer otros sitios y así poder hablar de ellos.

			―Cuéntenos sobre las últimas semanas, su comportamiento en la consulta y con usted ¿Seguía tomando la medicación? Los padres indicaron que tomaba pastillas para la depresión ―esta vez habló la inspectora Castillo cruzando las piernas, se encontraba cómoda con esta toma de declaración.

			―Como he dicho, comenzó a hablar de la noche en la que se inició todo esto. No quería comentar ninguna otra cosa y a mí me molestaba, bueno no me molestaba, no mal interpreten mis palabras ―llegado a este punto el psiquiatra tartamudeó ligeramente―. Esa no es la palabra, quería decir que no conseguía que volviese a hablarme de sus días. Digamos que se obsesionó con averiguar quién lo hizo. Dejó la medicación, pero yo le insistía en que debía de tomarla. Sin embargo ella estaba dispuesta a todo y cada vez hacía menos caso de mis consejos, es como si hubiese cambiado de repente. ¡Era otra persona! Ya no la conocía.

			Ana ya tenía bastante con lo hablado hasta el momento, por lo que se levantó para despedirse del psiquiatra.

			―Muchas gracias por su tiempo doctor, por favor, esté disponible por si necesitásemos realizarle alguna pregunta más ―dijo como punto y final de la conversación. Mireya también se puso en pie, siguiendo el movimiento de su jefa.

			Castillo y Arjona salieron del despacho del doctor. Cuando iban a despedirse de la recepcionista Mireya se volvió a realizarle una última pregunta.

			―Después de seis años viniendo a terapia, seguro que conocía a Carmen Córcega ¿Le pareció que en las últimas semanas estuviese extraña?

			―Efectivamente conocía a Carmen bastante bien, o eso creía ―dijo la chica mientras se tocaba el pelo nerviosa, nunca le había preguntado la policía―. Venía una o dos veces por semana a las sesiones. Y ahora que estoy pensando ―puso cara de interesante― las cuatro o cinco últimas semanas estaba un poco rara. Cuando venía a consulta ―comenzó a explicar―, a veces las intentaba cancelar en el último momento pero Ferrara no le dejaba y la obligaba a venir, otras no se presentaba, ―aclaró sobre el comportamiento de la chica―, era como si se enfadara con el doctor. Salía del despacho dando portazo en la puerta. Sin embargo, siempre intentaba ser simpática y amable conmigo.

			―Muchas gracias por tu respuesta. Es posible que volvamos por aquí a realizar más preguntas ―indicó Mireya.

			Salieron las dos juntas caminando hacía el coche. Cada una sumida en sus pensamientos, que parecían ser el mismo. “El doctor Ferrara tiene una conducta un poco sospechosa, tendremos que investigarlo más a fondo para averiguar si es así de insistente con todos sus pacientes”.

		


		
			

Capítulo 7

			Mientras sus compañeros se iban a hacer las distintas tareas que la inspectora jefe les había encomendado, a Lucas le tocaba quedarse en comisaría. Le gustaba sumergirse en la red para averiguar datos de la vida de los sospechosos o las víctimas, pero esta vez hubiese preferido salir a realizar pesquisas junto a Castillo. Le había impresionado mucho su físico y su lenguaje corporal, una mujer segura de sí misma. Además, conocía su trayectoria profesional y era muy conocida por resolver casos complejos donde nada era lo que parecía. Había llegado a donde estaba trabajando duro. “¡Seguro que puedo aprender mucho de ella!”

			Para este tipo de indagaciones prefería utilizar un ordenador especial al que le habían puesto el mejor hardware, pero sobre todo el mejor software para poder navegar por la red sin dejar rastro de lo que hacía. Extrajo de su mochila un portátil que tenía dedicado a ese tipo de tareas. Llevaba años realizando esta parte de la investigación, se le daba bien, y con el paso de los años había ido mejorando no solo sus dotes intelectuales, sino también su herramienta para poder hacer lo mejor posible.

			Comenzó buscando en Facebook, donde la gente dejaba todos sus datos y la gran parte de su intimidad y vida. Vio lo que ya sabían sobre su biografía y una foto de hace unos meses con Carlos, algo que no le pareció fuera de lo normal ya que su compañero había dicho que eran vecinos y que tenían una buena relación. Contó durante el interrogatorio que había conocido a Carmen y su familia cuando se mudó al edificio hacía ocho o nueve años. Él estaba solo y muchos días por dejadez no comía, por lo que, esta familia, al verlo, comenzó a invitarlo a su casa a comer o dejarle la comida en la puerta de su casa. Era como un hijo para ellos. Solo habían tenido a Carmen cuando ya pensaban que no podrían tener hijos. Era todo de lo más normal.

			Siguió investigando pero no encontró nada reseñable. La víctima utilizaba poco esta red social. Continuó con Instagram, ahí solía haber muchas fotos y postureo del personal, pero esperaba encontrar algo más. Sin embargo, encontró unas pocas fotos de sus apuntes de la carrera de turismo y un par de fotos con un amigo, creía que era uno de los chicos con los que salió la noche en que abusaron de ella, aun así anotó en el cuaderno averiguar quién era el chaval de las fotos ya que no estaba etiquetado.

			Estaba desilusionado porque no era fácil encontrar cosas sobre Carmen; tuvo la sensación que la chica estaba en un periodo de relacionarse con pocas personas, y que apenas había interacciones con otros usuarios. Pero no se daba por rendido: su trabajo era conseguir el máximo de información y se propuso buscar más profundamente. Desde la violación hasta la actualidad apenas hacía publicaciones. Después de utilizar un par de trucos para entrar en algunas aplicaciones de citas, por fin pareció dar con un perfil que concordaba con el de la víctima. Buscó fotos y efectivamente era ella. Eran fotos muy sosas, donde incluso apenas sonreía. Eran unas fotos tristes. 

			“¿Cómo iba a ligar esta muchacha con esa tristeza en su cara? Seguro que alguna amiga la convenció para apuntarse aquí” ―pensó de la Torre mientras seguía con su investigación.

			Descubrió que sí que habló con un chico, pero fue una conversación tan corta e insustancial que no sabía si darle importancia. Total estaba seguro de que la chica no se había relacionado con él.

			“―Hola ¿qué tal? 

			―Intentando conocer gente.

			―Pues ya me conoces a mí.

			―Pues llevas razón.”

			Esa era toda la conversación que pudo encontrar.

			Se dispuso a ver su email y Whatsapp y comprobar si de allí podía extraer información útil. También dio contra un muro de piedras. La víctima se relacionaba poco, esa es la conclusión a la que llegó después de cuatro horas de investigación. Apenas tenía contacto con nadie por medios electrónicos y, según Carlos, apenas pasaba tiempo fuera de casa. Iba a ser complicado averiguar con quién se veía y si era verdad lo que decía la madre.

			Se disponía a salir a comer cuando llegaron el resto de sus compañeros, salvo Pepe. Decidieron pedir comida que se tomarían en la sala común de la comisaría, donde podrían intercambiar impresiones sobre el trabajo de campo que cada uno había realizado.

			Llamaron a una cafetería cercana para realizar un pedido. Tenía muy buena fama y se comía rico. Pidieron ensalada para todos y unos sándwiches, cada uno de lo que le apetecía. Pasaron un rato distendido conociéndose un poco más entre ellos y la nueva jefa.

			Mientras sus compañeros comían en la sala, Pepe estaba reuniendo a las amigas que se relacionaron con Carmen la noche de hacía seis años.

		


		
			

Capítulo 8

			Seis años antes.

			―¡Por fin hemos acabado los exámenes! Somos libres durante el verano. Chicas, esta noche lo celebramos por ahí de fiesta ―dijo Carmen a sus amigas; tenía ganas de salir y olvidarse de los estudios durante un rato.

			Carla y Pilar eran sus mejores amigas, se conocían desde la escuela de infantil y habían ido pasando todos los cursos siempre unidas. No recordaban un momento importante de sus vidas donde no hubiesen estado las tres. Seguramente este fuese el último verano en que ellas estuvieran juntas durante mucho tiempo, ya que cada una iba a estudiar en distintas universidades y tendrían pocas oportunidades de reunirse a la vez. Por eso habían pensado en aprovecharlo al máximo.

			―Siiiiiii, que no pare la fiesta ―gritó Pilar. Una rubia de ojos verdes que llamaba la atención, no solo por su belleza, sino por su altura y simpatía.

			―No lo dudes, esta noche lo petamos ―confirmó Carla guiñando uno de sus ojos negros. Aunque era guapa, no resultaba tan llamativa como Pilar, por eso se sentía eclipsada por su amiga.

			―¿Quedamos con alguien más? ―preguntó Pilar, esperando que la respuesta fuese negativa, le apetecía estar solo con ellas.

			―Nooooo ―respondieron a la vez Carmen y Carla―, seguro que ya nos encontramos con más gente esta noche en los garitos ―añadió Carmen―. De momento nos vamos a cenar nosotras solas.

			―Perfecto, vamos a romper la noche ―sentenció Pilar.

			Como querían pasar el tiempo juntas, decidieron que irían casa por casa a prepararse para la salida de esa velada. Primero fueron a donde vivía Pilar.

			Estaban en una habitación que, aunque era de una joven, aún seguía pareciendo de una niña. Pintada de rosa y con peluches por todas partes. Con una cama pegada a la pared debajo de una ventana. Además de un gran escritorio donde se pasaba estudiando la mayor parte del tiempo. Como Pilar sabía que se iba a ir a continuar con sus estudios fuera, no se había molestado en cambiar su cuarto.

			Abrió el armario y sacó ropa a montones, se la probó para que sus amigas le dieran el visto bueno. Al final eligieron una falda corta rosa palo, una camiseta con un escote en v de color blanco y unas sandalias con cuña.  Entre todas la maquillaron y peinaron.

			La siguiente parada fue en casa de Carla, donde siguieron el mismo ritual de vestirse y arreglarse para la noche, entre risas y grititos de alegría. Por último, fueron a casa de Carmen para que se arreglara también para la ocasión, siguieron con las risas y divirtiéndose mientras se maquillaban y peinaba. Cuando ya salían de casa de esta, su madre las paró.

			―¿Pero chicas, dónde vais tan guapas? ―les dijo con una gran sonrisa. Era feliz de ver a su hija así de alegre.

			―Mamá, nos vamos a celebrar que hemos terminado los exámenes y que en nada seremos universitarias ―chocó las manos con sus amigas. Estaban muy contentas.

			―Me alegro hija mía, que lo paséis muy bien. Solo por favor, recordar tener mucho cuidado que está la vida muy mal ―se acercó a la chica y le dio un beso en la mejilla a modo de despedida.

			―Qué sí, mamá ―le dijo con voz cansina. Se volvió a mirar sus amigas―. Chicas vamos.

			Salieron echas un pincel y vestidas muy similares las unas de las otras. Comentaron que primero irían a cenar a un lugar que había enfrente de la playa de los cangrejos. Así estarían al aire libre con unas vistas muy bonitas.

			Llegaron al restaurante “La Sartén” donde se podía pedir un menú económico pero de calidad. De primero eligieron todas igual, unas croquetas de trufa con ensalada y huevo duro.

			―Chicas, esto está de muerte ―dijo Carla, mientras cortaba sus croquetas y se llevaba otro trozo a la boca.

			―¡Y qué lo digas! Dios, cómo puede estar tan bueno ―comentó Carmen.

			―Y ¡qué presentación!, parece Masterchef ―concluyó Pilar alucinada por la bonita colocación de los ingredientes en el plato.

			Las tres amigas siguieron con su menú. Conversando, riendo y soñando sobre qué sería de su futuro en unos meses. Cuando llegaron al postre, les costó decidirse. Al final, Pilar convenció a las otras dos para pedir tarta de la casa. Una mini sacher de chocolate presentada sobre una salsa de naranja con una espuma de moka. ¡Tenía una pinta deliciosa!

			―Esta tarta es para repetir. Creo que me he enamorado ―comentó riendo Carmen a la vez que hacía el signo del corazón con las manos.

			―¿De quién te has enamorado? ―preguntó un chico de su edad al lado de su mesa, sorprendiéndolas.

			―Hola, Óscar, ¿qué tal? Me he enamorado de la tarta ―sonrió mientras le contestaba, sin hacerle ni pizca de gracia de encontrárselo allí.

			―Oh vaya, esperaba que te hubieses enamorado de mí ―le dijo este intentando poner una voz seductora―. Hoy estas bellísima, como siempre, por supuesto.

			―Óscar, no seas zalamero, siempre estas igual ―le dijo Carla ya cansada de que cada vez que salían se lo encontraran.

			―¿Vais a ir de copas? ¿Puedo ir con vosotras? ―preguntó Óscar sin darle tiempo a responder a la primera pregunta.

			―Bueno, total, seguro que te hubiéramos encontrado por ahí, quédate si quieres ―respondió Pilar mirando a sus amigas en busca de un signo afirmativo por parte de ellas.

			Las chicas, ya con la incomodidad de no poder hablar de lo que les diese la gana, decidieron ir al primer pub y así librarse un poco del muchacho. Los cuatro tomaron camino hacia la zona de discotecas que había al lado del puerto. Allí es donde iba la gente joven de la ciudad cuando quería un poco de marcha.

			Entraron en el primer garito y se encontraron con algunos amigos más. Pablo, uno de ellos, se acercó a las chicas, simulando que bailaba y con una gran sonrisa en su cara.

			―Hola mozuelas, ya estáis por aquí, pensé que ibais a tardar un rato más en llegar ―les dijo Pablo mirando a Carla. Esta noche tenía intención de ligársela, sabía qué hacía años ella estaba loquita por él, así que iba a aprovechar eso.

			―Bueno, ya sabes, se nos ha pegado un moscón ―le dijo Carla acercándose a su oído―, y hemos decidido venir ya a tomar una copa para ver si nos lo podemos quitar de encima.

			―Habéis llegado al sitio correcto, baby. Estamos aquí casi la mitad de la clase, e irán llegando los demás durante la noche ―les informó a gritos ya que el volumen de la música estaba muy alto.

			Pilar fue a la barra a pedir la primera copa de la noche para ella y sus amigas. Se fijó en la camarera que estaba al otro lado. Comenzaba a descubrir que las chicas también le gustaban. Se relajaron y bailaron durante un rato. El resto de los compañeros llegaron a lo largo de la noche. Hacían corros donde cada uno hacía un paso de baile divertido.

			Todos juntos fueron haciendo el recorrido del conjunto de sitios de copas que había en esa zona, unos se iban y otros llegaban, pero las chicas se mantuvieron unidas todo el tiempo. Ellas junto con Óscar y Pablo, que no se les despegaban. Cada uno de ellos tenía un motivo diferente para permanecer al lado de las muchachas.

			Las tres jóvenes tenían una regla de no tomar más de cuatro copas en toda una misma noche, así que iban turnado una bebida con alcohol y otra sin. Era su forma de mantener el control y saber en todo momento qué ocurría. Por supuesto, eran jóvenes, y alguna de ellas alguna vez se había pasado, pero siempre estaban las otras dos para cuidarla. Sabían que una noche de borrachera podría conllevar algunas consecuencias no deseadas, solo por la libertad de algún tipo de no respetarlas. Querían poder defenderse, por eso hacía un tiempo habían ideado esa regla.

			La noche transcurrió entre risas, bailes y amigos. Se lo estaban pasando genial. En uno de los locales, Carmen se encontró con alguien conocido.

			―¿Qué haces por aquí? No imaginaba que hoy fueses a salir, si lo hubiese sabido antes podrías haber venido con nosotras ―le dijo la chica.

			―Ha sido algo de última hora, casi sin pensar ―contestó.

			Mientras, Óscar los miraba y pensaba “¿quién es esa persona? Quiero a Carmen para mí solo, estoy harto de tener que compartirla con los demás”.

			Siguieron todos juntos entre conversaciones y bebidas. Cuando se acercaba el amanecer comenzaron a pensar en volver a sus casas. Había sido una noche muy divertida.

			―Pilar, ¿y Carmen dónde está? ―preguntó Carla que acababa de despegar sus labios de Pablo. Por fin había conseguido que él se fijase en ella, llevaba un par de años enamorada de su compañero de clase.

			―No sé, yo he estado hablando con la chica de la barra. Es tan mona y creo que le gusto ―dijo su amiga.

			―¿Y Óscar? Mira que es raro que este se haya despegado de nosotras. ¿Crees que al final Carmen ha caído rendida a sus encantos? ―dijo riéndose mientras se los imaginaba juntos. Su amiga siempre decía que ni loca se enrollaría con él, pero quizá había cambiado de opinión.

			Transcurría esa hora mágica en la que la noche deja paso al día. Los jóvenes iban camino a casa a dormir la fiesta loca. Otros salían a correr por la playa o a pasear a sus mascotas. Una muchacha estaba acostada en la arena fina de la playa. Se despertó, estaba algo desorientada y le dolía todo el cuerpo.

			“¿Qué hago aquí?”, pensó. Se miró y vio que tenía la ropa descolocada “¿y mi ropa interior?”. Intentó recordar qué hacía allí. Lo último de lo que se acordaba era que habían cenado en un sitio en la playa. Cuando levantó la cabeza vio la terraza de ese lugar.

		


		
			

Capítulo 9

			Después de comer todos juntos y poner en común la información que habían obtenido, la cual solo arrojaba más dudas sobre el suicidio, llegó Pepe Gómez a la sala, aunque era el fin del turno y estuvo a punto de encontrársela vacía. Todos estaban deseando irse a casa.

			―Un momento, por favor, me gustaría comentar la información que he recopilado a lo largo del día. Me ha resultado complicado hablar con las dos amigas de la víctima, ya que parece que en este momento no tienen mucha relación entre ellas ―les dijo a sus compañeros.

			Se pusieron todos en pie y recogieron los restos de la comida. Preferían ir a su sala para hablar del caso, no querían molestar con su charla a los posibles compañeros que fueran allí a descansar.

			Entraron en el habitáculo que compartían y Ana se dirigió al centro, como hacía siempre que ponían ideas en común y se quedó esperando al resto de sus colegas para comenzar a hablar. Todos entendieron lo que la jefa quería y se pusieron en corro.

			―Ok, Pepe, cuéntanos lo que hayas podido averiguar ―dijo la inspectora jefe Castillo, cambiando el peso de su cuerpo de una pierna a otra. No era de las que podían estarse quietas por mucho tiempo.

			―Yo he querido indagar un poco sobre el suceso de hace seis años. Sé que no es lo que estamos investigando ahora mismo, sin embargo, hay que tener todos los cabos atados y este caso no está cerrado ―comentó él con seguridad en la voz, así no daba ocasión a que nadie le llevase la contraria.

			Gómez relató que había podido quedar con las dos chicas en una cafetería después de explicarles que, o era allí, o las llamaba a declarar a la comisaría. Sin embargo, cuando las reunió, sintió que había un poco de hostilidad entre ellas. No sabía qué habría pasado entre ellas en los últimos seis años, pero tampoco le importaba.

			―Me han contado lo ocurrido durante esa noche, ―comenzó a relatar con voz clara, para que todos escucharan con atención―. Estuvieron de copas con gente yendo y viniendo a su alrededor todo el rato y, en un momento dado de la noche, se dieron cuenta de que Carmen y Óscar habían desaparecido. Pensaron que se habían ido juntos y no le dieron más importancia. El chico llevaba loco por ella bastante tiempo, de ahí el motivo de que imaginaran lo que había ocurrido.

			―Ya sabemos que eso no fue lo ocurrido ―dijo Carlos con cinismo. No podía permanecer callado.

			―Ya, por eso ellas se sienten culpables ―volvió a repetir Pepe―. Cada vez se distanciaron más entre las tres. Me han contado que Carmen se encerró en sí misma y no quería relacionarse con nadie. Y ellas dos, con ese sentimiento de culpabilidad que tenían por no haber podido ayudar a su amiga y no saber qué había ocurrido, les llevó a no poder mirarse a la cara las unas a las otras. Después de hablar con ellas, esa es la conclusión a la que se puede llegar ―terminó de hablar. Se metió las manos en los bolsillos, no quería gesticular mucho, siempre lo hacía y la gente se sentía intimidada.

			―Podemos volver a interrogar a Óscar, yo lo hice entonces ―sugirió Carlos a sus compañeros―, pero no conseguimos nada. Él tampoco recordaba ninguna cosa, pero sus padres nos contaron que había llegado a casa sobre las cinco y se había acostado. Quizá es buena idea volver a interpelarlo y ver si recuerda algo o nos cuenta detalles nuevos. Ese chico siempre me resultó sospechoso.

			―Yo he leído el informe del caso ―habló Mireya cogiendo unos papeles de su mesa―, y efectivamente hay una declaración de este chico, pero no está firmada por él, y aunque pone que los padres confirmaron la hora de llegada, parece que dudaban. Creo que es buena idea hablar con él de nuevo.

			―Por cierto, no he conseguido dar con él porque he llegado a la misma conclusión que vosotros. Sería perfecto volver a interrogarlo ―corroboró Pepe―. He preguntado a varias personas y lleva desaparecido varios días. Seguiré haciendo indagaciones para encontrarlo.

			Dando por terminada esa reunión improvisada, y viendo que ya no iban a avanzar más, la jefa se dirigió a ellos.

			―Bueno, mañana todos a las ocho aquí y repartimos los siguientes pasos a seguir ―indicó Ana―. Yo iré a hablar con el forense porque creo que ya habrá acabado con la autopsia. Lucas, me acompañas tú ―le ordenó.

			―Perfecto jefa ―confirmó este con una gran sonrisa en la cara, mientras la miraba con ojos pícaros. 

			“Por fin voy a salir con la inspectora” pensó contento, ya que estaba deseando pasar un rato a solas con ella.

			Todos recogieron sus enseres y se fueron a descansar. Sin embargo, Castillo se quedó para volver a repasar una vez más los dos informes: el de la noche de los abusos y el que había sobre el suicidio de Carmen. Quería estar lo más informada posible sobre todo lo que habían recopilado hasta ahora.

			A ratos se quedaba perdida en sus pensamientos y miraba las paredes grises de la sala. Tenían un caso de hacía seis años sin cerrar y sin sospechosos o, si había sospechosos, no estaba plasmado en el informe, aunque por la conversación anterior con sus compañeros imaginó que el tal Óscar había sido uno de ellos, pero no se había llegado a nada. Y había otro caso en el que todo apuntaba a un suicidio: la chica se tiró por el acantilado con la mala suerte de que se dio un golpe en la cabeza contra las rocas antes de ahogarse y no pudo luchar por su vida si se hubiese arrepentido. Era todo muy dudoso, había muchos atenuantes y coincidencias. Podría haber sido que la chica se lanzara, que tropezara y cayese a las rocas o incluso que la empujasen. 

			Ana tenía una sensación extraña en ese caso, había algo que no le cuadraba, pero no sabía intuir qué era. Iba a hacer todo lo que pudiese para que el asunto se esclareciera. De momento lo iba a tratar como un homicidio, si al final era otra cosa mejor.

			Cuando miró el reloj eran las nueve de la noche; cerró los expedientes y se fue de la comisaría. Había sido un día muy largo. Tenía ganas de hablar con Marco, ya que su voz siempre conseguía tranquilizarla después de una jornada como aquella, además lo echaba tantísimo de menos.

			Nada más salir por la puerta del edificio cogió su móvil y marcó su número. No podía esperar más. Después de dos tonos descolgó el teléfono.

			―Hola mi amor, ¿qué tal estas? ―dijo Ana antes de que hablasen al otro lado de la línea―. Me hace falta escuchar tu voz, hoy he tenido un día duro.

			―Hola, siento que tu día haya sido malo ―le contestó Marco con sinceridad en la voz― ¿Me lo cuentas? Siempre tengo tiempo para escucharte.

			Castillo le relató todo lo que podía, pues había partes del caso que eran confidenciales. Además, le contó sus sospechas sobre que la causa no parecía un suicidio. Ella pensaba que los dos sucesos estaban unidos de alguna forma. Esto también le servía de terapia al expresar en voz alta todos sus pensamientos sobre el tema, y le ayudaba a activar su zona crítica para ir ideando los siguientes pasos a dar.

			Después de estar hablando durante veinte minutos con Marco, se despidió y colgó el teléfono. En ese momento, recordó que había tomado una decisión sobre qué actividad realizar para conocer gente en la ciudad. Por esta razón, Ana se encaminó hacía una escuela de baile que había encontrado por internet después de realizar una búsqueda durante la comida. Además, había visto que los horarios de las clases eran adecuados para ella y por eso la había elegido. Otro punto a favor para realizar esta actividad era que hacía años que quería aprender bailes latinos para ir con Marco a lucirse. Él le había propuesto varias veces ir juntos a bailar, pero ella siempre le decía que no, que a su lado ella era un pato mareado bailando.

		


		
			

Capítulo 10

			La inspectora jefe llegó dando un paseo hasta la escuela de baile. Entró y se encontró un mostrador con un ordenador y papeles. Detrás había una vitrina con varios trofeos. 

			No había nadie en recepción. Esperó unos minutos y, cuando ya comenzaba a impacientarse, salió una persona a atenderla. Era una chica de unos treinta años, con el pelo rizado y largo cogido en una coleta. Vestía con unas mallas coloridas, un top y unos zapatos de salón.

			―Buenas noches, ¿en qué puedo ayudarle? ―preguntó la chica con una sonrisa en su cara. Siempre recibía así a un posible nuevo cliente, sabía que esto los hacía más receptivos a inscribirse en su academia.

			―Hola ―saludó Ana con determinación―, quería algo de información sobre bailes latinos, bachata, salsa, merengue, ese tipo de danzas. Acabo de mudarme a esta ciudad y quiero conocer gente nueva, ya sabe, intentar trazar amistades fuera del trabajo.

			―Pues bienvenida a la ciudad, yo soy Marga ―se presentó la chica, estirando la mano como saludo―. Sí, tenemos ese tipo de clases en la academia, y sin ir más lejos, esas clases las doy yo. Tengo más de diez años de experiencia ―relató a la par que le hizo un gesto para que la siguiese―, llevo casi toda mi vida bailando. Te muestro la academia mientras hablamos si te parece.

			La profesora le enseñó la academia, con sus tres salas para las distintas disciplinas. Mientras le iba explicando.

			―En esta aula se dan clases para niños. Dependiendo del día damos: clásico, moderno, latino, zumba, etc… ¿Tienes hijos? ―preguntó Marga esperanzada de qué así fuese y poder hacer hincapié con mayores explicaciones.

			―Sí, tengo un hijo, él baila muy bien. Pero no ha venido a la ciudad conmigo, espero que pronto lo haga ―dijo apenada y sin recordar que no debería hablar sobre su hijo.

			―En esta otra aula da clases mi compañero Rodrigo, él da zumba, sevillanas y bailes de salón. Si te asomas ahora mismo está con una de sus alumnas, ya que también da clases privadas para quien quiere competir. 

			Juntas se asomaron para verlos. Había dos personas, un chico y una chica. Él le daba instrucciones a ella y le indicaba como mejorar su postura en ciertos momentos del baile. Continuaron con el tour por el local.

			―¿Se puede competir en baile? Pensaba que eso solo era en las películas ―dijo sonriendo Ana, encantada por el lugar. Estaba decidida a inscribirse.

			―Sí, de hecho Rodrigo y yo competimos en los estilos de bailes de tango y bachata, hemos ganado algunos campeonatos, habrás visto los trofeos en recepción ―le explicó siempre con una sonrisa en su cara―. ¿En qué horario te gustaría asistir?

			―Normalmente salgo de trabajar a las seis, pero hay veces, como hoy, que me voy más tarde ―le indicó Ana, sin dar explicaciones de en qué trabajaba―. Creo que si tenéis clases sobre las ocho u ocho y media estaría bien.

			―De bailes latinos tenemos los martes y jueves de 8:15 a 9:30 de la tarde. El precio es de cuarenta y cinco euros al mes. ―Se puso en modo vendedora, dando la mayor cantidad de datos posibles―. Y con esta cuota puedes venir los viernes de 9:30 a 11.00 de la noche a bailar tango o bachata, según lo que practiquemos Rodrigo y yo para nuestras competiciones.

			―Genial, es posible que falte algún día por el trabajo, pero intentaré dejarme libres esas noches ―mientras decía esto le surgió una duda―. ¿Hace falta que busque una pareja?

			―No. Si fueses un chico, sí solemos pedirlo ―Ana miró a Marga con sorpresa cuando dijo eso―, ya que nos hemos encontrado con que algunos solo quieren venir a ligar, ―aclaró con rapidez la monitora poniéndose seria por primera vez en todo el rato que habían pasado juntas―, por lo que ahora les pedimos que traigan una pareja, de cualquier género eso nos da igual. Aunque hemos hecho algunas excepciones con amigos de toda la vida. Pero a este tipo de actividades suelen apuntarse más las mujeres y nos gusta que os sintáis cómodas, que podáis asistir a las clases con tranquilidad.

			―Perfecto. ¿Cuándo podría comenzar? ―satisfecha con la explicación que le había dado la chica.

			Estaban llegando de nuevo a recepción.

			―Cuando quieras. Hoy, al ser miércoles, no tenemos clases de latino, pero sí de salón, y comienzan en quince minutos ―le dijo―. Si quieres te puedes quedar y observar cómo se desarrollan las clases, y si te gusta puedes comenzar mañana mismo ―indicó con una sonrisa de nuevo en su cara.

			―Eso sería estupendo. Hazme la ficha mientras si quieres, porque ya está decidido ―le pidió ya sin darle más vueltas al asunto―. Pero eso sí, me quedo a observar, que me está entrando el gusanillo del baile.

			Ana pasó un rato muy divertido observando las clases. Y, al final, incluso se atrevió hasta a participar aunque no era el tipo de danza que ella quería aprender.

			Cuando la clase terminó, se despidió de todos y salió de la academia con la necesidad de contárselo todo a Marco, así que sacó su móvil y volvió a llamarle. Tan emocionada estaba que no le dejó ni pronunciar palabra al descolgar.

			―Marco, cariño, ¿adivinassssss? No te lo vas a creer.

			―Hola, ¿qué te ocurre ahora, loqueja? ―dijo Marco con tono condescendiente ―Cuando me llamas así, me preocupas.

			―Me acabo de apuntar a una academia para aprender bailes latinos. Sabes que hacía tiempo que tenía ganas para poder bailar contigo en algún club y presumir de mi chico grande ―hablaba con alegría en su voz.

			Marco notó el cambio de la llamada anterior a esta. Ana había pasado de la pesadumbre de estar comenzando con un caso en el que estaban perdidos, a la felicidad por apuntarse a una actividad que le emocionaba.

			―Lo dicho, estás como una cabra. Pero me gustará mucho pasar esas noches contigo en el club. Siempre he tenido ganas de alardear de ti, mis amigos no se lo van a creer.

			―Bueno, solo quería contarte eso, te echo de menos. ―No se cansaba de repetirle lo mismo, a ver si así lo convencía de venir a verla―. Antes hablábamos a todas horas, y ahora con esto de la distancia es más complicado. Te lo vuelvo a preguntar ¿cuándo vas a venir a verme? O mejor aún, ¿a vivir conmigo?

			―Sabes que eso aún no puede ser, pero espero que sea en breve ―le explicó de nuevo como cada vez que ella insistía―. Te quiero.

			―Me too. Te quiero

			Ana colgó el teléfono y caminó hacia su casa. Cuando llegó se fue derecha a la ducha y cogió su pijama de verano, una camiseta de tirantes de algodón y un mini pantalón suelto para estar cómoda. Entró en el gran baño, que era una de las cosas que le había enamorado del piso cuando lo alquiló. 

			Era un baño espacioso con una bañera con hidromasaje, pero también había una ducha gigante con un grifo de lluvia que era una pasada. Además, había sido reformado hacía poco con unos azulejos a la última moda y un lavabo con dos senos, que sería ideal para cuando viniese Marco ya que el piso solo disponía de un cuarto de baño.

			Después de la ducha, se fue derecha a la cama. Estaba tan agotada que no tenía ni hambre y se olvidó de cenar. Puso el despertador temprano ya que quería ir a correr por los acantilados y ver desde donde se suponía que saltó la víctima de su caso, además de conocer la zona. Eso era importante para la investigación.

			Cerró los ojos con la obsesión de que algo no cuadraba en toda la información que había leído hasta el momento.

		


		
			

Capítulo 11

			Ana se levantó a las cinco y media de la mañana, se puso su ropa de deporte y sus zapatillas especiales de trail, pues este tipo de calzado estaba diseñado para ir por el campo con todo lo que eso conllevaba: rocas, arena, raíces, barro, etc. Llevaba una suela más blanda y con mejor agarre que las habituales de running. Pensó que las necesitaría por la zona en la que iba a moverse.

			Se tomó un café frío y salió de casa camino a los acantilados; quería llegar sobre la hora en la que el cadáver fue descubierto y poder observar todo lo que Carlos vio.

			Echó a correr y en quince minutos estaba ya en el área de los acantilados. Quiso saber cuál era la sensación al asomarse por alguno de los lados, y se acercó al abismo. Estaba lo suficientemente alto como para pensárselo dos veces antes de saltar. Con las primeras luces del alba había una vista espectacular. Nunca había visto nada igual. 

			Esos colores, el viento, la humedad de las olas rompiendo contra los peñascos. Se sentía insignificante comparada con esa inmensidad. Podía estar todo el día observando todo lo que la rodeaba en ese instante y no se cansaría. Decidió que ese sería uno de sus lugares favoritos en esa nueva ciudad y en esa nueva vida.

			Había rocas por todas partes en la parte de arriba y también en toda la costa, era un corte abrupto del terreno en el que de noche era fácil caer si no ibas con cuidado o desconocías el lugar. No había luces o indicaciones de que el terreno acababa ahí.

			Las rocas, erosionadas por el paso del tiempo y el romper de las olas, iban dejando formas extrañas. Eran de múltiples colores, distintos tonos de marrón, y las había negras también. Podías encontrar salientes en los que sentarte a observar el ir y venir de las olas, que a esas horas rompían contra el muro, pero Ana imaginaba que en un día de viento podrían ser mucho más fuertes y todo un espectáculo de ver. Cada día le gustaba más esa ciudad.

			Castillo fue caminando por el borde para observar. En algunas zonas, justo debajo, había rocas y en otras zonas era mar directamente. Había alguna cueva en las paredes a la que se podría llegar nadando y de una forma más o menos fácil.

			En un cierto momento Ana se quedó mirando el mar, ese precioso ir y venir del agua formando ondas de espuma. El cual se observaba de distintos tonos de azul, llegando hasta el verde.

			Estaba perdida en sus pensamientos sobre cuál sería el mejor sitio si ella quisiese suicidarse tirándose al agua, cuando sintió que alguien la observaba. Levantó la cabeza y quedó deslumbrada por el sol que ya estaba saliendo por el este. Cuando consiguió enfocar la mirada vio a Carlos con un enorme perro de aguas paseando por la orilla de los acantilados.

			―Inspectora, usted por aquí ―afirmó.

			―Sí, Carlos, he acudido a ver el lugar de los hechos ―le dijo un poco sorprendida de verlo allí, sin acercarse mucho a él―. Quería conocerlo de primera mano, es bueno para la investigación. Aunque creo que va a ser uno de mis sitios favoritos para acercarme a pensar sobre los casos. Aquí se respira paz.

			―Es verdad, yo vengo todos los amaneceres, o la mayoría de ellos, con Rizos. Es nuestro paseo matutino y así comenzamos los días con energía y calma ―le explicó―. Es uno de los motivos por los que nunca he pedido un traslado.

			―Carlos, ya que te tengo aquí, por favor, indícame exactamente donde encontraste a la víctima ―le solicitó para ver el lugar exacto.

			―Por supuesto, vamos por esta zona ―le señaló comenzando a caminar―. Hay que andar un poco, porque es una cala que forman los acantilados un poco más allá.

			Anduvieron juntos durante cinco minutos en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Llegaron a una zona donde había una pasarela hecha por el hombre con bajada a la pequeña playa, que no tendría más de dos metros de largo, formada por pequeñas piedrecitas. En los lados había rocas y salientes del acantilado.

			―La encontré encima de esas rocas de ahí ―explicó Luján, señalando el lugar con seguridad a la inspectora jefe.

			―Todo esto es muy raro. Es una zona un poco extraña para que aparezca el cuerpo. He estado observando todo el acantilado y la mejor zona para tirarse está a casi un kilómetro de aquí, que es factible por las corrientes, pero me hace dudar del suicidio. Tengo que hablar con el forense para que nos confirme el máximo de datos posibles. Tú que conoces más la zona, ¿qué opinas? ―le preguntó después de expresar lo que pensaba sobre el lugar de los hechos.

			Los dos de pie, en la playa, observándolo todo, hacían elucubraciones sobre lo que había podido ocurrir en ese lugar con la víctima.

			―Yo creo que Carmen se suicidó, llevaba muchos años con depresión. ―No se cansaba de repetir lo mismo una y otra vez. Él tenía la certeza de que eso era lo ocurrido―. Seguro que no lo superaba y decidió quitarse de en medio. No lo pensó mucho y se tiró por el primer sitio que vio sin pensar en si se iba a golpear o ahogar.

			―¿Recuerdas cómo iba vestida? o ¿algún dato singular? ―Se volvió para mirarle mientras le preguntaba.

			―Llevaba unos vaqueros negros ceñidos y una camisa de tirantes finos. El pelo recogido en una cola de caballo y unas sandalias de esas que llevan ahora las chicas ―Carlos nunca podría olvidar a Carmen, siempre recordaría como la encontró―. Últimamente ella iba siempre muy arreglada. Seguro que también iba maquillada, pero eso no lo pude ver ―contestó Carlos ensimismado en el recuerdo.  

			―Sabes que tengo que volver a tomarte declaración ―afirmó la inspectora jefe mirándolo para ver su reacción―. Tengo conocimiento de que tus compañeros han dejado que participes en la investigación y te creen inocente. Yo no es que te crea culpable ―aclaró, no quería crearse un enemigo antes de tiempo―, pero necesito escuchar de tu boca lo que viste.

			―Perfecto jefa, cuando usted lo considere oportuno, yo estoy a su disposición ―le contestó con sinceridad en la voz.

			―Nos vemos en comisaría dentro de un rato ―se despidió sin más conversación.

			Ana comenzó a alejarse con un trote suave dándole vueltas a la cabeza sobre cuál era el mejor sitio para lanzarse, pues seguía sin ver factible que se arrojara desde tan lejos y que en unas pocas horas apareciera el cuerpo encima de unas rocas a más de un kilómetro de distancia.

			Llegó a casa, se dio una ducha rápida y se fue al trabajo.

		


		
			

Capítulo 12

			Como en los últimos días, Ana llegó la primera a la comisaría. Aprovechó para echar un vistazo a las mesas de sus compañeros: viendo cómo de organizado tenían el escritorio y lo que había por encima, se podía llegar a conocer a las personas observando.

			También preguntó a algunos de sus otros compañeros por su equipo. Le hablaron bien de todos, cosa que era extraño, pues siempre solía haber algún roce o pique en ese tipo de trabajos. Sin embargo, se alegró de contar con un equipo que en general estaba bien considerado en la comisaría.

			Vio que llegaba el comisario y Ana decidió acercarse a su despacho “ya que su puerta siempre estaba abierta”. Tocó a la jamba de la misma y entró sin esperar respuesta.

			―Buenos días, señor comisario, esperaba poder hablar con usted unos minutos ―le dijo sonriendo para que supiese que iba de buenas.

			―Buenos días, Castillo, por supuesto ―le indicó una silla en la que podía sentarse mientras charlaban.

			―Quería preguntarle por Pepe Gómez ―fue directa al grano, no le gustaba andarse con rodeos en ciertas situaciones―. Cuando analicé a mi equipo, él no aparecía y, en el momento en que íbamos a comenzar la investigación, usted entró por mi puerta para que se incorporase. Me parece muy raro, además intenté acceder a su ficha y dice poco. Hay cierto secretismo a su alrededor y eso no me gusta.

			―No se preocupe, Pepe es de los mejores investigadores que hay o ha habido en esta comisaría. Hemos querido promocionarlo varias veces, pero él no quiere llevar la burocracia, solo quiere investigar y dar con los culpables. 

			―Pero, ¿por qué lo ha incorporado a mi equipo sin avisarme? ―inquirió Ana a la espera de la verdadera razón.

			―La víctima de tu caso es también la afectada en otra causa anterior ―comenzó a explicarle el comisario al ver que no se iba a conformar con evasivas―. Otro caso previo que está sin resolver y eso no me gusta. Espero que Gómez te pueda ayudar a investigar y cerrar el caso de hace seis años. Por lo menos tenemos que darle eso a su familia.

			―Entonces no va a interferir en la investigación del suicidio ―dijo con cierto alivio ella, que ya comenzaba a pensar que la estaban supervisando sin su conocimiento―. Bueno, yo tengo sospechas de que es más bien un caso de homicidio y por eso estamos volviendo a interrogar a todos.

			―No, no va a interferir ni en tus decisiones ni en tu caso principal ―le aclaró―, él indagará sobre los abusos sexuales, pero si en algún momento necesitas que te eche una mano no dudará en hacerlo. Él tiene unas órdenes claras.

			―Si es tan bueno ¿por qué no comenzó a investigar antes el suceso? ―le dijo cruzando las piernas; comenzaba a estar cómoda con la conversación.

			―En el momento en que tuvo lugar el delito, Pepe estaba de baja, y cuando se incorporó hubo otros casos. Ahora que ha ocurrido esto he decidido que debemos encontrar al culpable sí o sí y que no pararemos hasta hacerlo ―no le dijo que tenía órdenes de arriba, de cerrar el caso antiguo junto con el actual si no se conseguía nada.

			―Gracias por las aclaraciones, señor comisario ―le dijo ella poniéndose en pie y dando por concluida la conversación―. Así, me puedo hacer una mejor composición de mi equipo y qué tareas encomendarles.

			La inspectora jefe salió del despacho sin despedirse. Iba rumiando en sus pensamientos todo lo hablado con Quiles. Necesitaba un café, así que en lugar de dirigirse directamente a la sala para reunirse con su equipo, fue a la habitación que utilizaban como comedor. Allí había un par de compañeros desayunando en una mesa con dos sillas.

			Ana se dirigió al mostrador donde tenían la cafetera, un tostador, un microondas y demás enseres para poder comer. Al lado había también una máquina que servía café para los que no tenían tiempo para preparárselo. Castillo prefirió un café rápido de ella. Sacó monedas de su bolsillo y, mientras esperaba a que el vaso se llenase con el líquido marrón, entró un hombre vestido con el uniforme de policía. Se dirigió directamente hacía ella en cuanto la vio al lado de la máquina. 

			―Hola, ¿qué tal? Soy Álvaro Márquez ―le dijo directamente sin esperar a que ella reaccionase―. Sé que tú eres Ana Castillo, la nueva inspectora jefe de criminalística. Y que estas investigando un caso en el equipo de Carlos Luján y sus colegas.

			―Hola, efectivamente, así es. ¿Ocurre algo? ―le preguntó extrañada por el comportamiento del compañero. 

			―Solo quería comentarte que te andes con cuidado con ellos ―le advirtió―. Todos tienen sus más y sus menos. Hace algunos años, Carlos era mi compañero y no congeniábamos bien. Nunca me ha dado buena espina. 

			“Ten precaución con Amelia, tampoco es lo que parece, no le gusta trabajar. Además, desde hace un tiempo está muy borde. Hace unos meses vino la chica esta a la que estáis investigando. La que ha aparecido muerta ―aclaró―. No sé lo que querría, pero vi que estaban hablando y de repente Amelia comenzó a gritarle y a gesticular mucho. La chica se fue llorando.

			“Y con respecto a Pepe ―parecía que una vez que había comenzado a hablar mal de uno ya no podía parar por lo visto―. Pepe es un policía que, aunque hace bien su trabajo, no te puedes fiar de él, es un veleta y lo mismo un día ni se presenta a trabajar y te deja tirada.  Nadie conoce mucho de su vida privada, pero durante un tiempo se estuvo rumoreando que le gustaban las jovencitas.

			―¿Tienes algo en concreto que afirme lo que dices? ―le preguntó. No le gustaba que atacasen a su equipo sin una razón de peso―. De momento veo que están haciendo su trabajo y no puedo tener ninguna opinión al respecto sobre ellos, ya que no los conozco demasiado.

			Ana estaba perdiendo la paciencia, no dejaba de mirar el vaso en la máquina para en cuanto estuviese preparado cogerlo e irse. Aunque ella ya estuvo preguntando por el resto de su equipo en comisaría, no le hacía gracia que viniesen directamente a hablar mal de ellos.

			―Solo que todos ellos se escaquean mucho. Algunos apenas hablan de su vida. Eso es raro ―intentó justificarse Álvaro, que no esperaba que la nueva defendiese a su equipo de esa manera―. Que no hables de tu vida con tu compañero de patrulla con el que pasas tantas horas, como era mi caso con Carlos Luján. O que hayan intentado varias veces ascenderte y lo rechaces como Pepe. No dice nada bueno de…

			Dejó la frase sin terminar, sabía que no estaba diciéndole nada en concreto, pero no podía decir mucho más solo era ese sexto sentido que le decía que Luján no era lo que aparentaba ser.

			―Muchas gracias por tu advertencia, Álvaro, pero no me sirve de nada. Solo se trata de tu intuición, sin nada sólido. ―Le restó importancia―. Eso es habitual en los equipos, no todo el mundo se lleva bien.

			―Te dejo mi teléfono por si en algún momento quieres hablar de este tema con más profundidad. No es solo que conectemos o no. Hay algo más, esa sensación de que no todo va como debería ―dijo con seriedad mientras le daba un papelito.

			Ana cogió su café de la máquina y se guardó el papel con el número de Márquez en el bolsillo trasero de su vaquero pitillo. No quería dedicarle ni un segundo más de sus pensamientos a una cuestión que le parecía insulsa.

			Después de ese encontronazo, se dirigió con paso rápido a reunirse con su equipo para poner en común lo que llevaban de pesquisas y repartir el trabajo para hoy. Iba con retraso después de haber sido la primera en llegar esa mañana.

			―¡Buenos días, equipo! ―dijo mientras entraba en la sala. Amelia y Lucas se callaron de una, no querían que la inspectora se enterase de lo que hablaban. El resto de sus compañeros estaba sentado en su ordenador terminando de redactar los informes.

			Castillo se dirigió al centro de la sala y permaneció de pie hasta que los demás se le unieron. Quería que esto fuera habitual cuando fueran a poner ideas en común o tuviese que estar todo el equipo reunido.

			―¿Qué tenemos para hoy? ―preguntó Amelia sin ganas. Le apetecía quedarse en la comisaría y no salir por ahí―. Yo puedo seguir redactando los informes y realizar algunas llamadas para ver si encuentro a Óscar, el amigo de las chicas que les acompañó la fatídica noche ―se ofreció a ver si así se salía con la suya.

			―No, yo tengo que hablar con Óscar ―contradijo Pepe con un tono demasiado serio. No quería que nadie se inmiscuyese en sus asuntos. Echó una feroz mirada a la susodicha.

			Ana, al percatarse del lenguaje corporal de Gómez, y después de la conversación mantenida con el comisario, sabía que lo mejor era que, en todo lo relacionado con el caso de violación, fuese él quién tomase las decisiones. Así que determinó mediar entre ellos.

			―Haya paz. Pepe, como ahora mismo se trata de localizarlo, tú y Amelia podéis realizar llamadas para averiguar dónde está ―así uno seguía al mando de la investigación y la otra ayudaba en lo que se había ofrecido―. Cuando sepas donde se encuentra, puedes ir tú solo a interrogarlo. Osorio, tú, primero, tendrás que terminar de realiza esos informes por los que dices que te quedas aquí.

			―Yo hoy voy a hablar con el forense, ya está el informe final de la autopsia, pero prefiero ir y comentarlo con él en persona. Lucas, me acompañas tú, no quiero que te acostumbres a estar aquí sentado ―encaró a Lucas mirándolo directamente a los ojos. 

			Lucas asintió con alegría, por fin podría estar un rato a solas con la nueva jefa.

			―Mireya y Carlos ―dijo Castillo mirándolos a los dos alternativamente―, necesitamos saber cuáles fueron las últimas horas de la víctima. Investigar las llamadas y mensajes de su teléfono móvil, averiguar si pueden significar algo. Preguntar por el barrio donde vivía si la vieron salir de casa y la dirección que llevaba. Si iba acompañada. En definitiva, el máximo de información posible.

			―Ok jefa, tengo el listado de las llamadas recibidas durante los dos últimos días ―soltó Mireya para hacerse notar. Quería que la nueva jefa viese que estaba implicada en la investigación―. Casi todas son desde el mismo número. Voy a llamar a la compañía para averiguar a quién pertenece. Hay algunos Whatsapp recibidos y enviados a distintos grupos de amigos y nada reseñable con respecto a eso. Y lo que más nos ha llamado la atención es un chat de Telegram en el que solo está la palabra “Hola”. Parece como si los mensajes hubiesen sido borrados. Hemos pedido a los informáticos que nos echen una mano con este tema ―terminó de explicar lo que habían avanzado. Hoy le tocaba salir con Luján, el cual no le caía demasiado bien y estaba un poco desanimada por ello.

			―Estupendo. Veo que ya está en marcha este tema. ―Le gustaba que su equipo se implicara y por eso les felicitó―. Buen trabajo chicos, me gusta que tengáis iniciativa. Pongámonos en funcionamiento.

			Mireya se mostró orgullosa por las palabras de Ana. Cada uno se fue a recoger sus papeles de las mesas, y las parejas que iban a trabajar juntas uniéndose para realizar con lo encomendado. Lucas se acercó a Ana. Estaba deseando pasar un rato con ella, parecía que tenía un imán que lo atraía hacía esta mujer y él se dejaba llevar por esa sensación.

			―Inspectora jefe, ya estoy preparado para irnos a ver al forense ―le dijo atento a sus movimientos―. Voy a coger uno de los coches disponibles.

			―Lucas, puedes llamarme Ana mientras no haya otros que no formen parte del equipo delante. De momento sigo prefiriendo que se me nombre por mi cargo en esos casos, parece que tenga que seguir demostrando que me lo merezco. Y no quiero que se les olvide a ciertas personas que he llegado hasta aquí porque me lo he ganado con esfuerzo y dedicación.

			Ella sabía que aún había veces que se hallaba con dificultades por ser una mujer con una gran responsabilidad en el cuerpo. Se había topado con verdaderos muros que le había costado mucho derribar, por esa razón quería que en ciertos momentos se siguiese recordando el cargo que ocupaba.

			―De acuerdo, Ana, mientras estemos entre estas paredes, o fuera de servicio, te llamaré así ―le dijo, mientras iba saliendo feliz porque le dejaba tutearla.

			Castillo cogió su mochila, la cual había dejado colgada en un perchero al lado de la puerta de la sala. Se la colgó y cuando iba a abandonar la habitación, se volvió y llamó a Pepe.

			―Dígame inspectora ―contestó el mismo levantando la cabeza sobre la pantalla del ordenador para mirarla.

			―Por favor, tutéame y acércate ―cuando estuvo próximo a ella, le dijo bajando la voz―. Sé que podrías tener mi cargo pero no lo quieres. Solo quiero comentarte que tienes todos los medios disponibles para que cierres el caso que estas investigando, y cualquier ayuda por mi parte que necesites, la tendrás. Voy a quitarte a todos de en medio, o por lo menos intentaré que te estorben lo menos posible. Y esto va a quedar entre tú y yo.

			Le dijo señalándolos a ambos con el dedo. Quería ponerle el camino fácil para que investigara, porque eso también ayudaría en el caso del acantilado.

			―Muchas gracias, el comisario Quiles no quiere que nadie, salvo tú, sepa que voy a cerrar ese caso más antes que después ―Se dio la vuelta y volvió a su mesa para realizar esas llamadas de teléfono.

			Ahora sí, Ana salió por la puerta para reunirse con Lucas en el aparcamiento.

		


		
			

Capítulo 13

			Ana abandonó la comisaría con dirección hacía donde estaba Lucas, el cual se encontraba apoyado en el capó del coche que esa mañana se iban a llevar para ver al forense. Un vehículo blanco que parecía cómodo. Ella se puso sus gafas de sol. Las había comprado hacía unos días con los cristales más oscuros que encontró y una montura que se ajustaba perfectamente a su cara para que no se le colase ni un rayo de sol en sus ojos. Le gustaba observar lo que había a su alrededor sin que nadie viera donde miraba.

			“¡OH MY GOD! Parece un dios vikingo. La virgen como está el tipo” ―pensó al verlo esperándola―. “Ana céntrate no estás aquí para ligar. Aunque un vistazo no hace daño a nadie” ―discurrió mientras le echaba una mirada de arriba abajo, viendo a un tipo alto y musculoso, vestido con unos pantalones y camiseta ceñidos. Hacía tiempo que no le daba una alegría al cuerpo y pensó que ya iba siendo hora.

			Ya estaba llegando al lugar donde estaba su compañero, cuando él se dirigió hacia ella y le tendió las llaves del coche para que condujera.

			―Lucas, por favor, conduce tú que conoces mejor la ciudad que yo. 

			―De acuerdo Ana. El instituto anatómico forense está casi a las afueras de la ciudad, al lado del tanatorio ―le informó.

			Se subieron al vehículo y pusieron camino hacia allí. Ella iba distraída mirando por la ventanilla. Pensaba que a Marco le iba a gustar la ciudad. Tenía donde bailar, cosa que le gustaba mucho. Había sitios de marcha, cines, playa, calas muy bonitas, lugares preciosos. La universidad estaba a menos de treinta minutos en coche. Y, si se cogía un AVE, estaba a unas tres horas de la capital. Lo negativo, no estaban sus amigos de toda la vida. En algún momento, tendría que decidirse a vivir con ella, o continuar solo en el lugar en el que ahora habitaba. No quería darle muchas vueltas a este tema en ese instante.

			―Inspectora, ¿te puedo hacer una pregunta? ―Habló Lucas.

			Ana pensó que ocurría con aquella gente que a las primeras de cambio ya le estaban haciendo preguntas que no tenían que ver con el caso

			―Te veo tan abstraída que no quería interrumpir tus pensamientos. Pero como aún queda un rato para llegar…

			―Venga dispara, mira que os gusta hablar en esta ciudad. ¿No podéis cerrar la boca más de 2 minutos? ―dijo a carcajadas.

			Viendo que la inspectora se reía, y que era una broma, Lucas se atrevió a realizar la cuestión.

			―¿Por qué has solicitado el traslado aquí? ―preguntó sin rodeos.

			―Os pica la curiosidad a todos, ¿eh? ―comentó sonriendo―. Necesitaba crecer profesionalmente, además quería vivir durante un tiempo en la costa. Salió esta oportunidad y no la quise desaprovechar. ¿Tan raro es? 

			―En los últimos años han pasado por tu puesto otros cuatro inspectores jefe. Ninguno quería ese puesto, habían sido trasladados a la fuerza desde sus puestos anteriores. Tú eres la primera que vienes por voluntad propia ―le explicó―. Sí, me parece un poco raro. Aunque me alegra que hayas elegido nuestro departamento.

			Lucas giró a la derecha y el tanatorio apareció delante de ellos. Metió el coche al aparcamiento y los dos bajaron del vehículo. Entraron por la gran puerta del anatómico forense, en un lateral del edificio. Anduvieron por un largo pasillo hasta que llegaron a un hall con varias salas. De una de ellas salía un hombre de unos cuarenta y cinco años, con más pelos blancos que negros, con una barba canosa bien cuidada y con una bata blanca.

			Ana se dirigió hace él imaginándose que era la persona con la que habían ido a hablar.

			―Buenos días soy la inspectora jefe Ana Castillo, este es mi compañero, el inspector Lucas de la Torre. Hemos quedado con el forense. Espere un segundo ―buscó en su móvil el nombre del mismo―, el doctor Pallares.

			―Yo soy Santiago Pallares ―les dijo presentándose. Estiró su mano para saludarlos―. Encantado de hablar con ustedes, les estaba esperando.

			Les acompañó a una amplia sala con las paredes y los muebles blancos. Había un fregadero con múltiples cajones. Dos camillas con bandejas y utensilios metálicos al lado. 

			―He sacado el cuerpo por si quieren echarle un vistazo ―dijo aproximándose a una de las camillas que había en la sala―. Joven, mujer, 25 años. Sin enfermedades previas. Solo presentaba un golpe en la cabeza, aunque esto no fue el motivo de la muerte. Presentaba edema pulmonar con ahogamiento. Esto significa que los pulmones estaban encharcados de agua salada. Nada más que reseñar. Compatible con el suicidio de salto al vacío por el acantilado.

			―Por inercia, cuando nos ahogamos, intentamos salir a flote y luchar por la vida. Según he visto en los informes, la víctima no llevaba ningún peso para hundirse ―señaló Lucas, mirando a Ana para ver si estaba de acuerdo con su comentario. Esta afirmó con la cabeza.

			―Efectivamente, cuando llegó aquí no llevaba ningún peso ―le dio la razón el forense―. Las conjeturas dicen que al saltar al vacío se golpeó la cabeza con alguna roca de las que hay próximas a los acantilados. Perdió el conocimiento y se hundió en el mar. Al perder la consciencia su cuerpo no reaccionó al ahogamiento, por lo que no luchó por salvarse. Por lo que es compatible con la causa de la muerte. También pudo ser un accidente se tropezó, se golpeó la cabeza, cayó y se ahogó. Eso ya sois vosotros quienes tenéis que hacer las averiguaciones pertinentes para determinarlo ―les dijo sin pillarse los dedos dando su opinión sin pruebas.

			El forense les enseñó el cuerpo y les señaló el golpe de la cabeza, era una brecha muy importante. Además, les entregó la ropa con la que había entrado la víctima al anatómico por si pudiese ser de utilidad para ellos.

			Los inspectores recogieron la bolsa de las pertenencias. Le dieron las gracias y se despidieron del doctor Pallares. Salieron del recinto pensando en la decepción del informe. No había nada que indicase que no había sido un suicidio.

			Llegaron al coche y Lucas miró su reloj. Tenía hambre y quería aprovechar para pasar algo más de tiempo con ella.

			―Jefa, son casi las cuatro, deberíamos comer algo antes de volver a comisaría.

			―Vale, vamos donde quieras, aunque no tengo mucha hambre ―contestó absorta en sus pensamientos.

			El viaje hacia algún sitio en el que comer transcurrió silencioso, Ana rumiaba algo en su cabeza y Lucas no quería molestarla. Estaba tan guapa cuando parecía distraída. Relajaba el entrecejo, por lo que parecía más tranquila y, sin esa tensión, su rostro parecía más joven.

			Lucas estacionó el automóvil. Con el ruido del freno de mano, Ana despertó de su ensimismamiento y se dio cuenta que se encontraban cerca del restaurante en el que había cenado unos días atrás.

			―Aquí he venido yo, estuve hace unos días ―le dijo sorprendida de hallarse otra vez allí―. Creo recordar que me topé contigo por aquí cerca y me lo recomendaste.

			―Sí, tengo que confesar una cosa ―le dijo él un poco avergonzado―. Casa Sofía es el restaurante de mi madre. Me apetecía venir aquí contigo, si no te importa. Además, estamos a unos minutos en coche de la comisaría. 

			Bajaron del vehículo y se encaminaron hacia el lugar. Lucas contento porque iba a pasar más tiempo con Ana, y ella, sumida aún en el repaso mental del informe del forense, que no había sido de ayuda alguna.

			Entraron en el bonito sitio de comidas. Estaba decorado con un toque años 20, y aun así todo se veía bastante nuevo y limpio. Había una zona que, por sus muebles, parecía un cabaret con muchas lámparas de globo. Todo en tonos negros, oro y blanco. Con sillas forradas con terciopelos negros, las mesas eran redondas con manteles dorados y correcaminos negros. Las paredes estaban decoradas con cuadros con actores y escenas de cine famosas.

			―¡Qué bonito! La única vez que he venido, entre que estaba hambrienta y me senté en la terraza, no disfruté de su belleza. 

			―Gracias, mi madre se alegrará al saberlo ―le contestó él con una gran sonrisa, lleno de orgullo por las palabras recibidas. Ese lugar era muy especial para él, y quería que le gustase.

			Se sentaron a una mesa y eligieron el menú del día. La conversación transcurrió entre datos del caso y preguntas personales. Se conocieron un poco más entre risas y miradas sugerentes. Se gustaban.

			En el momento en el que les llevaron el postre a la mesa, una sabrosa sandía, el teléfono de la inspectora jefe comenzó a sonar. Lo sacó de su bolsillo y vio que era una persona de su equipo. Contestó rápido.

			―Amelia, dime.

			―Inspectora, hemos encontrado a Óscar. 

		


		
			

Capítulo 14

			Ana escuchó atentamente lo que le decía Amelia por teléfono. Se levantó con el móvil aún en la oreja, se acercó a la barra, pidió la cuenta y pagó con su tarjeta de débito. Le indicó que salían para allá y colgó. Cogió las llaves del coche que estaban en la mesa que había compartido con su compañero.

			Lucas, al verla tan activa, le preguntó que qué ocurría y que no hacía falta que pagase, pero ella ya estaba saliendo por la puerta disparada hacia el coche. No podían perder el tiempo en tonterías. 

			De la Torre salió detrás de ella, le cogió las llaves de la mano, se sentó al volante y preguntó a donde iban. Sabía que algo grave había pasado.

			―A la urbanización “Los Flamencos”. Han encontrado a Óscar allí ―indicó Castillo con urgencia. Hizo un gesto con la mano para que arrancara ya, quería llegar rápido.

			Al percibir la celeridad en la voz de la inspectora, él no dudó en arrancar el vehículo y salir sin demora hacía donde le había manifestado. Ya con el automóvil acercándose a su destino, Lucas se atrevió a preguntar:

			―Ana, ¿puedes darme alguna pista de lo que ocurre? ―Había incertidumbre en su voz.

			―Han encontrado al chaval en la piscina de esta urbanización. El juez ya está con el levantamiento del cadáver. Tiene pinta de que ha sido un ahogamiento ―le dijo en pocas frases.

			―No puede ser, ¿está relacionado con el caso? Es mucha coincidencia, dos víctimas en pocos días y las dos muertas por lo mismo ―contestó con incredulidad.

			Estacionaron el coche, y llegaron a la urbanización en silencio. Allí estaban Amelia y Pepe, el equipo de la científica, el juez para certificar la muerte y su ayudante.

			―Amelia, Pepe, ¿cómo habéis hecho para localizar al chico? ―preguntó la inspectora. Quería saber todos los detalles. Cruzó los brazos mientras recibía la información por parte de su equipo.

			Se encontraban en la entrada del típico lugar de baño de las urbanizaciones en sitio de costa, donde no destacaba nada que la hiciera diferente. No pudieron entrar más allá de donde se localizaba el cadáver, ya que Gómez y Osorio permanecían en la puerta esperándoles.

			―Pepe y yo hemos estado haciendo unas llamadas telefónicas, que unas nos han llevado a otras, hasta que hemos localizado a Pablo ―Ana la miró con cara de interrogación, descruzó los brazos y le hizo un gesto con la mano para que le contara todo sin irse por las ramas―, un amigo de la infancia de Óscar y con el cuál hasta hace unos pocos años tenía relación ―contestó Amelia con rapidez por la premura de su jefa.

			―¿Lo habéis interrogado? ―dijo Ana con impaciencia cambiando el peso de su cuerpo de una pierna a otra.

			―Íbamos a hacerlo ahora ―le indicó a la defensiva Osorio.

			―Perfecto, vamos Pepe y yo ―ordenó la inspectora indicándole a Pepe que se acercara a ella―, tú y de la Torre quedaros aquí y cuidar de que la custodia de pruebas, si las hay, se guarde correctamente. No quiero ni un error.

			Gómez y Castillo subieron las escaleras de la zona B de la urbanización. Cogieron el ascensor hasta la sexta planta. Salieron a un pasillo con cuatro puertas. Tocaron en la número dos. Acordaron que sería Pepe quién llevaría el peso del interrogatorio.

			El chico joven que abrió la puerta, se encontraba en calzoncillos con el pelo revuelto y cara de sueño. Los dos sacaron sus placas de identificación del bolsillo.

			―Pablo, somos inspectores de policía, ella es mi superior Castillo y yo soy Pepe ―prefirió decir su nombre de pila, solía dar más confianza, y así adoptaban la dinámica del poli bueno y el poli malo―, con quien has hablado por teléfono hace un rato. Tenemos que hacerte unas preguntas. ¿Podemos pasar?

			―Sí, por supuesto ―les dejó la puerta libre para que entraran a su vivienda.

			Se encontraron con un piso no demasiado limpio, con ropa y enseres por en medio. Con polvo, vasos de bebidas y ceniceros llenos de colillas. En la sala había un sofá rinconera con seis plazas, una mesa baja abarrotada de copas sucias, botellas vacías y ceniceros llenos de colillas y una televisión colgada en la pared. La decoración era muy austera y daba una sensación de claustrofobia por los olores que se percibían.

			―¿Qué puedes contarnos sobre Óscar? ―preguntó Ana. No pudo evitar adelantarse, aunque pretendía dejar que fuese Pepe el que llevase el grueso del interrogatorio, era la fuerza de la costumbre.

			Antes de comenzar a hablar, el muchacho se tiró al sofá, quedándose medio tumbado, estaba cansado ya que apenas había dormido. Los policías prefirieron quedarse en pie, estaban un poco asqueados de cómo se encontraba la sala.

			―Esta mañana, antes del amanecer, han tocado a mi timbre. Anoche estuvieron mis amigos aquí, jugando a la play y tomando unas copas. Se nos hizo un poco tarde y me ha costado reaccionar al sonido ―explicó un poco nervioso, no todos los días tenía uno dos policías en su casa para interrogarlo―. Creo que ha tocado tres o cuatro veces antes de que yo haya contestado. Era Óscar, mi compañero de clase de hace años.

			―¿De qué habéis hablado? ―siguió con las preguntas Gómez. Quería que se sintiese cómodo.

			―Hoy de nada. Anoche, a eso de las cuatro de la madrugada, me llamó por teléfono después de muchos meses sin hablarme ―relató―. Estaba muy nervioso, me dijo que sabía quién había violado a Carmen hace seis años. Dijo que ya no podía callar más, que se había enterado de su muerte y que ahora era el momento de hablar. Que había recordado.

			―¿Por qué después de tantos meses sin hablar, te llama a ti en concreto? ―profundizó en el tema el inspector. Le parecía raro que justo fuese a hablar con él si ya no eran amigos.

			―Creo que porque he terminado la carrera de derecho y posiblemente quisiera asesoramiento, o que le acompañase a declarar lo que sabía ―dijo encogiéndose de hombros―. No puedo saberlo, no llegué a hablar con él en profundidad.

			―Cuéntanos que ha ocurrido para que no hayáis llegado a hablar ―pidió Ana con autoridad, quería que recordase que se podía meter en un problema si no colaboraba.

			―Tocó al telefonillo del portal para subir a mi piso. Como digo sonó tres o cuatro veces antes de que yo contestase. Se le notaba muy nervioso. Me ha dicho: “por favor, abre, creo que alguien me sigue. Necesito hablar contigo”. Estaría paranoico.

			―¿Y qué es lo que ha ocurrido para que no haya llegado arriba? ―siguió preguntando Gómez, intentando gesticular lo menos posible. Quería que el chico siguiese hablando.

			―Pues no lo sé. He abierto la puerta del portal y la de casa y me he venido al sofá, como estaba sin dormir aún, no hacía ni media hora que se habían ido mis amigos. Aunque me he tenido que quedar roque mientras esperaba a que subiese ―hablaba con indiferencia, parecía que no había asimilado aún que una persona que venía a verlo a él acababa de morir―. Cuando me he despertado con su llamada de teléfono ―señaló a Pepe―, es en el momento en que he descubierto que Óscar no había subido. Mientras hablaba con usted me ha dado por asomarme al balcón y he visto un cuerpo en la piscina. Se lo he dicho y ya todo ha sido un caos. No sé qué ha podido suceder.

			―¿Cómo puede ser que hayas dormido ocho o nueve horas sin extrañarte de que el chico no haya subido a tu casa? ―casi gritó la inspectora perdiendo los nervios, al ver que no le daba importancia a la muerte de una persona.

			―Había bebido mucho y me quedé grogui. Qué te voy a contar ―le contestó con indolencia.

			―A ver, niñato. ¿Te crees que soy uno de tus colegas? ―contestó Ana enfadada con el chaval. Era un asunto serio y no aguantaba tonterías. 

			―No, no perdón. ―Pablo se dio cuenta de que podía meterse en un lío y tener problemas con la policía era lo que menos le apetecía en ese momento. Se incorporó del sofá y quedó sentado, quería dar la sensación de respeto hacia ellos―. Pues eso que bebí mucho, no creo que eso sea un delito.

			―Venga, no me cuentes milongas, chaval ―dijo la inspectora presionándolo para que dijera la verdad. Sabía que había algo más que bebida―. ¿Qué te metiste además de alcohol?

			―La verdad es, que además de jugar y beber, ―decidió decir la verdad, antes de que se enfadase más esa mujer y lo detuvieran―, también nos fumamos unos porros de hachís. No es para tanto. Sin embargo, me dan tanto sueño que una vez que me duermo ni una bomba me despierta. Ha sido casi un milagro que haya oído el teléfono de su compañero cuando me ha llamado ―le contestó a la inspectora con voz nerviosa.

			Ana, más conforme con esas respuestas, miró a Pepe para dar por concluido el interrogatorio y le hizo un gesto para decirle que se iban.

			―Bueno, te voy a dejar mi tarjeta, aunque ya tienes mi teléfono ―habló Pepe mientras extendía el brazo con ella en la mano―. Tienes que estar localizable y no salir de la ciudad. Posiblemente tengas que volver a declarar. Y, si recuerdas alguna cosa que creas que deberíamos saber, no dudes en llamarme.

			Pablo asintió cogiendo la tarjeta y poniéndose en pie para despedirlos. Estaba deseando que se fuesen, al final estaba preocupado por si le cargaban el muerto a él.

			Los inspectores salieron del apartamento, subieron al ascensor y bajaron a reunirse con el resto de sus compañeros. Comentaron el interrogatorio que acaban de realizar, pero había más cosas por hacer. La inspectora aún no había visto la escena del crimen y quería hacerlo antes de irse, así podría formarse una idea de qué podría haber ocurrido allí. Se acercó a la zona donde estaban sus colegas observando que se cumpliese con la cadena de custodia de pruebas. Era la típica de las urbanizaciones donde había una piscina grande con dos zonas: una para infantil y otra para adultos, una ducha y algunas zonas de sombra que daba el mismo edificio. No había ningún detalle que la hiciese destacar, claro estaba si se obviaba el cadáver que flotaba en el agua ahora mismo.

			Había un número importante de individuos circulando por allí. Sin embargo, lo peor eran los vecinos asomados a sus ventanas y balcones para ver cómo sacaban el cuerpo del agua. Aunque habían intentado ocultarlo era harto complicado hacerlo.

			Dos sanitarios alzaban a la víctima para sacarla del agua y la subían a una camilla. El médico forense se acercó para certificar su muerte y que el juez pudiese efectuar el levantamiento del cadáver.

			La inspectora se acercó a su equipo, que seguían esperando a que se llevasen el cuerpo.

			―Chicos, poco más podemos hacer aquí. Después de este día es mejor que recobremos fuerzas. Demos por terminado el turno y mañana estudiamos por dónde continuar.

			Todos estuvieron de acuerdo. Pepe y Amelia se fueron juntos conforme habían llegado al lugar, iban de vuelta a la comisaría a dejar el coche patrulla. Se merecían el descanso después de estar todo el día con la investigación.

			Ana pidió a Lucas que si la podía dejar en su casa y que fuese él solo a dejar el coche en el parking. Estaba cansada y total, ella se desplazaba andando a casi todas partes, no había necesidad de que se acercase junto a él.

			―Por mi parte no hay problema. Te llevo a donde tú quieras. ―dijo de la Torre, mientras pensaba en que, aunque se le veía agotada, seguía estando preciosa.

		


		
			

Capítulo 15

			Ana llegó a casa y se dio una ducha, la cual necesitaba. Precisaba sentir el agua correr por su cuerpo para que se relajara. Terminó de lavarse y se fue a su dormitorio. Mientras se disponía a vestirse para ir a su primera clase de baile, sonó su móvil.

			―Hola, Marco, cariño, que alegría recibir tu llamada ―se alegró por recibir esa llamada, Marco siempre conseguía levantarle el ánimo―. ¿Cómo estás mi amor?

			―Hola, andaba preocupado, a estas horas ya me has llamado todos los días, una o dos veces, y hoy no te has acordado de mí. ¿Me estás olvidando? ―dijo Marco al otro lado de la línea con un divertido tono de voz.

			―¿Cómo me voy a olvidar de ti? Eso nunca, ya lo sabes. ¿Te importa si hablamos mañana tranquilamente? ―Puso el móvil en manos libres para ir vistiéndose―. Me he apuntado a clases de baile como te dije ayer, y hoy es la primera. Además, creo que ya llego un poco justa.

			―Desde luego. Sabes que, con oír tu voz, ya estoy tranquilo. No me gustaría que te pasase nada en ese trabajo tuyo tan peligroso.

			―Gracias, sol mío. Prometo llamarte mañana y hablar un buen rato. Te quiero, no lo olvides ―dijo Ana con voz cantarina.

			―Y yo a ti, señora inspectora. ―Colgó el teléfono.

			Castillo salió presurosa de casa, caminando tan deprisa que casi corría, hacia la academia. Cuando llegó, la clase estaba a punto de comenzar. Había trece personas, incluida la monitora, y estaban en una gran sala sin columnas y sin ningún elemento que estorbase. De hecho, solo disponía de un gran espejo de pared a pared y, en un rincón, de una pequeña mesa con un equipo de música encima.

			―“Vaya, voy a quedarme sin pareja, ya son pares. Empezamos bien” ―reflexionó. Se quedó mirando hacia el lugar en el que estaba Marga, la profesora―. “Menudo adonis que está a su lado” ―se dijo mientras observaba al chico alto y musculoso que estaba de espaldas a ella.

			Decidió acercarse a preguntar quién sería su pareja y en qué lugar tenía que ponerse.

			―Marga, disculpa que interrumpa un momento. ¿Hoy va a ser necesario tener pareja? ―preguntó algo indecisa, cosa poco habitual en ella. No tenía problemas en bailar sola, pero aún no sabía las normas de la academia y no quería ser la nota discordante ya el primer día. Veo que somos trece y, como soy la nueva, no tengo.

			El adonis se dio la vuelta y la miró de arriba a abajo. Ana se quedó con la boca abierta y casi sin palabras.

			―¿Tú? ―consiguió articular, notando que el corazón se le salía por la boca.

			―Hola, Ana, ¿qué haces aquí? ¿Vienes a tomar clases? ¡Qué casualidad! Yo llevo años viniendo a la academia de Marga a bailar. Somos amigos desde la infancia. En realidad es la hermana de mi mejor amigo.

			―Yo… Yo ―tartamudeó―, me apunté anoche. 

			Estaba tan sorprendida de encontrárselo ahí que no pensaba antes de hablar.

			―Yo seré tu pareja, si te parece bien. Así no tienes que preocuparte por eso.

			―De acuerdo Lucas, así podrás enseñarme como bailas. Es una faceta que no esperaba de ti ―le dijo con coqueteo― ¡Me sorprendes!

			―Solo espero que sea para bien ―dijo él sonriendo de oreja a oreja.

			Esa noche tocaba bachata. Marga enseñó los pasos básicos, la gran mayoría hacia relativamente poco que habían comenzado con este baile y cada clase se comenzaba con ese recordatorio. Esto vino bien a Ana, ya que había bailado muy poco esta danza y así podría ponerse al día. Pensó en que le iba a pedir clases particulares a su compañero, riéndose para sus adentros.

			Ana y Lucas comenzaron a moverse sensualmente. No solo se movían los pies, lo hacía todo el cuerpo; ella comenzó a mover sus caderas y él se acompasó a su ritmo. Parecía que hacía mucho que eran pareja de baile. 

			Sus cuerpos se movían como uno solo, acomodándose el uno a la otra con movimientos sexis; se olvidaron del resto del mundo. Durante los pocos minutos que duró la canción, solo estuvieron ellos dos. Se miraban a los ojos y era como si se conocieran desde hacía tiempo. Casi se adelantaban a los movimientos que el otro iba a realizar, adivinándolos y sin perder nunca el ritmo. Estaban en su universo. Ese fue el momento en que los dos comenzaron a sentir lo mismo el uno por el otro. Sus corazones latían al mismo son.

			De pronto se paró la música y ellos siguieron abrazados durante unos cuantos segundos más. Se separaron y se quedaron contemplándose a los ojos sin decir nada. No había palabras que expresar: ya se lo habían dicho todo con sus cuerpos y esa mirada.

			Ese momento fue solo de ellos, mientras que el resto de los compañeros estaban dando aplausos por la finalización del baile, lo cual por lo visto era habitual hacer todas las veces. 

			Ana prefirió cambiar de pareja para el resto de la clase. Lucas era un compañero de trabajo y no quería “historias” de ese tipo, por mucho que hubiese sentido algo especial por él.

			Al acabar la clase, Ana cogió su bolsa y se dispuso a salir lo más rápido posible de allí, aún estaba un poco trastocada después del primer baile. Cuando estaba en el quicio de la puerta, Lucas la llamó y ella se quedó parada sin saber qué hacer. Pasaban los segundos y no sabía si seguir andando o darse la vuelta.

			Él llegó a su lado y se quedó de pie esperando a que se decidiese. Ella, al final, se dio la vuelta y lo miró con los brazos cruzados a la defensiva.

			―Ana, te invito a tomar algo fresco en la terraza de aquí al lado ―le propuso.

			Ella dudó, dudó mucho. No quería complicaciones con compañeros de curro. Además, estaba Marco. 

			―De acuerdo ―contestó sorprendida de su respuesta. Había hecho justo lo contrario de lo que estaba pensando. Cómo podía ser.

			Salieron los dos juntos de la academia y se dirigieron hacia la derecha, a una cafetería que tenía una terraza muy bonita decorada, con apenas cinco mesas. Tenía una estructura metálica cubierta con plantas enredaderas y mini luces led que daban un ambiente agradable y acogedor. Las mesas y sillas eran metálicas, estilo shabby chic en color blanco, con una gran flor rosa en un jarrón como centro de mesa.

			―¡Qué sitio más bonito! ―exclamó Ana al verlo―. Qué entrañable. Te sabes todos los buenos sitios de la ciudad ―le dijo con una sonrisa en los labios.

			―Ya verás a María, ella sí que es una señora adorable, por eso este sitio es así ―contestó feliz porque ella había decidido ir a tomar algo con él. Después de la reacción por el baile juntos, creía que ella no sentía lo mismo que él.

			Entre conversaciones, risas y alguna que otra mirada transcurrió el tiempo sin que se dieran cuenta.

		


		
			

Capítulo 16

			Mireya se despertó al lado de Raquel, su mujer; se habían casado hacía solo 2 meses en una tarde idílica, con solo la familia y amigos más cercanos, en la playa.

			Hoy no tenía ganas de levantarse para ir a trabajar, por lo que se dio la vuelta y abrazó a su compañera. 

			―Cariño, ¿hoy no vas a ir a trabajar? ―le preguntó Raquel sabiendo que era la hora en la que se tenía que levantar.

			―¡Ojalá! Pero sí, tengo que trabajar. Aunque no me apetece nada, solo me apetece quedarme aquí abrazada a ti, amor ―contestó Mireya sin dejar de acariciarle el brazo.

			―¿Algún problema con la nueva inspectora jefe? ¿Esta cuál es? ¿La cuarta? No tenéis suerte con los jefes, amor.

			―No, la nueva jefa parece buena, y no solo como persona sino que también se nota que sabe lo que hace. Solo espero que nos aguante y no se vaya a otro destino por culpa de cualquiera del equipo. Y por cierto, es la quinta ―dijo riendo.

			―Entonces, ¿qué te preocupa, amor? ―le dijo Raquel mientras se daba la vuelta para darle un beso mimoso en la nariz.

			―Me preocupa que alguien del equipo la cague y no se quiera quedar. No sé por qué pidió este destino, pero espero que encuentre lo que busca y se mantenga con nosotros.

			A Mireya le gustaba la nueva jefa y por eso quería agradarle. Esperaba que Ana estuviese a gusto con ellos y encontrase lo que había venido a buscar aquí para que se quedase y no fuese otro número más de la larga lista de inspectores jefe que habían tenido.

			―Amor, tú haz tu trabajo. Eres la primera de tu promoción, y en la carrera también fuiste la mejor. Solo demuéstrale lo que vales y seguro que quiere quedarse ―la animó abrazándola fuerte.

			―Gracias por los ánimos, cielo. Ahora toca levantarse y ponerse en marcha. ¿Qué tienes pensado hacer hoy? ―Se estiró bostezando para hacer el ánimo de ponerse en marcha.

			Siguieron con la conversación mientras Mireya se levantaba. Raquel aprovechó para hacer lo propio y se metieron juntas a la ducha entre risas y caricias.

			Después de un rato de mimos y de desayunar juntas, Mireya salió camino al trabajo. Iba contenta por poder hablar de cualquier cosa con su pareja. Además, de lo bien que había comenzado la mañana, tenía la esperanzada de que no se la estropearan.

			Cuando llegó a la sala que compartía con su equipo en la comisaría, solo estaba Carlos, que parecía un poco apático y desanimado. Confiaba en no arrepentirse de preguntarle; a veces, él podía ser un poco desagradable, era un policía de esos que se creía mejor que los demás por su trabajo.

			―Carlos, ¿qué te ocurre? Pareces triste ―dijo en voz baja por si reaccionaba mal a su interés.

			―¡Ay! Mireya, sí, estoy un poco desanimado porque… ―dudaba si hablar o no, no le gustaba contar su vida a los compañeros, pero necesitaba hablar con alguien―. Porque veo a los padres de Carmen, tan tristes, y no sé qué hacer para ayudarles. La conocía desde que era poco más que una niña y que se haya quitado la vida… ―dejó la frase sin terminar. Se quedó como abstraído, pensativo.

			Ella se acercó a su compañero, no se atrevió a tocarlo, quería darle un abrazo para animarlo, pero no lo hizo.

			―Solo puedo decirte que te acompaño en tu dolor. Que te pienses lo de cogerte unos días libres y que te asignen a otro caso a tu vuelta ―le contestó ella, pensando que era muy raro que siguiera queriendo estar en el caso.

			Carlos, sentado, levantó la cabeza para mirar a la chica a los ojos. No quería dar pena, pero necesita que todos supieran por qué estaba ahí.

			―No, no. Prefiero seguir estando en el equipo y averiguar por qué se suicidó ―dijo al borde de las lágrimas―. No me entra en la cabeza qué la pudo llevar a eso.

			Se pasó la mano por los ojos, para retirar las lágrimas que no habían terminado de salir y que hacía que le picasen los ojos. El resto del equipo iba a llegar en breve y no quería que lo viesen así.

			―Carlos, ¿tú has pensado que puede ser que la asesinaran? ―le recordó su compañera, intentando que no se cerrase a cualquier posibilidad y su estado de ánimo fuera a peor.

			―¿Quién iba a matar a esa niña? Era una buena chica, que pasó por algo traumático y que no se lo merecía.

			Mireya, aunque seguía sintiendo la necesidad de darle un abrazo para consolarlo, se reprimió, ya que con Carlos había que controlar los impulsos, pues nunca se sabía por dónde iba a salir. Y ella no quería darle pie a nada, prefería seguir estando con un perfil bajo con respecto a su compañero.

			Después de eso, permanecieron en silencio, ya que ninguno de los dos sabía que más decir.

			Al poco tiempo comenzó a llegar el resto del equipo. Tenían una reunión a las ocho y media para comentar cuales iban a ser los siguientes pasos a seguir y poner en común lo investigado hasta ahora.

			Ya todos juntos, de pie en medio de la sala, la inspectora jefe comenzó haciendo un resumen de cómo iban las investigaciones sobre el caso de Carmen. También indicó que, en el asunto de los abusos de hacía 6 años, tampoco habían avanzado mucho y que lo estaban investigando en paralelo debido a la muerte de la chica. Por último, pero no menos importante, pasaron al nuevo caso que tenían sobre la mesa. La muerte de Óscar Cruz.

			―Por favor, ¿alguien que nos hable del caso? ―dijo la jefa mirando a todo el equipo.

			―Óscar Cruz, varón, 25 años. Compañero de clase de la víctima de otro caso: Carmen Córcega ―fue Amelia quién habló ya que había estado en el levantamiento del cuerpo―. Aparecido ahogado en la piscina de la urbanización de su amigo, y también compañero de clase de Carmen, Pablo Zamora, cuando iba a hablar sobre lo sucedido hace seis años. Y yo creo que los tres casos están relacionados. ―Terminó dando su opinión.

			―Yo no creo que los casos tengan relación. Carmen se suicidó por lo ocurrido hace años y que no superó. Mientras que, en cuanto a este chico, no sabemos en qué andaba metido para que lo asesinaran, o incluso puede que se cayese a la piscina y se ahogara solo ―expresó presuroso Carlos.

			Ana, cambiando el peso de su cuerpo de una pierna a otra, como siempre que estaba de pie, intentó que la reunión no se volviese un gallinero de opiniones encontradas.

			―Vamos por pasos. Hoy, Mireya y yo iremos a hablar de nuevo con el forense ―Castillo quería estar alejada de Lucas después de lo ocurrido la noche anterior. No quería nada serio con él, prefería mantener su relación de jefa - subordinado―, a ver qué nos puede contar sobre el suceso.

			―Carlos, Amelia, ¿conseguisteis averiguar algo con respecto a las llamadas y mensajes recibidos o enviados en el móvil de Carmen? ―preguntó a los nombrados. Quería seguir avanzando la reunión.

			―Sí, he conseguido alguna información relevante. Carmen habitualmente usaba Whatsapp pero también tenía instalada la app Telegram. Desde aquí puedes hacer llamadas a personas cuyo número de teléfono no es necesario tener, basta con conocer su nickname, se les puede agregar y hacerlas. Así mismo, se pueden enviar mensajes y que sean eliminados automáticamente al leerlos. La gran mayoría de sus chat están así, sin historial ―respondió Amelia con seguridad sabiendo de qué hablaba―. Va a resultar un poco difícil saber exactamente con quién hablaba y de qué, ya que uno de los puntos fuertes de esta aplicación es la privacidad y seguridad de los datos.

			―Vale, lo importante es que sabemos que hablaba con alguien sobre cosas que no quería que otras personas, si le cogían el móvil, supiesen. Deberíamos averiguar si esa persona es la que hacía que de unas semanas para acá estuviese más contenta como indicaron los padres ―manifestó Ana―. Carlos, Amelia, hoy podéis intentar hacer ese tipo de averiguaciones. E, incluso, preguntar a las personas cercanas si alguna tenía conocimiento sobre algún dato que nos pueda ayudar. Es como si esa persona no existiese. 

			Se sentían frustrados porque, por ese lado, no conseguían avanzar la investigación y comenzaban a dudar si de verdad Carmen se veía con alguien.

			―De acuerdo, jefa, intentaremos averiguar con quién hablaba la chica. Aunque apenas salía de casa y se relacionaba poco, a lo mejor era alguien a quién había conocido a través de internet ―dijo Carlos insistiendo en lo mismo otra vez.

			―Seguir esa línea también, a ver si conseguimos averiguar lo máximo posible. ―les indicó. Ahora miró a su derecha para dirigirse a los siguientes compañeros.

			―Pepe, llévate a Lucas contigo y que te eche una mano en tus indagaciones. ¿Alguna idea de por dónde vas a continuar al haber aparecido el chaval que buscabas muerto? ―le preguntó Castillo mirándolo directamente a él.

			―Sí ―contestó con seguridad―, quiero intentar interrogar al máximo posible de personas con las que la víctima número uno se relacionó la noche de la violación.

			―Pues perfecto, pongámonos en marcha ―terminó así la reunión la inspectora jefe. Todos se pusieron en marcha para comenzar con las tareas asignadas. Comenzaban el día motivados, a ver cómo lo terminaban.

		


		
			

Capítulo 17

			Mireya fue a por las llaves del coche para ir a ver al forense de nuevo. Mientras, Lucas se acercó a Ana antes de que esta pudiese salir de la habitación.

			―¿Por qué no me llevas contigo hoy? Creía que ayer hice bien mi trabajo ―le dijo demasiado cerca de ella.

			―Claro que hiciste bien tu trabajo y eso no lo cuestiono, sé que eres un buen policía. Sólo tienes que darme unas horas para volverte a ver como un compañero de mi equipo de trabajo, y no como algo más ―susurró ella, que no quería que nadie más oyese la conversación que mantenían.

			―Si eso es así, de acuerdo, pero no quiero que lo que tengamos o no, afecte a mi trabajo. Personalmente, me gustaría que tuviésemos algo más, sin embargo, este no es lugar más adecuado para hablarlo ―le susurró igualmente él. 

			Ana estaba de acuerdo con eso último por lo que se dio la vuelta y salió por la puerta al encuentro de Arjona. Les llevaría un rato en coche llegar al anatómico forense y no quería perder más tiempo. Se fue sin despedirse.

			Mireya la esperaba dentro del coche, lista para salir. No quería perder la oportunidad de trabajar con la jefa y por eso se mostraba tan eficiente. Ana subió al vehículo

			―Vamos ―dijo Castillo. Después permaneció callada. Tras 10 incómodos minutos de silencio, Mireya quería mantener una conversación para saber un poco más sobre ella.

			―¿Cómo llevas estos primeros días en la ciudad? ―preguntó un poco sin esperar respuesta.

			―Perdona, me he sumido en mis pensamientos y a lo mejor he provocado una situación incómoda, no lo pretendía ―se disculpó al darse cuenta de ello―. Ya he conocido a algunas personas. He comenzado unas clases de baile en una academia que encontré por internet con buenas reseñas. ―No le dijo que allí era donde iba Lucas y que había coincidido con él, de momento prefería no comentar nada de ese tema a nadie.

			―¡Qué bien! Así seguro vas haciendo amistades. ―Vio que estaba receptiva a la charla, por eso se atrevió a seguir preguntando―. ¿Has dado una vuelta por la ciudad para descubrirla?

			Ana lo pensó un poco y se dio cuenta que no había hecho apenas nada desde que había llegado a la ciudad, tan solo trabajar y poco más.

			―La verdad es que no, me he movido bastante cerca de la comisaría y mi piso. Sin embargo, me apetecería ver algo más ―le contestó la inspectora jefe―. ¿Me recomiendas algún sitio en particular para visitar?

			Mireya hizo memoria de los lugares más bonitos de la ciudad, y se le ocurrió uno. Mientras seguía concentrada en la conducción le describió el sitio.

			―Hay un parque muy grande donde hay diversos animales sueltos del tipo: gallinas, gallos, patos, palomas, gorriones, pavos reales, etc.; es muy bonito de ver. Además de su belleza por las fuentes y árboles ―dijo mientras buscaba un lugar donde estacionar el vehículo ya en su destino.

			―Parece un buen plan, ir a dar un paseo por esa zona y ver la flora y fauna. Seguro que voy en breve a visitarlo. Gracias por la sugerencia.

			―Mi mujer y yo solemos ir de vez en cuando a pasear, si quieres podemos acompañarte y hablarte un poco sobre el parque el día que quieras conocerlo ―le sugirió Mireya―, pero sin compromiso.

			Con el vehículo ya estacionado, se pusieron en modo policía de nuevo. Bajaron del coche y se dirigieron directas a hablar con el forense. Ya sabían dónde encontrarlo, sin embargo él estaba esperándolas a la puerta de la sala de autopsias.

			―Buenos días, doctor Pallares, gracias por recibirnos tan rápido ―dijo Castillo.

			―Buenos días, inspectora. Aunque creo que ya se ha ganado el derecho a tutearme viniendo tan seguido a verme. Puede llamarme Santiago ―le indicó él sonriendo. Era un hombre atractivo.

			―Pues perfecto, Santiago, ¿podemos comenzar con el informe de la autopsia de la víctima número dos?  ―preguntó Ana dispuesta a no perder el tiempo con asuntos innecesarios.

			―Sí, por favor, pasad y os comento ―indicó mientras abría la puerta a la sala de autopsias.

			Entraron en la misma habitación que el día anterior lo hicieran Ana y Lucas. Un lugar aséptico con olor a medicina. Se acercó al cadáver y retiró la sábana para que lo pudiesen inspeccionar si querían, aunque una de ellas lo había visto el día anterior cuando lo sacaron de la piscina.

			―¿Qué nos puedes contar de su muerte? ―preguntó Mireya, mientras observaba a la víctima tumbado en la camilla. No era el primer cuerpo sin vida que veía, pero siempre le impresionaban. Estaban tan quietos, por lo general tan tranquilos, sin esa tensión en la cara que suelen tener los vivos. Ella notaba un vacío en su interior por esas pobres personas. Sobre todo por los familiares que perdían a alguien cercano en circunstancias especiales. A la vez que sentía paz al verlos así, sin estrés, sin preocupaciones. Era una sensación extraña.

			―Es un varón de veinticinco años y sin patologías previas. La muerte se produjo por ahogamiento entre las cinco y media y las seis y media de la madrugada. En la sangre no hemos detectando nada. Ni alcohol, ni drogas. Nada.

			―Entonces, ¿nos puede decir si hay signos de violencia o forcejeos? ―preguntó Ana―. Para determinar si fue un accidente o no.

			El forense se acercó al cadáver para mostrárselo a las dos mujeres y que así observaran que no había nada reseñable en el cuerpo, ni siquiera un morado de algún pequeño golpe que hubiera podido darse.

			―No hemos detectado ningún indicio de forcejeo o violencia en el cuerpo. Es poco común este tipo de accidentes, porque, sin estar ebrio, ni drogado, y sin ninguna prueba de alguna enfermedad, que se haya ahogado así… ―dejó la frase sin terminar porque tampoco quería levantar falsos indicios sobre esto― pero pudo tropezar y caer.

			―Gracias, Pallares, investigaremos a fondo para averiguar qué pasó realmente ayer en esa piscina y por qué. Ya hablaremos ―dio por terminada la reunión Castillo.

			―Nos vemos en otra ocasión, aunque espero que no sea siempre en las de este tipo. Espero que sea en alguna más agradable ―se despidió el forense de las chicas. Estaría dispuesto a tener una cita con la nueva inspectora jefe.

			Salieron de la sala de autopsias. Se dirigieron hacia el automóvil aparcado en el parking del tanatorio. Ese día parecía que había muchos velatorios, ya que se veía mucho movimiento de personas entrando y saliendo del mismo.

			―Por favor, Mireya, conduce hasta algún lugar en el que nos podamos tomar un café. Necesito uno bien cargado ―le pidió.

			―Perfecto, jefa, te voy a llevar a una cafetería donde está riquísimo y además podrás comer algo si te apetece ―dijo Arjona mientras se subía al coche.

		


		
			

Capítulo 18

			Por su parte, Carlos y Amelia salieron de la comisaría dispuestos de nuevo a interrogar a los padres y familiares más cercanos.

			Se pasaron toda la mañana de un lugar a otro, conduciendo entre el tráfico; cómo se notaba que era agosto, había coches por todas partes. Era muy estresante. 

			Hablaron con unos y con otros, pero nadie tenía una idea de con quién podría estar chateando Carmen durante las últimas semanas. Era como buscar una aguja en un pajar.

			Eso sí, todos coincidían en lo mismo: que en las últimas semanas parecía que comenzaba a mejorar después de seis años. Que se encontraba un poco más contenta, sonreía más e incluso hacía por salir a la calle más a menudo. Que su cara estaba iluminada y que había recuperado el color de su rostro, el cual antes era ceniciento como las nubes grises que tenía en la cabeza.

			Cuando salían de hablar con una de las últimas personas de su lista, mientras se dirigían al coche, Luján habló con resentimiento.

			―Toda la mañana de aquí para allá haciendo preguntas a todo el mundo y no hemos conseguido nada ―se quejó, decepcionado y a la vez con una satisfacción interior ya que tenía claro que era lo que había ocurrido.

			―Es un trabajo que hay que hacer y ya sabes que a veces es así ―Amelia le dio un leve golpe en el hombro con camaradería―. Venga, no le des importancia, mañana será otro día ―dijo sonriendo para quitarle un poco de hierro al asunto.

			―No me gusta nada la nueva inspectora jefe, se cree mejor que nosotros ―siguió disgustado el otro. Gesticulando mucho con los brazos.

			―¿Por qué dices eso? ―le preguntó Amelia poco sorprendida por el comentario de este―. Yo creo que es una gran profesional, está siendo meticulosa.

			―A nosotros solo nos manda investigaciones que no llevan a ningún sitio. Damos vueltas como peonzas y nos hace perder el tiempo a todos. Carmen se suicidó ―afirmó tajantemente. Estaba harto de que la nueva jefa los ninguneara y no le diera protagonismo a él.

			Amelia ralentizó su paso para poder mirar a los ojos a su compañero. Comenzaba a estar un poco harta de sus quejas.

			―No puedes decir eso. Nuestro trabajo es investigar a fondo si eso es así o, por el contrario, fue un homicidio ―habló Osorio con un tono suave, para hacer que Luján se calmase―. Y es lo que estamos haciendo.

			―¿Tú también estás engañada? Pensaba que eras más lista ―escupió las palabras con un tono despectivo―. A los otros los tiene embobados, pero esperaba que a ti no. Te manda las mismas míseras tareas que a mí ―siguió hablando con acidez en su voz.

			―Bueno, a mí me gusta mi trabajo ―sentenció ella―. Además, ya quiero ir haciendo menos labor de este tipo e ir preparándome para pasar a reserva o incluso la jubilación. Este empleo quema mucho y yo llevo mucho recorrido ya.

			Llegaron a donde estaba el vehículo estacionado y se subieron a él. Sin embargo, esto no hizo que Carlos se tranquilizase y pasase a otra cosa. Siguió con la misma conversación.

			―Claro, si lo miras así, tú vas a tener suerte. Los demás nos tendremos que aguantar. Pero seguro que durará poco, como todos los otros. A ver cuándo se dan cuenta que es a mí a quién tienen que ascender, llevo en esta comisaría toda mi carrera, comencé desde abajo y no me recompensan ―dijo cada vez más enfadado.

			―Venga, Carlos, cálmate, seguro que te ascienden dentro de poco. Vamos a resolver estos casos que llevamos entre medias y seguro que se dan cuenta que mereces tener tu propio equipo ―le dijo Amelia que ya estaba un poco aburrida de oír quejarse a su compañero.

			Él, dándose cuenta de que la estaba perdiendo, y ahora mismo no le convenía hacerse enemigos en la comisaría, habló más calmado a su colega.

			―Vamos a comer algo que tengo hambre, ¿te parece bien?, seguro que es eso lo que me hace hablar así, no te preocupes.

			***

			Por otro lado, Pepe y Lucas salieron a hablar con el mayor número posible de amigos de la chica y los que estuvieron allí de fiesta en los pubs con ellas.

			En su momento se hizo un llamamiento en las redes sociales de la ciudad, e incluso en los telediarios de las distintas cadenas televisivas a nivel nacional.  Se buscó a alguien que hubiese visto algo la noche en que violaron a Carmen. Alguien que hubiese estado en alguno de los locales por los que se movió con sus amigas. Los únicos que se fijaron en ella y la vieron fueron sus compañeros de clase, nadie más se presentó en comisaría para dar alguna pista. Así que sería a esos a los que volverían a interrogar.

			Pepe ya comenzaba a ver por qué no se había obtenido ningún resultado en la primera investigación. Nadie sabía nada. Nadie vio nada. Nadie dijo nada. Era como chocar contra una pared.

			Los dos policías hicieron un recopilatorio de lo que había ocurrido esa noche. Carmen y sus dos amigas salieron a celebrar el fin de los exámenes. 

			Primero fueron a cenar, y allí se encontraron con Óscar. Este se agregó al grupo un poco a la fuerza, o eso dieron a entender Carla y Pilar cuando Gómez habló con ellas unos días atrás. Óscar estaba enamorado de Carmen y siempre se hacía el encontradizo e intentaba que le dejaran ir con ellas; esa noche ellas se lo permitieron porque ya sabían que, de todos modos, se lo iban a encontrar en los pubs.

			En el primero local al que fueron ya encontraron a algunos de los compañeros de clase y se unieron al grupo; el resto fue llegando mientras tomaban algo. Pablo fue otro que se agregó toda la noche con ellas y que acabó liándose con Carla. Estos dos no vieron nada raro, ni se dieron cuenta de cuando se fue Carmen del local, ni si lo hizo sola o acompañada, ya que estuvieron besándose casi toda la noche.

			Pilar tampoco vio nada extraño. Estuvieron bailando las dos durante mucho rato, de un pub a otro, bebieron mucho y Óscar siempre iba con ellas dos. En el último garito donde estuvieron, antes de que desapareciese la chica, Pilar estaba harta de ver cómo se enrollaban sus amigos, así que se fue a la barra a pedir algo para tomar.  

			“Allí estaba la camarera más guapa que había visto”. Eso es lo que dijo la chica cuando le tomaron declaración. Por ello decidió intentar ligar con ella y se entretuvo entre risas y palabras mientras se tomaba la copa que había pedido. Parece ser que la otra le siguió el rollo porque, por su testimonio y el de sus amigos, estuvo más de media hora allí.

			Por lo tanto, y casi lo único que sabían con certeza era que, más o menos hasta las cuatro, estuvieron juntas. Carmen desapareció entre las cuatro y las cuatro cuarenta y cinco, que es cuando se dieron cuenta de que no estaba, de que había desaparecido después de buscarla.

			Era frustrante no saber nada, porque después de todo el día de un lado a otro, volviendo a hablar con todos los posibles testigos, no habían conseguido averiguar nada nuevo. 

		


		
			

Capítulo 19

			Casi a la hora del final de turno, se juntaron todos en comisaría, estaban con el ánimo bajo, no avanzaban en la investigación. Empezaban a tener la sensación de que ambos casos habían sido un suicidio y que no encontraban ninguna pista buena. Si al menos pudieran cerrar el de la violación de Carmen.

			Pusieron en común las averiguaciones del día y vieron que no tenían nada nuevo, ni nada que pudiera echarles una mano para resolver los distintos casos. Una nube gris de decepción y desesperación volaba sobre ellos. El estado de ánimo del grupo en general era abatido y desmotivado.

			Ana, al ver el humor decaído de su equipo, decidió dar el día por concluido.

			―Vamos, chicos, mañana será otro día y lo veremos con otra perspectiva. ¿Os apetece que nos tomemos una caña juntos en el bar de enfrente? Así podremos hablar más distendidamente y conocernos un poco mejor. Ya sé que entre vosotros tenéis relación, pero a mí me gustaría hacerlo también.

			―Me parece bien ―dijo Mireya presurosa. Le apetecía.

			―Venga, va, me apunto ―añadió Pepe. Esto no se lo esperaba ninguno, la mayoría del equipo tenía conocimiento sobre él de oídas y sabían que no se relacionaba con nadie fuera del trabajo. Que siempre era distante.

			―Tomar algo no hace mal a nadie, yo también voy ―agregó Lucas, que estaba deseando pasar más ratos con la inspectora jefe y esperaba su momento para mantener esa conversación pendiente.

			―Yo no voy a ser menos ―se apuntó Amelia sonriendo.

			Solo faltaba Carlos por decidir si se iba con el resto de sus compañeros. Osorio pensaba que no lo iba a hacer después de la brasa que le había metido todo el día con que el jefe tenía que ser él y que la nueva no iba a conseguir nada.

			―Yo tengo que ir a sacar a Rizos, que me estará esperando ―todos lo miraron, aunque algunos ya sabían que iba a decir eso―. Pero bueno, me tomo algo rápido y me marcho ―dijo finalmente Luján, para no quedar como el que no quiere juntarse con los demás.

			Salieron todos juntos a la terraza del bar de enfrente de la comisaría. Era un bar típico de la zona, con carteles de las tapas de las que disponían para picar en español e inglés, ya que eran los idiomas que más habitantes y turistas hablaban en la ciudad. 

			En la terraza había unas doce mesas metálicas con sus correspondientes sillas rojas de plástico. No tenía nada especial que la hiciese destacar.

			Se distribuyeron cada uno como quiso. Al final, Ana tenía a un lado a Pepe y en el otro a Mireya, al lado de esta estaba Lucas, a su izquierda Carlos y cerraba el círculo Amelia. 

			“No he tenido bastante Luján por hoy que también me toca al lado de él. Espero que no le dé por hablar del trabajo, prefiero que me hable del amor de su vida. Rizos” ―pensó Amelia aburrida a la par que divertida por su pensamiento. 

			Pidieron al camarero sus bebidas: dos cañas, un agua, un zumo y dos colas. Mientras se las bebían, hablaron de porqué habían decidido cada uno ser policía. La mayoría era por vocación, porque querían ayudar a los demás, no querían injusticias, lo típico. Solo Carlos dijo que él, como no sabía qué hacer con su vida, se hizo policía por una apuesta que hizo con sus amigos. Cuando entró en la academia decidió que era un trabajo como cualquier otro y que podría ir ascendiendo. Dio a entender que era por la posición que le daba el cargo que podría llegar a conseguir.

			Poco a poco se marcharon todos hasta que se quedaron solos Ana y Lucas. Algo que ella no quería que ocurriera, y no porque no le gustase él, sino porque no sabría qué podía pasar si estaban los dos solos durante mucho tiempo.

			―Bueno, creo que yo me voy ya también, ha sido un día muy largo ―le dijo ella intentando evitar la conversación pendiente.

			―Venga, Ana, no te largues―le suplicó―. Tenemos que hablar.

			―No creo que delante de la comisaría sea el mejor sitio para hablar sobre lo que sentimos o no ―dijo secamente Castillo.

			―Llevas razón. ¿Podemos ir a dar un paseo? ―le sugirió de la Torre.

			Ella se levantó y él detrás de ella. Comenzaron a caminar, primero sin rumbo. Iba sumida en sus pensamientos y él lo respetó. Siguieron avanzando en silencio hasta que Lucas ya no pudo más y le preguntó:

			―¿Sientes algo por mí? Yo desde el primer momento en que te vi sentí algo profundo por ti ―le espetó sin esperar a que ella tomase la palabra. Estaba cansado de fingir que no le gustaba, que solo eran compañeros. 

			“¿Y por qué voy a esperar a decirle lo que siento?” pensó, mejor ser claros desde ya. Solo esperaba que ella también sintiese lo mismo por él.

			―Lucas, no son solo los sentimientos ―dijo sin más explicación.

			―Sabes que eso no es una respuesta a mi pregunta ―afirmó él.

			―Voy a enseñarte mi lugar favorito desde que he llegado a esta ciudad ―le contestó ella.

			Siguieron caminando sin más palabras. Después de cinco minutos llegaron a los acantilados. Estaba atardeciendo, y el ocaso dejaba unos colores muy bonitos en el cielo y el mar. Mezcla de azules, verdes, naranjas. El mar estaba en calma, las olas rompían suavemente contra las rocas. 

			―¿Ves las rocas? ¿Te has parado alguna vez a observarlas? Esas piedras se van erosionando con el tiempo, cada vez que llega el agua hasta ellas deja una marca. Van dejando surcos, a veces suaves, a veces profundos, pero siempre permanentes. Esas huellas del paso de los meses y años quedan en ellas. Yo tengo muchas de esas huellas en mi vida Lucas. No sé si quiero más muescas en mi alma. Ya no busco nada ―le dijo Ana con pasión y tristeza a la vez.

			―Ana, yo siento algo profundo por ti, quiero permanecer y no ser una simple marca. Quiero algo más. Hasta ahora nunca había sentido esto, no voy a negar que he tenido alguna relación sentimental, pero nunca, nunca había sentido esto por alguien. Desde que te vi es como si te conociese de toda la vida. Como si fueses parte de mi alma ―le abrió su corazón a ella, esperando que le respondiese de la misma manera. 

			Se acercó hasta ella, más aún de lo que ya estaba. Como no respondió, él se atrevió a acercarse más. La miraba a sus ojos marrones, perdiéndose en ellos. No necesitaban palabras, se hablaban con el alma. Al final, acercó sus labios carnosos a los de ella y la besó.

			Los dos se perdieron en la boca del otro. No podían dejar de besarse. Les era imposible no decírselo todo con esa acción. El beso pasó de delicado y romántico a apasionado, comiéndose la boca el uno al otro. Ella abrió los labios para permitir el paso de la lengua de él que exploró la cavidad, saboreándola.

			El tiempo se detuvo, no había nada más que ellos dos en el paraíso que era el lugar donde estaban. Solo se oía el suave romper de las olas mientras el sol terminaba de desaparecer en el horizonte. Perdidos en ese sentimiento que tenían.

			Comenzó a sonar el teléfono de Ana rompiendo la magia que se había formado alrededor de ellos y su beso. Ella sabía quién llamaba, le tenía un tono especial solo para él. Se separó de Lucas, quien solo quería permanecer a su lado, sin embargo al final lo hizo a regañadientes. 

			―Hola, mi amor, ¿cómo estás? Dime ―contestó ella descolgando el móvil.

			―Hello, Darling ―dijo sonriendo la persona que estaba al otro lado de la línea―. ¿Qué haces?

			―Estoy dando un paseo, Marco. Al salir de comisaría no me apetecía ir a casa aún, así que he preferido caminar un rato ―no diciéndole toda la verdad―. He encontrado un sitio en los acantilados donde te puedes sentar al borde y, no solo contemplar esta maravilla de estampa, si no sumergirte en tus pensamientos y olvidarte de todo durante un rato. Te recarga la energía y fluyen las ideas. Me está viniendo bien para el caso ―le dijo ella sin comentar nada sobre lo que acababa de pasar en su lugar favorito.

			―Oye, ¿y ya tenéis alguna pista sobre qué pudo pasar? O ¿seguís sin avanzar en la investigación? ―preguntó interesado.

			―Sabes que no puedo hablar contigo de eso, o al menos ahora mismo no ―dijo con sequedad Ana.

			―Bueno, me da igual, solo quiero que tú estés bien. ¿Lo estás? ¿Te gusta el cambio que has hecho? ―preguntó Marco cambiando de tema al notar la forma en que le hablaba ella.

			―Cariño, no me apetece hablar de eso ahora. ¿Te importa si te llamo más tarde? ―contestó ella.

			―Ok, recuerda que te quiero.

			―Yo también te quiero ―así Ana colgó el teléfono un poco tensa.

			Lucas no hacía nada más que mirarla sin comprender. Se acababan de besar, un beso que había detenido al universo. Ella no le había dicho que tenía pareja. No sabía si enfadarse, gritar, irse o no hacer nada y que tuviera que ser lo que fuese. Pero no pudo quedarse callado.

			―¿Y esa llamada? ―le espetó intentando no sonar enfadado ni brusco.

			―Es complicado ―Ana no contestó nada más. Solo se dio media vuelta y se fue a casa caminando, dejando allí a un asombrado Lucas.

		


		
			

Capítulo 20

			Era sábado por la mañana. Ana no tenía ganas de levantarse de la cama aún. Solo llevaba una semana en la ciudad pero qué intensa había sido.

			Se hizo la remolona un rato más en la cama. Aprovechó para llamar a Marco, ya que la noche anterior la conversación había sido corta y no había querido darle explicaciones de nada, pero tampoco le apetecía que Lucas escuchara su conversación con él. Por lo que había intentado decir lo menos posible pero sin levantar sospechas.

			Hablaron durante más de una hora. Ana le hizo un resumen sobre su semana como nueva inspectora jefe en la brigada de homicidios. Le habló sobre sus compañeros, omitiendo lo que sentía por Lucas, ya que consideraba que no era adecuado aún que él tuviese conocimiento sobre ello. También le habló sobre su clase de baile, sus caminatas, los paisajes y lugares que había ido descubriendo. Sobre los casos y las sospechas que comenzaba a tener.

			Él le contó su semana también. Le dijo que se iba a ir de viaje unos días con amigos. Que habían elegido Portugal para hacer un tour, pero que sobre todo querían disfrutar y salir de fiesta. Le habló de todos los planes que tenía de cara a sus estudios del próximo curso, por fin el último de la carrera. Estaba deseando comenzarlo ya que se iba de Erasmus a Italia los primeros cuatro meses. Era joven y aún quería descubrir el mundo antes de sentar la cabeza.

			A Ana le encantaban estas conversaciones con Marco, él divagaba y ella le escuchaba, por supuesto a ratos se preocupaba con alguna de las decisiones que tomaba pero nunca se lo transmitía.

			―Te quiero y espero que vengas a verme antes de irte a Italia, te voy a echar de menos ―se despidió de él.

			Se levantó de la cama, se tomó su café con leche de almendras y una tostada de aguacate, jamón cocido y tomate. Le encantaba desayunar tranquila las mañanas que no tenía prisa. Mientras lo hacía miró las noticias en su móvil.

			Se sorprendió porque había varias noticias en las que se le daba cobertura a sus casos; ya se empezaba a especular con el hecho de que pudieran estar relacionados entre sí. Eso también lo pensaba ella, aún no tenía claro si era autoría de una o varias personas, pero que estaban relacionados, lo estaban.

			Cuando terminó su desayuno pensó en repasar las averiguaciones hechas hasta el momento. Pero necesitaba despejarse. Como no conocía apenas a nadie en la ciudad, no se le ocurría qué podía hacer. Al rato cogió el teléfono y tecleó un número.

			―Hola, Mireya, perdona que te moleste, no es nada de trabajo. ¿Tienes un segundo? ―preguntó.

			―Hola, Ana, no esperaba tu llamada. No te preocupes, dime qué necesitas ―contestó ella sorprendida porque su jefa contactase con ella un sábado por la mañana.

			―El otro día, en el coche, me recomendaste un parque para ir a conocer. Y como hoy no me apetece seguir pensando en el caso, si no que tengo que distraerme, he decidido que lo mejor sería ir a visitarlo y de paso hacer un pequeño recorrido por la ciudad para ir sabiendo donde está todo y descubrir lugares nuevos ―dijo la inspectora jefe con entusiasmo en la voz―. Era por si me podías dar algunas indicaciones de cómo llegar y cuál es el mejor modo para hacerlo.

			La chica le escuchó con atención y se le ocurrió una idea.

			―Si no le importa, puedo hablar con mi mujer a ver si le apetece el plan y podemos ir contigo a visitar el parque y la ciudad, así te podemos enseñar lugares especiales ―se ofreció Mireya.

			―Por mí encantada, así no pasaré el día yo sola y, además, veremos paisajes bonitos que es una de mis actividades favoritas ―contestó con alegría Ana.

			―Genial, deme unos minutos y le devuelvo la llamada ―le dijo mientras se dirigía a la cocina a buscar a Raquel para preguntarle.

			Colgaron el teléfono. Ana se fue a vestirse mientras esperaba que Mireya hablase con su esposa. Tenía claro que, sola o acompañada, ella iba a descubrir la ciudad en la que tendría que vivir durante un tiempo.

			Sacó un vaquero corto, a medio muslo. Una camiseta de tirantes blanca con unos labios gigantes estampados y se puso sus sneackers más cómodas: unas zapatillas blancas que no necesitaba que se atasen. Recogió su melena en una cola de caballo. Hizo su pequeño ritual de todas las mañanas de limpiarse la cara y poner alguna crema. Aunque por lo general no se maquillaba, esa mañana decidió ponerse labial de color rojo. Estaba con el ánimo por las nubes y quería que se notase solo con mirarla a la cara. Esa mañana se sentía fabulosa.

			Estaba ya casi preparada para salir, cuando sonó su teléfono. Era Mireya.

			―Dime, Mireya, ¿habéis decidido acompañarme en mi aventura de descubrir la ciudad hoy? ―dijo con voz cantarina.

			―Sí, Raquel está de acuerdo, cree que pasaremos un buen día. Además, está contenta de poder conocer a mi jefa ―confirmó esta―. ¿Le parece bien que la pasemos a buscar en una media hora? Iremos en coche hasta el parque y desde allí ya caminaremos por el centro de la ciudad. Otro día podemos enseñarle las salinas y el parque natural que hay a varios kilómetros de aquí.

			―Perfecto, os espero abajo en un rato. ―Le dio su dirección y colgó el teléfono.

			Ana terminó de prepararse para la salida y aprovechó para recoger lo poco que había por medio en casa. Pensó que debía contratar a una persona para que le echase una mano con la limpieza porque, aunque no paraba en casa, por poco siempre había algo que hacer.

			Bajó a esperar a Mireya y su mujer donde habían quedado, cuando llegó ya estaban esperándola. Bajaron del coche y Arjona presentó a su jefa a su esposa. Fue una presentación rápida para ir tirando hacia el primer destino del día. Ya tendrían tiempo de ir charlando y conocerse más tarde.

			Poco después ya estaban en el parque. Buscaron dónde dejar el vehículo y se encaminaron a pasar un gran día. Nada más llegar, antes incluso de entrar por la puerta principal, se encontraron con un par gallinas y una paloma. Parecían estar dando la bienvenida a los visitantes.

			Ana se quedó impresionada nada más poner un pie en el interior por la gran extensión que tenía el parque, unos treinta y cinco mil kilometros cuadrados según una placa informativa. Poseía una gran vegetación que proporcionaba sombras ideales para poder pasear tranquilamente observando todo lo que había alrededor.

			Raquel y su esposa dirigieron a Castillo hacia el lago artificial que había en el centro del parque. Había rocas con estatuas de cocodrilos, tortugas, etc. Múltiples patos nadaban en él: los había blancos, negros, tricolores… era muy relajante verlos nadar en ese estanque tan grande. En el centro había un par de chorros que se alzaban hasta una gran roca simulando un dolmen. Gran cantidad de fuentes de agua, con distinta flora y un gran número de palmeras por todas partes.

			―Wow, qué bonito. Es maravilloso el silencio que hay ahora en este lugar. Y da gusto ver lo bien cuidados que están estos patos, tienen mucho sitio para nadar y, sobretodo, ¡qué limpio! En mi antigua ciudad daba vergüenza como tenían a los pobres patitos ―dijo Ana con un sentimiento de alegría por los animales.

			―Sí, es verdad, este es el mejor lugar para ellos; el lago ocupa un tercio del parque, por lo que tienen mucho espacio. Además, las personas los cuidan muy bien, no ensuciando su agua echándoles de comer ―corroboró Raquel encantada de poder dar datos y orgullosa de su ciudad.

			―Vamos a dar una vuelta a ver si vemos los pavos reales, verás que colores, son preciosos ―indicó Mireya.

			Se encaminaron hacia otra parte del parque, siempre acompañadas de algún ave. Llegaron a la zona donde estaban los animales que habían ido a ver. Ana se quedó maravillada, no podía dejar de observarlos. Eran azules, con una larga cola de plumas verdes y azules con un dibujo hermoso. En ese preciso momento, uno de ellos desplegó sus alas y sus plumas extremadamente grandes. Los ocelos eran de color azul, verde, rosa y marrón. Se quedó como hipnotizada mirándolos. Eran preciosos.

			―Jefa, se ha quedado obnubilada. Mireya llamando a Ana ―dijo entre risas y agitando una mano delante de ella.

			―Llevas razón, Mireya ―dijo ella volviendo a la realidad―, me he quedado eclipsada por la belleza de estas aves. Solo los había visto en imagen y nunca en realidad, son exquisitos. Poder darme cuenta de la belleza de las cosas me deja embobada. Hasta hace poco solo vivía para trabajar y para cuidar a mi hijo. Ahora que he decidido dar un giro a mi vida, estoy intentando disfrutar y percibir todo lo que me rodea ―respondió ella―. Tal vez, no debería contaros esto a vosotras. A ti, Raquel, te acabo de conocer, y a ti ―señaló con la cabeza a la otra chica―, te pido disculpas, soy tu superior y no debería haberte propuesto esto.

			―No te preocupes Ana, me caes bien y sé que estas sola en esta ciudad. Sé que llevas poco tiempo y que no has podido realizar muchas amistades. Pero, me vas a permitir… ¿Tienes un hijo? ―contestó con sorpresa y casi gritando.

			―Sí, lo sabe muy poca gente y por el momento quiero que siga así. No me gusta que demasiada gente sepa de mi vida y menos que tengo un hijo. Así que os pido por favor que no lo comentéis con nadie. Se me ha escapado sin querer, le echo mucho de menos.

			―No te preocupes Ana, nosotros no divulgaremos tu secreto. Puedes estar tranquila ―le aseguró Raquel.

			―Muchas gracias, ahora ¿podemos seguir con el paseo? ¿Algo más que ver en este parque tan bonito? ―cambió de tema la inspectora.

			Siguieron caminando, vieron la exposición de cerámica que había en ese momento en el centro “Los Botijos”, una sala de exposiciones que había dentro del recinto.

			Cuando acabó la visita al parque después de ver todo lo que se podía, se fueron a comer.

		


		
			

Capítulo 21

			El domingo se despertó porque su teléfono sonaba, no paraban de llegarle mensajes. No quería hablar con nadie ya que el día anterior había cometido el error de hablar de su hijo. No dijo mucho, pero ya había dado la pista de que ella había engendrado una criatura y eso podría no ser bueno. Nadie debería saber sobre eso. 

			Prefirió llamar a Marco para hablar un rato con él, le gustaba aprovechar los momentos que tenía de descanso para comentar con él lo que iba descubriendo en la nueva ciudad.

			―Hola cariño, ¿qué tal estás? Espero no haberte despertado ―dijo con una sonrisa en la cara. Esa sonrisa que siempre le sacaba él.

			―Hola pesadilla. Sí, me has despertado, pero qué le vamos a hacer ―contestó él sacando la lengua al teléfono.

			―Solo quería contarte lo bien que lo pasé ayer. Descubrí un parque con muchas cosas bonitas. Deseo que vengas pronto a verme y te pueda enseñar todo esto. Además, comí con mi compañera de trabajo y su mujer. Después fuimos a una cala súper bonita que aún no conocía ―le comentó ella olvidándose de todo lo demás. Esa mañana se había levantado contenta y se le notaba en la voz.

			―Me alegro por ti. Ya sabes que si tú eres feliz, yo soy feliz, ya va siendo hora de ello. Sé que has pasado por mucho, pero va siendo hora de que comiences a disfrutar de la vida. Y anhelo ir pronto a verte, no sé cuándo aún, pero iré. Estoy terminando de preparar mi viaje. A la vuelta seguro estoy allí contigo muchos días.

			Estuvieron un pequeño rato hablando, hasta que Marco se despidió.

			―Bueno, me voy ya. Hablamos en otro momento.

			―Te echo de menos. Me gustaría que estuvieses a mi lado para abrazarte. Te quiero mi vida ―le dijo Ana con un deje de tristeza en la voz.

			―Yo también te quiero, pesada. Siempre estás igual ―contestó con una sonrisa él.

			El resto del día lo pasó repasando los informes de sus casos una y otra vez. Decidió que al día siguiente interrogaría ella a Carlos, era una de las tareas que tenía pendiente desde hacía varios días.

			***

			Amelia pasó el domingo repasando informes también. Quería conseguir algo con lo que sorprender a la nueva inspectora jefe. Hasta ahora no había conseguido nada de notoriedad y quería cambiar eso. Aunque pensaba en su próximo retiro. Le caía bien la nueva y deseaba que tuviera buena opinión de ella.

			Comenzó leyendo el informe del caso de violación de hacía años. Todo muy raro, nadie vio nada y ninguno sospechó de ninguna cosa. Repasó las declaraciones, pero no descubrió algo nuevo.

			El resumen era claro: Carla y Pablo se estaban enrollando y no estaban pendientes de lo que ocurría a su alrededor. Además, no echaron de menos a Carmen hasta que Pilar preguntó por ella. Pensaban que se había ido al baño y que por eso tardaba tanto en volver, pero no sabían si había estado desaparecida cinco minutos o cincuenta.

			Por otro lado, Pilar había estado unos treinta o cuarenta minutos en la barra flirteando con la camarera y que, antes de acercarse a por copas, había visto a Carmen hablando con Óscar en el local.  La primera había dicho que la segunda parecía un poco incómoda con la atención del chico, pero que seguía hablando con él.

			Óscar declaró que no se acordaba de nada, que había bebido mucho y que desde que entraron a ese local ya no tenía memoria. Se le había borrado parte de la noche. Dijo que había estado con las chicas desde que se las había encontrado en el restaurante cuando ellas tomaban el postre y que no se había separado del grupo. 

			Pero cuando Carmen desapareció, Óscar también se esfumó, y nadie lo localizó hasta un par de horas después de que comenzaran a buscar a la chica. Sin embargo, aunque se le consideró como sospechoso, no se encontraron pruebas para poder culparlo.

			Este chico estuvo siendo vigilado durante muchos meses, se le tomó declaración varias veces y no se consiguió ninguna prueba contra él. No hizo ninguna cosa fuera de lo normal y no cambió su declaración en ningún momento.

			El resto de testigos que vieron a las chicas esa noche no aportaron nada en especial o que pudiese ayudar en la investigación. Salvo una persona que indicó que creía haber reconocido a la chica y que había salido del local y, casi al instante, alguien más detrás de ella, a pesar de lo cual no se encontró al culpable.

			También hizo un resumen de los dos suicidios / homicidios / accidentes. En ninguno de los dos casos había indicios de asesinato, sin embargo, a todos les parecía que no habían sido suicidios, se lo decía la intuición esa que se cuela en las entrañas.

			El suceso de Carmen era muy raro: ahora que la muchacha comenzaba a superar la violación y volvía a salir de casa, era extraño que se tirase por el acantilado. Podría ser un accidente, pero quién se acerca de noche sin luces a un acantilado…

			Por otro lado, estaba el caso de Óscar. Este entraba al portal de un amigo para verlo y sin llegar a subir, se ahoga en la piscina, sin signos de violencia. Muerte de forma similar a la de la chica. 

			Amelia hizo unos mapas conceptuales con las pruebas e intentó relacionar los tres casos. 

			―¿Podría ser que Óscar abusara de Carmen hace seis años, ella comenzase a recordar y por eso la mató? Y como no podía aguantar los remordimientos de lo hecho ¿se suicidó en la piscina de la urbanización de Pablo? ―pensaba en voz alta Osorio―. Otra hipótesis, podría ser que Óscar violara a la chica, este desesperado se lo contase a su mejor amigo, Pablo, y de alguna manera Óscar quisiera contarlo ahora a la policía y Pablo lo ahogase en la piscina para que él no fuese acusado de encubridor.

			Con todas estas hipótesis y alguna más estuvo Amelia dándole vueltas todo el domingo. 

		


		
			

Capítulo 22

			―No has contestado a mis mensajes ―le susurró Lucas al oído nada más verla entrar. La estaba esperando en el quicio de la puerta para que no se le escapase. Ella sintió un escalofrío al tenerlo tan cerca. Nunca había sentido algo así por alguien tan rápido.

			Sin embargo, Castillo no había terminado de poner un pie dentro de la sosa sala del equipo de homicidios. Necesitaba un café y, aunque pensaba tomárselo en la cocina de la comisaría, se dio la vuelta y salió por la puerta de nuevo.

			Cuando se tranquilizó y volvió con su vaso de café para llevar, ya estaba todo el equipo en sus puestos de trabajo. Cada uno sentado en su ordenador, imaginó que revisando informes.

			―Buenos días chicos. Hoy tenemos que avanzar en las averiguaciones. Pepe, puedes ir con Amelia a preguntar en el último pub donde estuvieron las chicas, antes de que Carmen desapareciera, a los camareros y demás ―comenzó a distribuir el trabajo sin darles tregua.

			Ya habían adquirido el hábito de ponerse en pie y reunirse en el centro de la sala todas las mañanas, motivo por el cual se levantaron de sus sillas para hacer el corro.

			―Carlos, hoy toca que te tome declaración, te lo dije hace días y aún no lo hemos hecho, necesito oír yo misma lo que tienes que decir ―le dijo mirándolo a los ojos con voz firme para que no se negara.

			―Perfecto jefa, no hay problema, ya sabía que quería tomarme declaración usted misma ―dijo muy relajado Luján.

			―Lucas y Mireya, por favor, quedaros aquí para tomar notas. Después veremos que más tenemos que hacer ―comentó a los otros dos.

			Mientras el resto salían hacia su destino, Ana habló en susurros con ellos y les indicó que no hablaran y que permanecieran lo más quietos posibles, pues quería que Carlos se olvidara de ellos en algún momento. Cuando estuvieron los cuatro solos, Ana sacó una grabadora.

			―Carlos, no te importa que grabe la declaración ¿verdad? Así no nos perdemos nada de lo que digas ―dijo mientras la ponía a funcionar.

			―Claro, no me importa, quiero colaborar en todo. Carmen era mi vecina y como una hermana pequeña y quiero saber qué ha ocurrido. Aunque yo tengo claro que se suicidó ―le contestó él.

			―Ya, eso lo dejamos para la investigación. ¿Nos puedes contar cómo encontraste el cuerpo? Por favor.

			―Como todos los días antes de venir al trabajo, salgo temprano de casa, me gusta ver amanecer. Es una de las horas más bonitas del día y lo mejor es que apenas hay nadie por las calles ―comenzó a relatar.

			―Carlos, por favor, no te enrolles ―le indicó Castillo, no quería que se fuese por las ramas. Prefería que fuese directamente al meollo de la cuestión.

			―Bueno, como cada mañana, Rizos y yo salíamos a dar nuestro paseo matutino, por la zona a la que vamos todos los días, por donde están los acantilados ―continuó.

			―¿Siempre vais por el mismo lugar? ¿O algún que otro día modificáis vuestra ruta? 

			―Llevo haciendo el mismo recorrido desde que tengo a Rizos, a él le gusta. Además, teniendo una rutina, puede oler tranquilamente todo, que es lo que le encanta ―aclaró.

			―Ok, por favor continúa.

			―De vez en cuando, me gusta asomarme por los acantilados, acercarme a la pequeña cala que hay allí. Depende del día. La mañana en la que encontré el cuerpo de Carmen me asomé desde arriba a la cala y vi a lo lejos algo encima de las rocas que hay en los laterales del lugar ―continuó tranquilamente con su relato Carlos―. La otra mañana le indiqué exactamente dónde.

			―Entonces viste algo desde lejos. ¿Qué hizo que te acercaras? ―preguntó Ana

			―Era algo extraño en un lugar en el que nunca suele haber nada. Por eso bajé hasta la cala e intenté acceder a las rocas. Mi perro lo olisqueaba todo y se puso a ladrar. Conforme me acercaba me parecía ver que era algo más grande de lo que había pensado. Así que dejé a Rizos en la orilla de la playa y yo subí por las rocas, menos mal que estaba cerca porque, si no, hubiese sido difícil alcanzarla ―relató.

			―Y Rizos, ¿no se puso nervioso o ladró o algún comportamiento fuera de lo habitual? Los paramédicos dijeron que estaba muy nervioso cuando llegaron ―intentó que se despistara para ver si cambiaba su versión en algún momento.

			―Rizos estaba nervioso, sí, pero por si me ocurría algo a mí. Habitualmente bajamos a la playa, yo escalo por las rocas y me lanzo al agua. No era nada fuera de lo que hacemos a menudo ―contestó sin inmutarse.

			―Bien, por favor, continúa, vamos a acabar en breve. ¿Cómo encontraste el cadáver? 

			―Como digo llegué hasta las rocas, vi a una persona con pelo largo boca abajo. Como en esa zona es muy difícil permanecer mucho tiempo porque rompen las olas una y otra vez, cargué con ella para bajarla a la playa. Una vez ahí, la puse boca arriba y vi que era mi vecina Carmen. Me puse muy nervioso, e incluso un poco histérico, tengo que reconocerlo, tanto que no atinaba a realizar el boca a boca, solo pude llamar al 112 para que enviasen ayuda. No es habitual en mí sentirme tan perturbado, pero conocía a la chica desde hacía muchos años. Era como una hermana y quedé en shock ―dijo del tirón Carlos.

			―Siento hacerte recordar todo esto, pero ya sabes que es importante que tengamos conocimiento de todos los datos ―expresó la inspectora jefe―. ¿Nos puedes decir alguna otra cosa que detectaras o que vieras en ese momento?

			―Como ya he dicho, me quedé en estado de shock, no podía pensar. Solo grité y grité. No conseguí reaccionar ―terminó de relatar tranquilamente.

			―Muchas gracias, Luján. Si quieres, hoy puedes tomarte el día de descanso. Con esta ayuda has hecho mucho. Estamos avanzando despacio y no creo que averigüemos nada relevante.

			―Gracias. Pues sí, me voy a ir. Así aprovecho para realizar unas gestiones que tengo que hacer, muchas gracias jefa ―le contestó. Se levantó de la silla en la que estaba y recogió sus cosas para irse.

			Ana comenzó a anotar en su cuaderno, haciendo que pasara el tiempo sin decir nada. A la espera de que su compañero saliese de la habitación y poder comentar con Mireya y Lucas con calma la declaración.

			Una vez que Carlos se había ido, Castillo se volvió hacia sus compañeros que estaban deseando hablar, pero que habían sabido permanecer callados mientras ella interrogaba al testigo, así como tener paciencia hasta que salió de la sala. Todos se habían olvidado de ellos. Ese había sido el plan desde el principio.

			―Bien chicos, parecía que no estabais, quería conseguir que se relajara y hablara algo más, y dijese algo que no hubiera dicho ya. Pero no ha habido forma. ¿Habéis ido comprobando la declaración anterior? ¿Ha dicho algo diferente? ―les preguntó

			―Ha dicho casi las mismas palabras, hasta cuando le has preguntado sobre cosas que no habló la vez anterior, lo ha reconducido para que no variase su versión. Estará diciendo la verdad ―constató Lucas.

			―Lo que se nota es que tiene tablas, no se ha puesto nervioso en ningún momento ―comentó Mireya―. Pero claro, lleva muchos años en el cuerpo y sabe cómo funcionan los interrogatorios.

			―Bueno es normal, tiene muchos años de experiencia siendo policía, además ha tomado declaración cuantiosas veces. Es normal que esto no le inquiete. Llega un momento en este trabajo en el que dejan de afectarte las cosas que ocurren a nuestro alrededor.

			―Mireya, mañana tú y yo vamos a ir a hablar con los padres de la chica, por favor, avísales por teléfono para concertar la cita, me gustaría que estuviesen los dos.

			―Perfecto jefa, me pongo a ello ―le contestó ella sonando seria.

		


		
			

Capítulo 23

			Pepe y Amelia pasaron toda la mañana encontrándose con las personas, que habían asistido al último local, a las que hacía referencia el informe.

			Todos los testimonios decían más o menos lo mismo. Que las chicas estaban en el local en un grupo más amplio de chicos. Que una pareja del grupo se fue a una esquina del local y estuvo dándose amor todo el tiempo que estuvieron allí. Que nadie había visto nada raro, la chica estuvo todo el rato al lado de un chico y que no se separaron. Una vez que la amiga dio la voz de alarma de que había desaparecido y que no estaba en el lugar, nadie se dio cuenta de cuando se fue.

			Estaban los dos muy desanimados después de muchas horas de ir de un lugar a otro y no parar de realizar preguntas. Se encontraban en el coche de Pepe, un vehículo con unos cuantos años ya, camino de ver a la última testigo que faltaba por volver a tomar declaración, ya no se sabía por cuantas veces.

			―Pepe, esto es como dar contra un muro. Nadie ha visto nada. ¿Cómo puede una chica estar en un local lleno de gente y que nadie se dé cuenta de que desaparece? ―comentó Amelia con cansancio―. No me extraña que este caso siga abierto.

			―Amelia, llevas razón, es como si la chica hubiese hecho magia y se hubiese convertido en humo. Es muy extraño que ninguna persona con las que hemos hablado no viese algo ―dijo Pepe agotado del mal día que llevaban―. Bueno, nos falta un último testimonio. No tengo esperanza ninguna de conseguir algo válido para continuar con la investigación, es puro trámite para que no podamos decir que no lo hemos intentado.

			―Durante la investigación que se hizo en su día, el único sospechoso era Óscar, pero no se puede demostrar nada. Ninguno de los dos se acordaba de lo ocurrido, es todo muy raro.

			―Eso no nos sirve ahora mismo. Ese chico está muerto y la chica también. Creo que si no conseguimos alguna pista que nos conduzca a otro sospechoso, los jefes van a querer dar carpetazo al asunto ―expresó con tristeza.

			―En verdad, no sé porque estamos gastando recursos en volver a investigar este caso. Entonces no se consiguió imputar a nadie. Esta vez vamos por el mismo camino ―habló ella cada vez más enfadada―. Carlos lleva razón: esta nueva jefa solo quiere tenernos ocupados de aquí para allá con tareas que no aportan nada. ¡Qué ganas de entrar en reserva! Por lo menos estaré cogiendo el teléfono o haciendo cualquier otra cosa que no sea perder el tiempo.

			―Por favor, Osorio, no seas tan dura con la nueva jefa, en este caso, son órdenes de arriba y ella no tiene nada que ver ―exclamó Pepe un poco molesto con las palabras de su compañera―. Tengo que descubrir quién lo hizo y, si no, se cerrará el caso hasta que prescriba. Esto no deberías de conocerlo ni tú, ni nadie, pero como hablas sin saber…

			―Bueno, Gómez, no te enfades, solo estaba poniendo en voz alta mis pensamientos. Vamos a terminar las declaraciones por hoy y vayamos a casa ―dijo ella dando por finalizada la conversación.

			Los últimos metros hasta llegar a su destino los hicieron en silencio. Estacionaron el vehículo cerca de la cafetería en la que habían quedado con la persona con la que iban a hablar. 

			Entraron en el lugar, era un poco cutre, llevaban tiempo sin hacerle una reforma, se veían las paredes y todo el mobiliario muy anticuado, en un rojo que había perdido brillo. Sin embargo, todo estaba muy limpio y ordenado, daba buena sensación al entrar.

			Los dos agentes se acercaron a la barra, esperaron a que se acercase el camarero y le preguntaron por Silvia Quesada. El chico les hizo un gesto con la cabeza señalando a una chica sentada sola comiendo lo que parecía un plato combinado.

			Se acercaron a la mesa que les había indicado el camarero y, enseñando sus placas, se presentaron.

			―Hola, soy Pepe Gómez y esta es mi compañera, Amelia Osorio. Somos inspectores de policía, te llamé ayer para concertar la cita. ¿Recuerdas que veníamos? ―le dijo, mirando el plato con la comida.

			―Sí, recuerdo que ibais a venir, y muchas gracias por acercaros hasta aquí. Acabo de terminar mi turno y estaba comiendo algo antes de irme a casa. Así que, si no os importa, mientras contesto a vuestras preguntas continuaré con lo que hacía. ¡Estoy famélica! ―les dijo la chica con una sonrisa en la cara.

			―Por nosotros no hay problema, ¿verdad Pepe? ―preguntó Amelia mirando a su compañero―. Muchas gracias a ti por atendernos.

			―Claro que no hay problema ―confirmó mientras se sentaba a la mesa. Se volvió al chico de la barra―. Por favor, ponme un bombón con hielo, gracias.

			Amelia se sentó en la silla de al lado de su compañero, así uno de ellos estaba enfrente de Silvia para ir viendo sus reacciones. El camarero llevó el café a la mesa y un vaso con hielo para el inspector.

			―Usted ¿quiere tomar algo? ―preguntó a Osorio mientras dejaba en la mesa lo que llevaba.

			―Sí, por favor, ¿me puedes poner un botellín de agua mineral sin gas y un vaso con hielo y unas rodajas de limón? Hoy hace mucho calor y apetece beber agua fresquita ―le contestó con una gran sonrisa en la cara.

			―Sin problema, ahora mismo se lo traigo. Silvia, ¿Tú necesitas alguna cosa más? ―preguntó a su compañera de curro.

			―No, gracias, Mario ―contestó ella sonriéndole

			―Silvia, como te comenté por teléfono ayer, estamos tomando declaración de nuevo a las personas que estaban en el local la noche en que violaron a Carmen Córcega ―comenzó Pepe―. Ya sabemos que eso no ocurrió allí, pero sí que estaba en el lugar y desapareció sin que nadie se diese cuenta.

			―No hay problema, estoy encantada de colaborar, espero que aunque hayan pasado ya unos años podáis pillar a quién lo hizo. Así habrá un violador menos en la calle ―expresó ella―. Mientras siga habiendo hombres que se crean con el derecho a ejercer cualquier tipo de violencia sobre las mujeres, tenemos que colaborar todos para que eso deje de existir.

			Los dos compañeros se miraron viendo a una mujer fuerte y que siempre estaría dispuesta a ayudar. Eso les gustó, ya que muchas personas evitaban cooperar con la policía a toda costa.

			―Nos puedes contar lo que te acuerdes y a partir de ahí comenzamos con las preguntas. ¿Te parece bien así? ―esta vez era Amelia quien hablaba.

			―Por mi perfecto ―proclamó Silvia llevándose un trozo de carne a la boca. Terminó de masticar y comenzó a relatar lo que rememoraba―. Recuerdo que la chica llegó en un grupo grande mixto, parecía que celebraban algo. Ahora sé que era la finalización de exámenes, pero ese día no lo sabía y como llegaron tantos a la vez fue llamativo. Luego el resto de la noche no les hice apenas caso, teníamos mucha gente en el pub y fue un poco locura.

			―Vale, ¿viste algo que te resultase sospechoso? Ya no hacia Carmen, si no en general en el local ―le incitó Pepe a continuar hablando.

			Ella se le quedó mirando un momento mientras masticaba otro poco de comida.

			―En general, no me di cuenta de nada hasta que una de sus amigas se acercó a la barra. Yo estaba en mi trabajo y no estuve pendiente de ellos, eso lo solía hacer un chico que daba vueltas por el local controlando que no ocurriera nada extraño ―les dijo. Aprovechó ese momento de silencio para continuar comiendo.

			―Acabas de decir que apenas te fijaste en los chicos hasta que una de sus amigas se acercó a la barra. Por favor, cuéntanos que viste raro en ese momento ―le solicitó Gómez interesado.

			―En verdad me fijé porque la chica me lo indicó. Llegó a la barra, me dijo que se llamaba Pilar, que había venido con un grupo de amigos y me señaló hacía ellos. En ese momento había una chica y un chico dándose el lote, y otra chica con cara de aburrida y desesperada por salir de allí porque otro chico no paraba de darle la tabarra. El chico estaba muy cerca de ella, hablándole a la oreja sin parar. Ella, que resultó ser Carmen, hacía por moverse milímetro a milímetro, pero el chico no se daba por enterado y se volvía a pegar a ella ―les explicó.

			―¿Alguna otra cosa que te llamase la atención? ―está vez habló Amelia―. ¿Recuerdas algún otro detalle?

			Silvia se quedó pensativa a ver si recordaba algo más que no les hubiese contado ya a los policías en anteriores declaraciones.

			―Solo que Carmen salió, en ese momento estaba mirando hacia ellos porque Pilar seguía allí hablándome de muchas cosas. Intentaba ligar conmigo ―dijo casi riéndose al acordarse de eso―. Pensé que Carmen salía a tomar el aire, y creo que alguien fue detrás de ella, no puedo asegurar si es así ya que el local estaba lleno esa madrugada, pero imaginé que era el chico que la acompañaba.

			―Esto último no lo tenemos en nuestro informe ―exclamó sorprendido Pepe― ¿Recuerdas si lo has comentado anteriormente a alguno de mis compañeros? ―le preguntó mientras le daba el último trago a su café.

			Ella se quedó pensando. Intentando recordar si ya había dicho esto a otras personas. Le dio un trago a su vaso de agua antes de volver a hablar.

			―Pues, sinceramente, no recuerdo si ya se lo dije a la policía. Me parece una tontería porque seguro que, o salió sola, o fue el chico que le daba la brasa quien salió detrás de ella ―manifestó la chica.

			―Una última pregunta y ya te dejamos que puedas descansar. ¿Recuerdas la hora que era cuando viste a Carmen salir del local? ―preguntó con impaciencia Amelia.

			―Creo que entre las cuatro y las cinco de la madrugada. Nosotros cerramos a las seis y fue un rato grande antes de esa hora.

			―Esto es todo. Muchas gracias por guardar un tiempo para atendernos, has sido de mucha ayuda ―expresó Pepe. Se levantó de la silla y se despidió de la chica dándole la mano. Amelia hizo lo propio―. Si te acuerdas de algo más no dudes en contactar con nosotros.

			Se esperaron a salir del local para comentar la declaración. En unos pocos segundos estaban dentro del coche. Antes de arrancar el vehículo Pepe se volvió hacia Amelia.

			―No puedes contar nada de esto a nadie, ya te he contado yo demasiado con quién es el responsable de la nueva investigación. En los informes no está que Carmen saliera con alguien a la calle, aunque fuera Óscar quien salió detrás de ella, es un dato importante. Ahora sabemos sobre qué hora aproximada desapareció del local ―dijo Pepe con una leve sonrisa en sus labios. En ese momento parecía que había recuperado el ánimo perdido.

			―No te preocupes, no diré nada. Pero tampoco te emociones mucho, no hemos descubierto nada del otro mundo. La chica salió a tomar el aire, o se podría haber dirigido a su casa después de la noche y alguien salió al momento del local. Podría ser cualquiera que se marchara también ―expresó ella más seria que su compañero sin entender la emoción de él.

			―Llevas razón Amelia, pero es que hasta ahora no había conseguido nada, y esto, aunque poco, ya es algo ―dio por terminada la conversación.

			Pepe arrancó el coche y puso rumbo hacia la comisaría, quería dejar a Amelia e irse a su casa ya, el día había sido largo. Estaba deseando repasar todas las declaraciones.

		


		
			

Capítulo 24

			Lucas se esperó hasta que se fueron todos sus compañeros para dirigirse a Ana. 

			―Ana, por favor, tenemos que hablar, sé que tú sientes algo por mí al igual que yo siento algo por ti. No puedes negarlo, lo noté en ese beso mágico que nos dimos la otra noche ―habló Lucas con tristeza inundando su voz.

			―Lucas, ya te dije que es complicado, pero este no es el lugar ideal para hablar de cosas personales ―le explicó ella, mientras se levantaba de su silla algo molesta―. Si tiene que ser ahora cuando hablemos, y creo que sí, que es mejor dejar las cosas claras, por favor, vayamos a otro sitio ―le pidió.

			―Ok, por mí perfecto. Yo necesito hablar ―afirmó él dispuesto a seguirla donde hiciese falta.

			―Podemos ir a una cafetería que no esté cerca de aquí, y preferiría que no saliésemos juntos, no quiero dar que hablar en mi lugar de trabajo. Llevo poco tiempo en la comisaría ―contestó la inspectora, de pie en la sala, sintiéndose incómoda por la situación. Tenía que cuidar su reputación en la comisaría, teniendo un cargo, siendo mujer y relativamente joven era difícil que la tomaran en serio.

			―Si te parece bien, salgo yo primero y en unos minutos sales tú. Tengo el coche aparcado a dos calles de aquí, podemos quedar allí y después ir a algún lugar tranquilo para hablar ―ofreció él acercándose, pero sin llegar a tocarla a pesar de las ganas que tenía.

			―De acuerdo, envíame la ubicación de donde está y hacemos como dices ―concluyó ella para terminar cuanto antes con esa situación.

			Lucas salió dirección a su vehículo para hacer lo que habían acordado. ¡Por fin iba a saber qué pasaba! Estaba loquito por la jefa.

			Ana se quedó en la sala terminando de recoger sus cosas del escritorio. Aunque le gustaba Lucas, en ese momento no podía centrarse en un hombre. Ella se había mudado por una razón y tenía que seguir su plan.

			Mientras estaba sumida en sus pensamientos, vibró su móvil, era la ubicación del lugar en el que tenía que reunirse con él. Cogió su bolso y abandonó la comisaría.

			Llegó al lugar y se subió al coche azul en el que le estaba esperando. Él arrancó el vehículo y se puso en marcha. 

			―¿Dónde vamos? ―preguntó ella observando el interior del automóvil, que se veía limpio, quizá demasiado. Ni una mota de polvo, alfombrillas impolutas y olía a un ambientador que Ana no supo identificar exactamente de qué. No era el típico a pino.

			―Al lado de los acantilados hay una zona con varias cafeterías. Vamos allí que seguro que a estas horas aún está tranquilo ―le contestó sin dejar de prestar atención a la carretera.

			Continuaron en silencio, ella no quería desvelar sus verdaderos motivos para no tener una relación seria con él. Por ello, iba pensando qué le iba a decir. No lo conocía lo suficiente como para confiar en él y revelarle que tenía un hijo.

			Mientras, Lucas prefería dejarla a su ritmo, por lo que tampoco abrió la boca durante el trayecto. Tan solo esperaba poder convencerla de qué saliese con él. Le gustaba mucho.

			En unos pocos minutos llegaron a su destino. Estacionaron el coche y se dirigieron hacia una de las cafeterías de la zona. Se sentaron en una mesa de la terraza. No tenía nada de especial, pero había bastante gente, por lo que se podrían camuflar entre tantas personas y, si pasaba alguien conocido, no se fijaría en ellos con facilidad.

			Continuaron sin hablar hasta que llegó la camarera para saber qué iban a tomar. Él pidió una cerveza sin alcohol y ella un botellín de agua fría.

			Cuando ya les habían servido sus bebidas, junto a una tapa con dos pequeñas tostadas de pan con tomate, jamón serrano a la plancha y un huevo frito de codorniz, se dispusieron a charlar.

			―Ana, creo que ya ha llegado el momento de hablar, me debes una aclaración por lo que pasó la otra noche ―le espetó él con un poco más de impaciencia en su voz de lo que quería.

			―Lo siento Lucas, pero ya te dije que es un tema complicado. Además, no creo que yo te tenga que dar ninguna explicación. No eres nadie en mi vida y yo soy tu jefa ―le contestó ella en un tono enfadado al notar cómo le hablaba.

			―Vale, perdona, llevas razón, yo no soy quién para pedirte justificaciones. Pero siento algo muy fuerte por ti, y me gustaría tener una relación ―dijo él más tranquilo, mientras le daba un trago a su cerveza.

			Ana, para hacer tiempo antes de volver a hablar, cogió su tostada y le dio un bocado. Masticó despacio y dio un sorbo a su agua.

			―Lucas ―volvió a decir su nombre para que él prestase atención―, yo no puedo tener ahora mismo una relación. Me gustas, pero mi situación es complicada. No puedo, ni quiero, decirte nada más. Solo que en este momento no puede ser. Seamos amigos y quién sabe qué puede suceder más adelante ―contestó con paciencia ella.

			―Pero… no te puedes dar por rendida antes de empezar. Tenemos química y esto no lo había sentido por nadie antes ―casi suplicó.

			―Seguiremos trabajando juntos, como si nada de esto hubiese ocurrido. Yo te voy a tratar exactamente como a los demás. Pero ―tardó algunos segundos en continuar hablando―, no puedo mantener nada serio ahora mismo, y contigo no creo que quepa la posibilidad de ser solo algo esporádico ya que perjudicaría nuestra situación laboral. Tienes que comprenderlo.

			―Si esa es tu decisión tengo que respetarla ―expresó él con tristeza, no era lo que esperaba recibir por parte de Ana. Él pensaba que comenzarían una relación. 

			“Seguro que el fulano con el que habló la otra noche, es su pareja, o ex pareja pero aún tienen algo” pensó Lucas sin decir nada.

			Estuvieron incómodos mientras terminaban sus tapas. Permanecieron en silencio un pequeño rato, y después comenzaron una conversación como si nada hubiese ocurrido.

			Se tomaron otro par de bebidas en un ambiente algo más cómodo. Pasado el mal rato, y aceptando cada uno lo que quería el otro, siguieron conociéndose un poco más.

			Sobre las diez, Ana quería ir a casa y Lucas se ofreció a llevarla. Así podría pasar a solas con ella un rato más. Condujo el coche hasta el portal de la inspectora. Al llegar vieron a un chico en la puerta esperando a alguien. Ana le dio las gracias por acercarla a casa y se bajó del vehículo.

			Se acercó hacía el chico alto y guapo que estaba en su puerta. Él sonrió al verla.

			―Marco, ¿qué haces tú aquí? ―dijo ella contenta y sorprendida por verlo allí.

		


		
			

Capítulo 25

			Hace seis años

			“¿Cómo le habrán ido los exámenes a Carmen?” pensó; estaba deseando saber algo de ella. “Seguro que bien, es muy inteligente”.

			Se encontraba en su casa, en el sofá, pensando en la chica. No sabía qué hacer, le gustaba mucho, pero era más joven. Cada vez que la veía le latía rápido el corazón y solo quería cuidarla.

			“Creo que muero de amor por ella. Pero es una relación que no va a poder ser, ¿qué pensaría de una persona como yo?”.

			Daba vueltas por su minúsculo apartamento, compuesto por una cocina americana, junto al salón―comedor, un pequeño baño y una habitación. Parecía un animal enjaulado.

			Después de diez minutos dando vueltas, decidió mirar en las redes sociales de ella y sus amigas. No sería la primera vez que lo hacía, así podía saber si tenían algo planeado.

			Entró con su perfil falso, que era donde los tenía a todos de amigos. Se había ganado la confianza de todas ellas, aunque no sabían que ese perfil le pertenecía.

			Estuvo algunos minutos dando vueltas por Facebook y no encontró nada. Cambió a Instagram y ahí descubrió que habían acabado los exámenes ese día y que las chicas se iban a celebrarlo por la noche.

			―Perfecto, esta noche van a salir. Tengo que averiguar a dónde van a ir, así puedo hacer como que nos encontramos. Creo que hasta le gusta verme, nos hemos hecho buenos amigos ―maquinó. 

			Pasó la tarde pendiente de las redes sociales de ella y de todos sus amigos a los que tenía agregados, también solicitó amistad a lo que creía que eran compañeros de clase y que aún no tenía agregados. Así podría saber todo lo que aconteciera en cualquier momento.

			Cuando llegó la noche, después de averiguar que iban a un restaurante las tres solas y que posteriormente en los pubs del puerto se reunirían con el resto de compañeros, se dispuso a tomar un pequeño refrigerio.

			Cenó con tranquilidad ya que no iba a ser quien interrumpiera la comida de las chicas, sabía por otras veces que tenían un compañero muy pesado que se presentaba siempre más o menos cuando tocaba el postre y se les unía cual lapa. 

			“De mi no tendrá esa impresión, nunca” ―pensó con repugnancia hacia el chico.

			Cuando terminó, se dio una ducha caliente y se masturbó pensando en su chica. Carmen era su chica aunque ella no lo supiese.

			Se echó gomina en el pelo y lo peinó de un modo actual, se puso desodorante y se perfumó bien con la colonia favorita de ella.

			Se puso hecho un pincel: un vaquero ajustado con rotos en las rodillas, una camiseta apretada para marcar y una americana. Como deseaba ir informal y parecer más joven de lo que era, se puso unas deportivas de las que estaban de moda en ese momento.

			Antes de salir de casa revisó otra vez las redes sociales. Las jóvenes ya estaban por los pubs del puerto; en una de las fotos vio a Carmen junto con el chico pesado que se les unía siempre. Investigó un poco más para averiguar que ruta iban a hacer ellos y así no encontrarse a las primeras de cambio.

			Contento, salió de casa. Por fin, después de tres días, iba a volver a ver a su amor.

			―Es mía y solo mía. Ya va siendo hora de que lo sepa todo el mundo ―se dijo como tantas otras veces.

			Se dirigió hacia la zona de los locales de ocio nocturno, esperando no encontrarse con nadie conocido, ya que no quería tener que unirse a ningún grupo. La finalidad de esa noche era localizarla a ella y poder pasar algún tiempo juntos, aunque tuviese que aguantar a sus amigos de la escuela.

			Cuando llegó al primer sitio era sobre la una de la madrugada. Se acomodó en un rincón oscuro: primero quería observar cómo se divertía la muchacha cuando salía con los amigos.

			“¡Qué guapa se ha vestido! Es una diosa. Espero que no se arrimen muchos moscones, si no, tendré que intervenir” pensó mientras la vigilaba desde su lugar.

			Carmen y sus amigas bailaban sin parar, reían, charlaban. En definitiva, se divertían, al fin y al cabo estaban de celebración.

			Era feliz de verla así, pasándolo bien. Sin embargo, no le quitó ojo en toda la noche. Si el grupo de jóvenes se movía de local, les seguía y continuaba con su patrón de esconderse entre las sombras para que no lo vieran.

			En un momento de la velada, una de las amigas de las chicas, se alejó un poco del grupo con uno de los chicos que iban con ellas durante toda la noche. Los vio ponerse en un rincón.

			“Menos mal que no se han acercado aquí” pensó.

			Siguió observando al mismo tiempo que controlaba a esos dos que se estaban enrollando. Algunos minutos después su otra amiga se alejó del grupo y se dirigió a la barra. En el instante en qué advirtió que iba a estar un rato entretenida allí, se dispuso a pasar a la acción.

			“Ahora es el momento de acercarme. Por fin voy a volver a hablar con mi amor”.

			Se acercó con sigilo a la mesa alta en la que el grupo tenía sus bebidas. Allí había tres copas de globo con lo que parecía ginebra con tónica. 

			Extrajo una pequeña botella de su bolsillo y vertió el líquido que contenía entre las tres copas, ya que no sabía con exactitud cuál era en la que debía hacerlo.

			Con cuidado se alejó, y avanzó por otro ángulo hacia donde estaba la chica, haciendo parecer que iba al baño. Cuando llegó, y ya casi la había sobrepasado, le cogieron del brazo.

			―Hola, ¿qué haces tú por aquí? ―le dijo ella con alegría al ver quien era. Parecía aburrida de la compañía del chico que estaba a su lado.

			―¡Hola! He salido a tomar algo, pero creo que voy al baño y me voy a otro garito, este sitio está muy cargado ―le contestó con alegría en la voz.

			Mientras contestaba, ella había cogido su bebida y le estaba dando un trago largo. 

			―Perfecto, tú ve al baño, yo te espero fuera, que ya estoy aburrida de estar aquí ―le dijo mientras terminaba su gintonic de golpe.

			El chico que estaba a su lado, al oír eso, cogió su copa y se la bebió entera sin pensarlo. Parecía dispuesto a seguirla.

			―Ok ―contestó con una gran sonrisa.

			Se encaminó hacia el baño, para hacer lo que habían acordado.

			“Por fin he conseguido que se venga conmigo un rato por ahí. Esta noche le voy a demostrar que es mía y de nadie más” ―pensó sin perder ni un segundo entrando en el baño. Se dio la vuelta y fue a buscar a la chica a la puerta del local.

		


		
			

Capítulo 26

			―Marco, ¿qué haces tú aquí? ―dijo Ana sorprendida y alegre de verlo.

			―Sorpresaaaaaaaaaaa ―dijo él gritando efusivamente y con los brazos abiertos.

			Ella se acercó y se fundieron en un gran abrazo. Durante algunos minutos permanecieron así, ella no quería despegarse de él.

			―¡Qué alegría me has dado! ―le dijo Ana mientras abría la puerta de su portal para subir a casa―. ¿Qué haces aquí? Pensaba que te ibas de viaje con tus amigos.

			Lucas, desde el coche, los observaba hablar con la gran sonrisa que tenían en sus caras y ese abrazo eterno. Cuando los vio entrar en el portal arrancó el coche y se fue.

			―Mamá, ¿cómo me voy a ir de Erasmus y no voy a venir a pasar unos días contigo antes de hacerlo? Eres mi persona favorita. Por lo menos de momento ―le dijo con guasa.

			Subieron al piso de la inspectora entre risas. Dejaron la maleta del chico en el que era su cuarto. Este estaba bastante vacío: solo tenía la cama y un armario.

			―Marco, esa es tu habitación. Como puedes ver es muy austera, prefiero que la decores como tú quieras ya que la tendrás disponible siempre que quieras venir. Aquí tienes tu hogar ―dijo ella agarrada de su brazo de la emoción que sentía.

			―Mamá, es perfecta. No te preocupes por nada, cuando en cinco meses venga de mi Erasmus para terminar las asignaturas que me queden, ya veré si me vengo a vivir aquí o no ―le dijo haciéndole volver a la realidad.

			Con lo emocionada que estaba, Ana no podía pensar en ir a dormir. Así que le propuso a su hijo comer algo. Se metieron en la cocina y juntos prepararon una ensalada muy completa con base de distintos tipos de lechugas, tomates cherry, huevo duro, cebolla, atún y zanahoria rallada.

			Ana sacó dos copas y las llenó con vino blanco para acompañar a la ensalada. Prefirieron salir a cenar al balcón, desde donde las bonitas vistas a una playa de rocas que había enfrente eran impresionantes. Lo mejor del piso eran estas. El sitio seguía aún sin decorar, pero sacaron una mesa baja y un par de sillas. Estaban en el mejor sitio en el que se podía estar en ese momento. Juntos y en un lugar como aquél.

			Pasaron parte de la noche charlando, ella no quería separarse de su hijo, hacía tiempo que no estaban juntos. Él se había ido a otra ciudad a estudiar y, cuando él volvió, Ana se mudó por trabajo a este nuevo sitio.

			―Cariño mío, me encanta que me hayas dado esta sorpresa, me has tenido engañada este tiempo pensando que era probable que no vinieras a despedirte de mí ―le dijo ella con cariño.

			―Vieja ¿cómo no voy a venir a verte antes de irme? ―le dijo él con amor ―. Con lo grande que eres aún sigues siendo una ingenua ―siguió sacándole la lengua a su madre.

			Vieron el amanecer juntos, después de pasar toda la noche hablando sin parar, sobre el futuro, el presente e incluso el pasado. 

			Marco le dio un beso a su madre antes de irse a dormir. 

			―Si vienes a casa y no estoy, habré salido a cazar pokemon, que he visto que hay un gran grupo en Telegram y que juegan en comunidad ―le indicó ―. Si quieres te puedes apuntar, seguro que conoces buena gente.

			Ana le devolvió el beso. Después se dirigió al baño a darse una buena ducha para espabilarse e ir a trabajar.

		


		
			

Capítulo 27

			Ana entró, con un café en la mano, en la insulsa sala que tenía asignada el equipo dos de la brigada de homicidios. Cada vez que entraba pensaba que cualquiera podía sentir apatía al ver esas paredes color blanco sucio. Necesitaba una mano de pintura. Si en unos meses seguía en esa comisaría, solicitaría a dirección que la pintasen.

			El resto de sus compañeros ya estaba reunido. Se encontraban de pie en medio de la sala manteniendo una conversación banal. Eran un equipo.

			―¡Buenos días, chicos! ―dijo uniéndose a ellos con una gran sonrisa. Seguía con la felicidad subida porque su hijo estaba en casa.

			Durante unos minutos más siguieron con su trivial charla. La jefa ya se puso seria y les pidió que explicaran como iban las investigaciones de los distintos casos. Ese día ella quería un resumen de cómo iba todo, ya que creía que no iba muy bien.

			―Chicos, he estado pensando que necesitamos, una vez más, poner nuestras investigaciones e ideas en común ―expuso―. Estamos dando contra una pared.

			En ese momento, entró Pepe, que llegaba con retraso. Lo primero que hizo fue coger un vaso que tenía en su mesa, sacó su termo y se puso un café solo. Después, dispuesta a contarlo todo, pese a lo que pensaba el día anterior, habló.

			―Empiezo yo. Como sabéis, estoy con la violación de la primera víctima, que ocurrió hace seis años. Poco más sabemos. Aunque ha pasado tiempo, todo el mundo dice cosas muy parecidas a lo que ya contaron ―les explicó Pepe desanimado por no conseguir un resultado rápido―. Sabemos que detrás de ella, en el último local, salió alguien, pero nos lo han descrito como un tipo alto.

			―Eso podría ser cualquier hombre, incluso alguno de nosotros ―cortó Lucas―, no es un gran dato. ¿Conseguisteis algo más?

			―No, la chica solo nos ha contado que le siguió un chico, pero no pudo verlo bien, solo que era alto y que tampoco estaba segura de que fuese detrás de Carmen. Sino que podría haber salido del local sin más ―le contestó el inspector―. Imagino que este caso quedará enterrado hasta que prescriba al no obtener resultados.

			―Estoy casi seguro de que fue Óscar, pero no lo pude demostrar entonces ―Apuntó Carlos―. Y ahora que ha aparecido muerto ya da igual.

			Se quedaron en silencio durante unos minutos, cada uno sumido en sus pensamientos. Hasta que Mireya se atrevió a hablar.

			―El caso de Carmen ya lo hemos hablado muchas veces. No tenemos un indicio claro de que fuese un asesinato. El forense envió anoche el informe definitivo. Lo he leído detenidamente esta mañana y la herida de la cabeza encaja perfectamente con un golpe contra las rocas o un gran impacto con una piedra grande. Por lo que pudo ser un suicidio que le salió diferente a lo que planeó. Sin embargo, no encaja con la declaración que presentó Carlos de los padres que indicaron que su hija comenzaba a volver a vivir. Esto me hace creer que en ese momento no se hubiese suicidado ―expuso Arjona al resto de sus compañeros―. Podéis dar opiniones a esto.

			―Mi intuición me dice que ha sido un asesinato ―comenzó Ana―. Aún no hemos encontrado pruebas, pero con todo lo que hemos investigado, no creo que la chica saltase en ese momento. Si no lo hizo cuando peor estaba, ¿por qué hacerlo ahora?

			―Yo estoy seguro de que eso no es así ―interrumpió Carlos a la inspectora―. En los últimos años, Carmen estaba muy mal psíquicamente y, aunque iba a un psiquiatra, no se le veía mejoría. Es cierto que comenzaba a salir un poco más y a arreglarse, pero en las pruebas que tenemos no hay indicios de homicidio ―declaró echándose hacia atrás en su silla. Esta vez había preferido quedarse sentado.

			―Carlos, creo que estás demasiado implicado y no deberías estar investigando este caso. Pero, como dije cuando llegué, si los superiores te dejan participar, yo no soy nadie para indicar lo contrario. Aunque sigo pensando que no eres el apropiado para ello ―manifestó la jefa de la brigada. Estaba ya un poco harta de él.

			Volvió a hacerse el silencio en la sala. Esta vez nadie se atrevía a abrir la boca. Conociéndolo, esperaban que Carlos explotara. Sin embargo, permaneció callado.

			Pasado un tiempo indeterminado, y estando Ana más tranquila, retomó la conversación.

			―Con respecto a la víctima de la piscina, Óscar, ¿sabemos algo más del forense?

			―También ha llegado el informe ―esta vez quién habló fue Amelia que, después de lo ocurrido, quería mostrar algo más de implicación con la unidad―. Mientras Mireya leía el de Carmen yo me he leído el de este caso.

			―Perfecto, Amelia, y ¿qué nos puedes contar? ―preguntó Ana.

			―Tampoco dice mucho. Muerte por ahogamiento, tenía los pulmones encharcados de agua. Parece una muerte accidental, como si hubiese tropezado con algo y, al caer, se golpeó con el borde de la piscina, ya que tiene un hematoma interno. Tuvo que perder el conocimiento y cayó al agua. No luchó por su vida y se ahogó ―hizo un resumen del informe.

			―Esto sí que es extraño, en los dos casos ha ocurrido lo mismo. Golpe en la cabeza y ahogamiento. Una ha sido suicidio y el otro accidental ―pensó en voz alta Castillo. 

			―No tiene nada de extraño. Carmen estaba cansada de la vida porque no superaba su trauma y Óscar era un gilipollas, por lo que perfectamente pudo caerse él solito a la piscina y ahogarse. Creo que ya hemos perdido mucho tiempo en esto. Y va siendo hora de que cerremos el caso y los padres puedan enterrar a su hija. Ellos siguen sufriendo ―manifestó Carlos alterado.

			―Bueno, aún no puedo pedirle al juez que instruye el caso que deje a los padres celebrar el entierro. Hay que esperar unos días a que lo hayamos investigado todo. Si quieres puedes poner una queja formal, por mí no hay problema ―aclaró Ana con un tono voz que no daba lugar a réplicas.

			El ambiente estaba enrarecido en la sala. Parecía una discusión constante entre Carlos y la jefa por ver quién tenía el poder en el equipo. Por supuesto, todos acatarían lo que dijese la inspectora jefe, no querían problemas por no cumplir las órdenes.

			Castillo miró a Mireya y le hizo un gesto con las cejas, interrogándola. La chica, que entendía lo que le preguntaba su jefa, asintió imperceptiblemente para los demás, afirmando que la cita estaba concertada.

			―Mireya y yo tenemos que ir a hacer unas indagaciones. El resto podéis investigar lo que os diga la intuición, o si queréis podéis comenzar con los informes ―les dijo en un tono que no dejaba lugar a dudas sobre el descomunal enfado que tenía.

			“Joder, me han fastidiado el día nada más comenzarlo, con lo contenta que estaba yo hace un par de horas”, pensó mientras recogía sus cosas para salir de la comisaría.

		


		
			

Capítulo 28

			Mireya y Ana salieron juntas de la comisaría. Decidieron ir andando a la casa de los padres de Carmen, ya que estaba tan solo a dos manzanas.

			Llegaron a la hora acordada el día anterior por Mireya, por lo que Paco y Carmen ya estaban aguardándolas. En la puerta antes de tocar el timbre Ana le dijo a la chica:

			―Mireya, por favor, quiero que grabes esta conversación ya que es muy importante. Tengo una ligera sospecha de quién puede estar implicado en la muerte de la joven, e incluso en la violación. Por este motivo he preferido que solo tres personas del equipo sepamos de esta cita para una nueva declaración.

			―No hay problema, les pediré permiso y grabaré nuestra conversación con el móvil, y después te la envío por Telegram ―contestó ella.

			―Gracias ―le dijo la inspectora.

			Tocaron al timbre y subieron los tramos de escaleras hasta llegar al tercero. La madre de Carmen estaba en la puerta esperándolas para recibirlas. 

			Iba vestida con una bata encima del pijama y una cola alta, parecía que no se cuidaba últimamente.

			―Buenos días, Carmen, somos las inspectoras Castillo y Arjona. Mi compañera les llamó ayer para concertar la cita. ¿Podemos pasar? ―se presentó Ana extendiéndole la mano a la señora.

			―Buenos días, les estábamos esperando. Sí, por favor, pasen a casa, Paco está dentro ―dijo mientras estrechaba la mano que la otra le daba.

			La mujer se apartó de la puerta cuando entraron las dos policías, cerró y se puso a la cabeza del grupo para guiarlas hacía la sala donde estaba su marido.

			―Por favor, siéntense. ¿Quieren tomar algo? ―dijo la mujer, más por costumbre que porque tuviese ganas de preparar algo.

			―No, gracias, muy amable, estamos bien así. Nos sentaremos en las sillas a su lado ―contestó Mireya, de acuerdo a lo concertado con su jefa de que no tomarían nada durante la declaración.

			Carmen se sentó en el sofá que había en la sala junto a su marido. Cogió el mando de la televisión para apagarla, sabía que esta conversación iba a ser importante. La chica que les había llamado el día anterior les indicó que la misma inspectora jefe del equipo dos de la brigada de homicidios iba a ir a entrevistarlos. Carmen no llegó a acomodarse, se apoyó en el borde del mueble con la espalda muy recta.

			―¿Cuándo van a devolvernos el cuerpo de nuestra hija? ―les espetó Paco sin saludar siquiera.

			―Buenos días, señor, siento mucho su dolor, y esperamos que en breve puedan dar sepultura a su hija. Sin embargo, aún nos quedan unos días de investigación ―contestó con voz tranquila Ana, no quería una reunión hostil con la familia de la víctima.

			Él se le quedó mirando sin decir nada. Sopesando si esa respuesta le era válida y mantenía cordialidad hacía las invitadas o si prefería ser hostil. Solo se fiaba de Carlos.

			―Me gustaría pedirles permiso para grabar la conversación, es muy importante para el caso ―aprovechó el silencio, Mireya, para preguntar―. Así podremos volver a escucharla para no recordar las cosas distorsionadas.

			―Por supuesto ―contestó apresurada la mujer, antes de que su marido dijera alguna barbaridad.

			Mireya sacó su móvil, buscó la aplicación de la grabadora y la accionó mientras dejaba el aparato en la mesa, para que pudieran ver que no manipulaba nada.

			―Les vuelvo a dar las gracias por recibirnos en su casa para poder mantener esta entrevista. Siento mucho la pérdida de su hija y estamos trabajando para que en breve les puedan devolver el cuerpo, de eso que no les quepa duda ―les expresó Ana, mirándoles a uno y otra a los ojos para que vieran la verdad en los suyos.

			―Muchas gracias por sus palabras, reconfortan algo sabiendo que, dentro de poco, podremos despedirnos de nuestra niña ―dijo Carmen cogiendo un pañuelo de la caja que había encima de la mesa. Comenzaban a brotarle lágrimas.

			―¿Pueden explicarnos cómo fueron los últimos días de su hija? ―les preguntó Castillo. Ella iba a ser quien llevase el grueso de la declaración.

			―Como le dije a Carlos y su compañera el día que vinieron ―comenzó la mujer ―, mi hija comenzaba a salir. Nos dijo que había conocido a alguien y estaba muy ilusionada. Comenzaba a vivir de nuevo. Aún no era la misma que antes del “accidente”. ―Carmen acompañó la palabra de un gesto de sus dedos―, pero estaba en el camino. Tampoco era la chica que estaba en el pozo hundida.

			―¿Cómo era el comportamiento de su hija antes de estas últimas semanas? Necesitamos hacernos una idea de cómo actuaba antes para entender por qué ustedes notaban mejoría.

			―No salía de casa, había días que no se duchaba ni se vestía, o ni siquiera salía de la cama porque no tenía fuerzas para ello ―esa vez fue el padre el que contestó―. No quería ver a nadie. Por este motivo, sabemos que nuestra niña no se suicidó, de haber querido hacerlo lo habría hecho antes. No ahora que comenzaba a vivir de nuevo.

			―¿Su hija les dijo en algún momento con quién se veía? ―preguntó Ana―O ¿tienen ustedes alguna sospecha?

			―Seguro que alguien que conoció por internet ―dijo el padre con tono enfadado, ya que no veía con buenos ojos eso de salir con gente desconocida. Nunca se sabía qué podía ocurrir.

			―Yo, sin embargo, creo que era alguien que conocía de antes. Conozco a mi hija, y sé que ella no buscaría pareja en esas cosas de internet ―le contradijo la mujer.

			Las policías intercambiaron una mirada antes de continuar con la conversación.

			―¿Por qué piensa eso, Carmen? ―preguntó esta vez Mireya, intrigada con la respuesta de la mujer.

			―Primero, porque cuando me contó que se empezaba a ver con alguien, no dijo nada de que lo hubiese conocido recientemente. Tampoco dijo lo contrario, no hace falta que lo pregunten, pero es algo que dio a entender sin palabras. Y, segundo, porque Carmen, desde lo sucedido hace seis años, no se fiaba casi de nadie. Por lo que esto hace que sea casi imposible que fuera alguien que conociera a través de internet ―afirmó la madre de la chica.

			―Es muy comprensible lo que dice. Muchas gracias por esta información. Vamos a continuar con la investigación a sus compañeros de clase por si fuese uno de ellos ―le indicó Ana.

			―Sabemos que su hija estaba acabando el grado de Turismo ―intervino Mireya―. Por lo que nos cuenta, ¿su hija estudiaba a distancia?

			―Sí, después de lo que ocurrió ―contestó con desagrado Paco―, mi hija no quería relacionarse con nadie. El primer año no hizo nada, solo estaba en la cama metida y no podía continuar su vida. Le obligábamos a ir al psiquiatra. Después de un tiempo comenzó a mejorar, y se quiso matricular en Turismo por la UNED, decía que no podía estar con mucha gente a la vez ―terminó de hablar con voz nostálgica.

			Paco se quedó ensimismado en sus pensamientos, recordando a su hija. La sala permaneció unos instantes en completo silencio. Llenando la sala con el dolor de unos padres destrozados.

			Después de unos minutos, Ana decidió continuar con la entrevista, comenzaba a sentirse incómoda y quería terminar con la declaración. El sufrimiento de esas dos personas le estaba llegando a los huesos. No quería imaginar lo que sería perder a Marco. Sintió un escalofrío por todo su cuerpo.

			―Nos gustaría preguntarles sobre su relación con Carlos Luján. Creo que es su vecino y está muy presente en sus vidas al igual que lo estuvo en la de su hija ―expresó Castillo.

			―Sí, Carlos es como un hijo para nosotros. Se mudó a este edificio hará, no sé ―dijo dudando Carmen mientras miraba a su marido para que lo confirmase―, unos ocho o nueve años ¿Verdad Paco? 

			―Si ―contestó este―. Le queremos mucho.

			―Como estaba solo por aquel entonces ―continuó la mujer―, comencé a dejarle algunas comidas caseras en la puerta de su piso. Es la puerta de enfrente de nosotros. Él, agradecido, empezó a venir a casa para devolver los táper, a darnos las gracias, e incluso se ofrecía a ayudarnos con cosas de bricolaje y a ayudar a la niña con las matemáticas y cosas por el estilo. Rápidamente le cogimos mucho cariño, y Carmencita también ―cada vez que decía el nombre de su hija se le escapaba alguna lágrima.

			En ese momento, Carmen se levantó y fue a la cocina a por agua y vasos. 

			―Disculpar que haya salido, pero necesito beber un poco de agua, esto está siendo muy difícil, menos mal que Carlos viene todos los días a ver cómo estamos y nos cuenta cómo va la investigación. Lo que nos puede relatar porque, claro, ya nos ha dicho que, de momento, no puede decirlo todo.

			―¿Carlos viene todos los días a verles? ―preguntó Mireya sorprendida, ya que no tenía una buena impresión del chico.

			―Sí ―contestó Paco―. Ya lo hacía antes de lo ocurrido con nuestra hija. Nosotros solo queremos que esto acabe ―se hacía el fuerte para no llorar delante de dos desconocidas.

			―En definitiva, Carlos sigue comportándose igual que siempre desde que ustedes lo acogieron ―concluyó Ana.

			―Sí, pero también está muy afectado, quería mucho a mi hija. Viene, nos ve, lloramos juntos si hace falta y él también está triste ―habló la mujer esta vez, mientras le daba un trago a su vaso de agua.

			―Nos les molestamos más ―indicó Castillo mientras se ponía de pie. Mireya, al verla, imitó el acto―. Muchas gracias por sus respuestas, nos han sido de mucha ayuda. Si se acuerdan de algún dato que pueda ser relevante, por favor, no duden en llamarme a mi número personal ―les manifestó mientras sacaba una tarjeta de su bolsillo trasero del vaquero azul que llevaba y se la extendía―; en cualquier momento del día o de la noche.

			Mireya cogió su teléfono móvil. Apagó la grabadora y se cercioró de que la locución se guardaba correctamente. Paco y Carmen también se pusieron en pie para acompañarlas a la puerta.

			―Por favor, solo recuerde una cosa ―verbalizó el hombre apesadumbrado―, entréguenos el cuerpo de nuestra hija cuánto antes.

		


		
			

Capítulo 29

			De vuelta a la comisaría, las inspectoras pararon en la primera cafetería que vieron abierta a tomar un café. Necesitaban unos minutos para repasar la conversación con los padres de la víctima.

			Mientras ellas habían estado ocupadas con la declaración, el resto de sus compañeros se habían quedado a preparar informes: ninguno había tomado la iniciativa para nada.

			El ambiente estaba enrarecido. Todos tenían el ánimo por los suelos, llevaban varios días investigando el suicidio de Carmen y no avanzaban. Con el caso de Óscar ocurría algo similar, después de haber recibido el informe final del forense, en el cual se indicaba que eran altas las posibilidades de que hubiera sido un accidente. Donde la investigación indicaba que se había tropezado y caído a la piscina. Ya daban los dos casos por cerrado.

			Amelia seguía preocupada por sus sospechas y no tenía claro que, al menos el caso de la chica, fuera tan simple, pero no tenía pruebas de nada y debía de aceptar la realidad. Ya aburrida de estar en su silla, escribiendo en el ordenador, se levantó y salió a la máquina a por un café. Cuando volvió se acercó a la mesa de los chicos.

			―Chicos, no tenéis la sensación de que en estos casos, al final ¿hemos investigado para nada? ―les dijo con actitud derrotada.

			―Yo tenía claro que había sido un suicidio ―volvió a la carga Carlos con lo mismo―. Hemos estado perdiendo el tiempo en este caso cuando podríamos haber investigado algo más importante. Esta nueva jefa no se entera de nada ―terminó con tono despectivo.

			―Había que investigar y punto ―cortó Lucas, un poco harto de que su compañero, cada vez que podía, menospreciara a la inspectora jefe― Los indicios dicen que, en el momento del salto al acantilado, la chica ya comenzaba a estar mejor. ¿Por qué no lo hizo antes? ¿Por qué espero a hacerlo en ese momento? ―le espetó―. A ver, explícanoslo tú.

			Luján se quedó en silencio, con los ojos vidriosos; solo le apetecía estar solo para poder llorar. Se levantó bruscamente y miró a de la Torre con un enfado feroz. Salió de la sala rápidamente y se dirigió a los baños.

			―Joder, Lucas ―elevó la voz Amelia―, te has pasado. Sabes que la conocía desde hace años. Es normal que le afecte. Lo que no sé es que hace él involucrado en la investigación. Eso no es normal

			Se dio la vuelta y volvió a su mesa. Continuó escribiendo el informe que había que entregar a los superiores.

			Cuando Mireya y Ana entraron en la sala del equipo, estaba todo en silencio. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Ambas lo notaron. Solo se oía las teclas de los respectivos teclados de sus compañeros. No era lo que esperaban encontrar a su vuelta a comisaría.

			―Chicos, ¿dónde está Carlos? ―preguntó Castillo, ya que tenía algo que comunicarles y prefería que estuvieran todos.

			―Estoy aquí ―dijo el susodicho entrando por la puerta de la sala con paso enérgico hacia su mesa―. ¿Me necesitas para algo?

			―Quería comentaros una cosa. Hemos investigado el círculo más cercano y no hemos encontrado quién es la persona que consiguió que Carmen comenzara a salir de su hoyo. ―Cogió los documentos que tenía en su mesa y los ojeó mientras continuaba hablando―. Hemos preguntado a sus padres, a Carlos, a sus antiguos amigos, ya que parece que ahora no tenía contacto con nadie. Hemos investigado sus redes sociales y sus app de chat. Solo hemos encontrado indicios de que había alguien, además de la afirmación de la madre.

			―Es verdad, no hemos encontrado nada ―dijo Mireya a la vez que se tocaba el pelo―. Ya solo nos queda investigar al círculo lejano. Sus compañeros de carrera con los que no tenía apenas contacto al estudiar a distancia.

			―Por favor, mañana quiero que os dividáis esa tarea y vayáis a hablar con ellos. Si no encontramos nada nuevo, tendremos que dar el caso por cerrado. Solo quedaría saber si Pepe ha podido averiguar algo con respecto a la violación ―concluyó Ana.

			Con poco entusiasmo, el resto del equipo se quedó en su sitio y no hizo comentarios. Estaban cansados de dar vueltas en círculo y, encima, al día siguiente, tendrían que pasar todo el turno pateándose la provincia para encontrar a todos los alumnos del mismo curso del grado de turismo.

			Esa noche, Ana se fue a su clase de baile para despejarse. Evitaría bailar con Lucas ya que, cuando caía en sus brazos, le costaba controlarse. Pero necesitaba algo que le hiciese no pensar durante un rato y el ejercicio físico siempre ayudaba.

		


		
			

Capítulo 30

			Seis años antes

			Óscar se despertó desorientado y con el cuerpo agarrotado en un banco  del paseo marítimo. No sabía cómo había llegado allí. Hizo el intento de recordarlo pero se dio cuenta de que incluso había una parte de la noche que había olvidado. 

			“Tampoco bebí tanto como para no recordar nada” pensó con la cabeza embotada.

			Decidió irse a casa, darse una ducha, comer algo e intentar dormir otro rato. Estaba cansado y apenas tenía fuerzas para nada.

			Pasaron las horas y, en algún momento de la tarde, alguien tocó a la puerta de su habitación. No conseguía abrir los ojos. Su madre se asomó desde el umbral.

			―Óscar, hijo, tienes una visita muy importante, por favor despierta y sal a la salita ―dijo con voz nerviosa la mujer.

			El chico, al oír el tono de voz de su madre, se despertó alarmado. ¿Qué habría pasado? ¿Quién le estaba esperando en la salita? Salió lo más deprisa que pudo.

			En la sala estaban dos hombres jóvenes, vestidos con vaqueros y camisetas. Uno era más alto que el otro, pero ambos eran bien parecidos. No los conocía de nada.

			―¿Quiénes sois? Yo no os conozco ―les dijo el chico aún somnoliento y con los ojos más cerrados que abiertos.

			Ambos se llevaron la mano a sus respectivos bolsillos traseros para sacar sus placas de policía y se identificaron.

			―Somos los agentes Luján y de la Torre ―le explicó Carlos, volviendo a guardar la placa en el bolsillo―. Venimos a hablar contigo ya que la noche pasada estuviste con Carmen Córcega de fiesta por los pubs de la zona del puerto. ¿Cierto?

			―¿Le ha pasado algo a Carmen? ―el muchacho se despertó de una al oír el nombre de la chica de la que estaba enamorado.

			La madre del chico les pidió que se sentaran alrededor de la mesa del comedor. Prefería que estuvieran sentados a que permanecieran de pie, eran más altos que ellos y eso hacía que parecieran amenazantes. La mujer no les ofreció nada de beber, solo quería que se fuesen cuanto antes de su casa.

			―Por favor, contesta ―indicó Lucas al chico con tono serio.

			―Sí, anoche estuve con ella y con otras muchas personas por la zona que habéis dicho ―dijo a la defensiva―. ¿Se puede saber qué ha pasado?

			―Cuéntanos cuándo te uniste al grupo de las chicas y qué hicisteis toda la noche ―le pidió Carlos mirándolo con furia directamente a los ojos―. Todo lo que ocurrió, con pelos y señales.

			―Me las encontré, en el restaurante en el que cenaron, cuando iban a tomar el postre y me quedé con ellas ―comenzó a relatar Óscar con tono monótono. No le apetecía nada contar lo que hizo durante la noche y mucho menos hablar de sus sentimientos. Además, no sabía qué pasaba.

			―¿En qué restaurante fue eso? ―le cortó Lucas.

			―En “La Sartén”, las chicas dijeron que se comía muy bien ahí ―habló en un tono más apagado a cada momento.

			―Continúa ―ordenó Carlos en tono seco.

			―Después, fuimos a los pubs que hay en la zona del puerto. Allí nos unimos al resto de compañeros de clase; salimos a celebrar que ayer por la mañana hicimos el último examen de la Evau ―relató cada vez más animado―. Lo pasamos bien, estuvimos de garito en garito. Bailamos, reímos, bebimos… Ya sabéis, lo que hacen la mayoría de los jóvenes y la gente que sale de marcha por ahí 

			―¿Alguna cosa que no fuese normal? ―preguntó de la Torre―. ¿Alguien sospechoso, o no, que se acercara a vosotros? Cualquier cosa que nos digas nos ayudará.

			―Aún sigo sin saber qué ha ocurrido, ¿cómo puedo saber si algo era sospechoso? Por favor, me pueden decir qué le ha ocurrido a Carmen ―suplicó el muchacho con la voz rota por la incertidumbre revolviéndose en su silla.

			Los dos policías se quedaron un momento en silencio, se miraron, y Lucas le explicó al chico lo que había sucedido de madrugada.

			―En un momento de la noche, tu amiga desapareció del pub en el que estabais. Ha aparecido al amanecer en la playa tirada ―al ver la cara de congoja del chaval, se apresuró a aclarar―. No está muerta. La han violado y no recuerda nada.

			―¿Cómo que la han violado? No puede ser, no puede ser ―comenzó a ponerse nervioso Óscar―. ¿Cómo es posible que no recuerde nada? Algo recordará, os habrá dicho quién ha sido.

			―No, estamos a la espera de los resultados de analítica por si la hubiesen drogado, que es lo más probable por lo que nos ha contado. También nos ha dicho que tú estuviste muy pesado toda la noche ―le contestó secamente Carlos.

			―He de confesar que estoy enamorado de ella, por eso nunca le haría nada. Ella no me hace caso, y anoche, como su amiga Carla se enrolló con Pablo, pensé que a lo mejor yo tenía una oportunidad con ella, y sí, estuve toda la noche a su lado ―afirmó definitivamente.

			―¿Y seguro que no viste nada en ningún momento de la noche? ¿Alguien que se acercase a ella? ―le preguntó Lucas más relajado que Carlos. Él era el poli bueno.

			Su compañero miraba al chico con ojos furiosos y una advertencia en su mirada. 

			―Ya les he dicho que no. Que no vi nada ―contestó elevando la voz cada vez más nervioso.

			―Probablemente mañana tengas que ir a comisaría a ratificar esta declaración. No salgas de la ciudad y, si lo haces, nos lo comunicas ―le informó de la Torre.

			Mientras se levantaban para marcharse, Carlos le dio una tarjeta con el teléfono donde podría localizarlo. Le pidió que les llamase si su hijo recordaba algo, por insignificante que fuera.

			Cuando se marcharon, Óscar, sin dar explicaciones a su madre, se fue a su cuarto y cerró la puerta. Se sentó en la cama y comenzó a darse pequeños golpes en la cabeza.

			“Óscar, tienes que acordarte de lo que ocurrió anoche. ¿Violé a Carmen?” Se repetía lo mismo en su cabeza una y otra vez. “Tienes que recordar”.

		


		
			

Capítulo 31

			Carlos salió de la comisaría y se dirigió a su casa. Como todas las noches, antes de entrar en ella, pasaba a ver a Carmen y Paco: quería saber cómo estaban. Lo ocurrido con su hija era muy triste y temía que pudieran quitarse la vida, estaban cayendo en una depresión y, verle a él, les ayudaba a continuar viviendo.

			Para Carlos, ellos eran como sus padres, hacía años que se había quedado huérfano. Con el resto de su familia no tenía trato, ya que le echaban la culpa del accidente donde murieron los suyos. Siempre daba gracias por haberse mudado a ese edificio, y a esa planta en concreto.

			Hacía algunos años, al poco de incorporarse a la comisaría, decidió trasladarse, ya que vivía en un lugar en el que tenía que coger todos los días el coche para ir a trabajar y estaba cansado de ello. Pues al final comenzaba el día con el estrés de los atascos y los intentos para aparcar. En invierno aún era llevadero, pero en verano, donde la ciudad triplicaba su población, era una locura, y acaba enfadado e irritado. Por este motivo pensó en comprar algún pisito cerca del trabajo, al fin y al cabo era a donde más iba a lo largo de sus días.

			Después de varios días viendo pisos, el chico de la inmobiliaria le llevó a ver este. Tenía dos habitaciones, salón, cocina y baño, y la mejor zona era la terraza, donde podría salir a leer tranquilamente cuando le apeteciera. Cuando realizaron la visita, lo primero que vio fue que el portal estaba viejo, no lo habían reformado nunca. Eso le echó para atrás, ya puso una barrera a que le gustara la vivienda. Sin embargo, cuando vio el interior de la casa, se quedó enamorado de ella: estaba recién reformada con todo lo que él ponía en valor: buenas ventanas, la instalación eléctrica y las tuberías nuevas. Estaba decorada de forma minimalista pero moderna, en tonos blancos al estilo nórdico.

			Tardó poco en decidirse por comprarlo. El piso le encantó, y el hecho de que el presidente de la comunidad le comentara que el portal se iba a comenzar a reformar en breve, le terminó de animar.

			Preparó toda la documentación con la ayuda de la inmobiliaria y en un mes estaba haciendo la mudanza; estaba muy ilusionado y feliz por su nueva vida en esa casa. Pero la soledad que sentía por los años que llevaba sin familia no desapareció.

			Se iba a trabajar, volvía y siempre estaba solo. Cuando veía a un vecino siempre se paraba a saludarles, les preguntaba cómo estaban y así, poco a poco, se fue haciendo conocido en el edificio. Un día, al llegar, se encontró un táper con sopa y un par de filetes empanados. Lo cogió y entró a su casa a comer; todo estaba riquísimo. No sabía seguro de qué vecino era el regalo, pero tenía claro que, además de devolverle el cacharro de plástico, quería darles encarecidamente las gracias. Ese día se había sentido querido, y le había recordado a la comida que hacía su madre cuando él era pequeño.

			Cuando terminó de comer, lavó el táper y lo secó. Salió dispuesto a averiguar qué vecino le había alegrado el día. Decidió comenzar por su vecinos de enfrente, a lo mejor había suerte y quienes le habían dejado la comida era ese matrimonio que tenía una hija adolescente muy guapa. Parecían la familia perfecta. Él estaba deseado volver a tener una, llevaba mucho tiempo solo.

			Y así fue como comenzó a pertenecer a ese hogar poco a poco. 

			Llegó al portal y subió los tramos de escalera hasta la planta en la que vivía, pero en lugar de ir a la derecha, a su piso, giró a la izquierda. Llamó al timbre y esperó a que alguien le abriese la puerta.

			―Hola hijo, pasa, he hecho algo de cenar pensando que ibas a venir ―le dijo Carmen con una pequeña sonrisa en la cara―. Ve a la mesa, que voy a terminar de llevar la comida y nos sentamos todos juntos.

			―Gracias, Carmen.

			Carlos hizo lo que le indicó la mujer; ya se sabía el camino a la sala, que era la segunda puerta a la izquierda. Entró a la habitación y allí estaba Paco, sentado a la mesa y viendo las noticias en la televisión, donde hablaban de lo habitual en esa época del año: una ola de calor que se aproximaba y que, durante esa semana, iban a llegar a tener cuarenta grados de temperatura.

			―Hola, Paco ―saludó el policía―. ¿Cómo has pasado el día? ¿Has podido dar una vuelta a Rizos? Como tenemos tanto trabajo no puedo sacarlo todo lo que me gustaría.

			―Hola, Carlos ―saludó el hombre dejando de mirar la televisión―. Sí, lo he sacado hace un rato, pero seguro que se alegra de que lo lleves tú a esos acantilados que le encantan. El resto del día apenas he hecho nada, he salido a pasear y poco más, la casa se me cae encima. Además de todo el rato que hemos estaba hablando con tus compañeras; ha sido un día difícil. Seguís sin devolvernos el cuerpo de nuestra hija, y estamos ya desesperados. Y tus compañeras tampoco nos han dado una fecha exacta, aunque la que parecía la jefa nos ha dicho que espera que sea en breve.

			―¿Qué me estás diciendo Paco? ―le preguntó con los ojos abiertos de la sorpresa― ¿Qué han venido dos compañeras? Y, ¿recuerdas sus nombres?

			―Sí, han estado aquí y nos han hecho algunas preguntas a mi mujer y a mí. Creo que era algo así como Castillo o Castilla, esa parecía la jefa, tengo su tarjeta guardada en el cajón por si la quieres ―dijo haciendo ademán de levantarse de la silla para ir al cajón. Sin embargo, Carlos le puso la mano en el brazo y se volvió a sentar.

			―No hace falta que saques la tarjeta. Sé quién es, es mi nueva jefa. La nueva inspectora jefe Castillo ―su voz sonó con cierto retintín―. ¿Y recuerdas con quién vino?

			―Con una chica joven con el pelo muy corto ―le contestó―. Al principio les exigí el cuerpo de nuestra hija ―le estaba comentando cuando Carmen entró a la sala con platos llenos de comida―, pero después de su explicación, y cómo nos hablaban, intentamos darles todas las respuestas. Espero que lo hiciésemos bien.

			―En verdad, han sido muy amables, nos han expresado todo el esfuerzo que estáis haciendo para esclarecer qué pasó ―dijo la mujer mientras se sentaba a la mesa―. Nos han preguntado por ti y la relación que tenemos contigo. Les hemos dicho que eres como un hijo. Aunque eso tú ya lo sabes ―expresó mientras agarraba la mano de Carlos y la apretaba.

			―Bueno, os agradezco mucho que hayáis colaborado ―dijo sirviéndose un poco de ensalada y un trozo de tortilla de patatas en su plato―. ¿Os parece que ahora hablemos de otras cosas? ―les sonrió para comenzar a cenar en armonía.

			Terminaron el refrigerio y estuvieron otro rato hablando de banalidades. Carlos se despidió después de eso y se cruzó a su piso. Abrió la puerta y, aunque Rizos lo esperaba, entró furioso. 

			“¿De qué manera se atreve a venir a hablar con su familia sin mi conocimiento? ¿Por qué?” ―pensaba mientras se dirigía a su sala de estar a coger lo primero que pilló, un jarrón que había comprado en un viaje a Egipto, y estrellarlo contra el suelo con toda su rabia haciéndolo mil pedazos a la vez que soltaba un gruñido entre dientes.

			Como no podía estarse quieto, le puso la correa a su perro y salió a pasear para calmarse.

		


		
			

Capítulo 32

			Ana llegó temprano a comisaría, pasó a coger un café de la máquina y se fue a su mesa. Conectó el ordenador y se sentó en su silla. Repasó las notas de ambos casos. Estaba claro que Óscar había tenido un accidente. Era lo que decía el informe del forense. Y no había nada que investigar, solo les habían asignado el caso porque había ocurrido poco después de lo de la víctima uno.

			Con respecto al caso de Carmen, cada vez parecía más claro que había sido un suicidio, pues no encontraban ninguna prueba clara de que hubiese ocurrido otra cosa diferente. Hablarían con los compañeros de la UNED de la chica, a ver si podían averiguar con quién se estaba viendo antes de morir y, si no conseguían obtener ningún resultado, se cerraría el caso.

			“Mi primer caso en esta ciudad y al final va a resultar que hemos estado perdiendo el tiempo porque no va a ser un homicidio” ―pensó. Eso era una cosa que le preocupaba. Cuando uno es nuevo en un sitio, primero tiene que tener un éxito para ganarse la confianza del resto del personal. Y esto no iba camino de ocurrir en su caso y, si el resultado era ese, le iba a costar mucho que su equipo confiase en ella.

			Ana estaba abstraía, pensando en la repercusión que tendría para su carrera que al final no consiguieran nada, cuando Carlos entró como un torbellino.

			―Tú, tenemos que hablar. ¿Quién te crees que eres? ―le espetó cada vez más cerca de ella, furioso, con la cara descompuesta y los ojos como un loco.

			Ella, al verlo venir hecho un miura, no pensó. Su cuerpo reaccionó solo, sacando su pistola de la cartuchera que llevaba debajo de la chaqueta. 

			Apuntándole con el arma, intentó tranquilizarlo o, por lo menos, que no se acercase más a ella. No iba a consentir que le hiciese daño.

			―Por favor, Carlos ―verbalizó con voz tranquila y suave, para que él no reaccionara peor―, vamos a sentarnos a hablar y me cuentas qué ocurre. No quiero hacerte daño, pero si te acercas más a mí y me sigues amenazando…

			Ella comenzó a bajar el arma al ver que él se mantenía a distancia. Con esto, intentaba que el consiguiera calmarse y poder hablar sobre el tema que le perturbaba.

			―¡Tú!. Tú te has atrevido a ir a hablar con los padres de Carmen sin mi conocimiento. ¡Me lo has ocultado! ―dijo lanzando gotas de saliva por la rabia con la que hablaba ―. ¿Quién te crees que eres para hacerle eso a mi familia?

			―Tal vez debería de haberte comentado que iba a ir a verlos. Pero yo soy tu superior aquí, y considero que no tengo que dar explicaciones de cada paso que doy ―expresó despacio y tranquilamente ella para que, poco a poco, fuera calando el mensaje en su compañero de trabajo―. Necesitábamos que otra persona que no fueras tú los interrogara; a ti podrían haberte ocultado alguna información. Como dices, eres de su familia, y eso nos lo confirmaron ellos.

			Luján comenzó a sentarse en una silla que había cerca, estaba perdiendo la fuerza por momentos. Parecía que se iba a derrumbar. Se llevó las manos a la cara y la ocultó. Estuvo así durante unos segundos. Pero rápidamente volvió a la carga.

			―Te crees que porque te han nombrado jefa de esta brigada ya puedes hacer lo que quieras ―escupió las palabras con acidez. Se levantó de la silla y salió de la sala.

			Ana guardó el arma despacio en su lugar. No sabía por qué había reaccionado así. Últimamente estaba siempre en tensión, esperando que algo sucediera. Por eso había pedido ella el traslado, para intentar obtener un poco de calma y no estar siempre alerta. Sin embargo, no lo había conseguido, acababa de tener una prueba de ello.

			Decidió que lo que acaba de ocurrir no iba a ponerlo en conocimiento de sus superiores ni compañeros. De momento, prefería seguir observando el comportamiento de Carlos antes de tomar una decisión sobre él.

			Salió de la sala hacía las máquinas de vending para conseguir un botellín de agua fría. Le hacía falta beber algo para tranquilizar los nervios; se habría tomado una copa de vino blanco, pero solo eran las ocho menos diez de la mañana, muy temprano para comenzar a tomar alcohol.

			Se bebió la botella de agua entera y sacó otra de la máquina. Con ella en la mano, se dirigió de vuelta hacia la sala del equipo, pues aún tenían que decidir cómo se repartirían el trabajo de ese día.

			Se cruzó con el comisario jefe un poco antes de llegar a la puerta, él acababa de salir de allí buscándola. Al verla, se paró en medio del pasillo y se la quedó mirando.

			―Castillo, por favor, ¿tiene un momento? ―le habló cuando ella llegó a su altura―. Me gustaría preguntarle cómo va el caso. Por favor, venga a mi despacho.

			Los dos juntos se dirigieron hacia allí. Al llegar, la puerta estaba abierta, como siempre; esa sala no se cerraba nunca. Ana se preguntaba si es que el comisario tendría alguna fobia a estar encerrado. Entró primero Castillo seguida de Quiles y este cerró. Ella intuyó que algo grave pasaba: el despacho del comisario estaba cerrado; era la primera vez que lo veía así y ella estaba dentro. Eso no podía ser bueno.

			―Castillo, por favor, siéntate ―le señaló una de las dos sillas que tenía al otro lado de su escritorio, mientras que él se sentaba en su sillón de oficina último modelo.

			Ella dudaba entre sentarse o no hacerlo. Estaba temerosa de lo que fueran a hablar, no hacía ni quince minutos estaba apuntando con su arma reglamentaria a un compañero. ¿Se habría enterado? ¿Carlos habría puesto una queja? Al final optó por sentarse, no le quedaba más remedio que cumplir la orden de su superior.

			―Sé que no llevas mucho por aquí, pero esperaba que hubieses venido más veces a mi despacho. ¿Cómo va el caso del suicidio de la chica? ¿Habéis encontrado algún indicio o prueba de que se tratara de otra cosa? ―comenzó a preguntar sin esperar a que ella contestase―. Ya sabes que en unos días, si no habéis conseguido nada, posiblemente se archive la investigación.

			―Le pediría al menos un par de días más. Vamos a entrevistarnos con algunos conocimos más de la víctima. Pero, de momento, parece un suicidio, tal y como dijo el inspector Luján y denotan los indicios de los que nos habló el forense en su informe. No hemos obtenido ningún resultado. Ni siquiera descubrir con quién se veía en secreto como dicen los padres. Si, después de esto, no conseguimos nada nuevo, tal y como usted indica habrá que archivar la investigación.

			―No he podido hablar con Pepe, aunque creo que tampoco ha obtenido muchos resultados. ¿Sabes algo? ―le preguntó bajando la voz―. Este es el principal motivo por el que he cerrado la puerta. Nadie en comisaría tiene que saber si tenemos algún nuevo sospechoso sobre la violación de la chica.

			―En principio, lo que me ha ido comentando Gómez, es que no está obteniendo resultados tampoco. Además, en el primer informe se decía que el principal sospechoso era el amigo que se le pegó toda la noche a la chica, el tal Óscar. Pero, como sabe, este chico ha aparecido muerto, ahogado en una piscina accidentalmente. Por ello, no pudo interrogarlo, y por esa línea de investigación no se ha podido hacer mucho. Se ha entrevistado con bastante gente y básicamente todos dicen lo mismo. Carmen desapareció, nadie, salvo una camarera, se dio cuenta de cuando se fue. Esta chica declaró que la vio salir sola del local, pero que al momento salió un chico tras ella, y poco después el amigo ―explicó Ana hablando en un tono de voz más bajo de lo normal también―. No se ha conseguido nada nuevo. Por lo que sé, no ha abierto ninguna otra línea de investigación.

			―También se investigó a uno de los nuestros ―le contó Quiles―, pero muy pocos de esta comisaría lo sabemos. Tampoco se pudo demostrar nada y no llegó ni a ser sospechoso. Sin embargo, al aparecer la chica muerta, el caso se ha reabierto por si hubiera relación entre un hecho y el otro.

			Quiles se puso en pie dando por terminada la conversación, Castillo, al verlo, le imitó. Estaba aliviada porque la charla no había ido por los derroteros que ella temía. Él la acompañó a la puerta y la abrió.

			―Muchas gracias por hablar conmigo. Espero que tu llegada aquí esté siendo lo mejor posible ―la despidió.

			Ahora sí se dirigió a la sala donde le esperaba el resto de su equipo.

		


		
			

Capítulo 33

			Silvia, la única persona que había podido aportar algo sobre la noche en que ocurrió la violación de Carmen, entró en comisaría. Fue derecha al mostrador que había nada más pasar al lugar. Uno de los dos policías que había allí se levantó para atenderla.

			―Buenos días, ¿en qué puedo ayudarte? ―preguntó el agente.

			―Buenos días, vengo a ver a Pepe Gómez, es un inspector de policía que está volviendo a investigar un caso de hace muchos años. ¿Me puede decir dónde puedo encontrarlo? Me pidió que hablase con él si recordaba algo nuevo ―contestó ella con una sonrisa.

			―Puedo llamar a su despacho a ver si está y puede atenderla. ¿Me puedes decir tu nombre? ―pidió a la chica. Ella se despistó un momento, se había quedado mirando fijamente a una persona que caminaba por el pasillo de un despacho a otro.

			―Perdone, ¿qué me decía agente? Se me ha ido el santo al cielo ―dijo volviendo a meterse en la conversación.

			―Que si me puedes decir tu nombre para que llame a ver si está Pepe y te puede atender ―repitió el hombre con aire nervioso. Le incomodaban mucho los que iban allí y le hacían perder el tiempo.

			―Dígale que soy Silvia Martínez, la camarera con la que habló hace unos días. Que me he acordado de algo pero que me gustaría hablar con él a solas si es posible ―explicó ella cada vez más apurada e intranquila. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones negros que llevaba, no quería que se le notase el temblor. 

			El policía cogió el teléfono fijo que tenía en su mesa y marcó un número. Después de unos segundos alguien contestó al otro lado de la línea. El agente le explicó quién venía a verle y por qué. Escuchó un momento y colgó el aparato.

			―Puedes pasar. Es por ese pasillo ―le explicó señalando hacia enfrente―, giras a las derecha, el segundo despacho de la pared de la derecha otra vez.

			―Gracias, muy amable ―contestó Silvia y se encaminó hacia donde le había indicado el agente.

			***

			―Bueno, chicos, como comentamos ayer, vamos a intentar hablar con los compañeros de carrera de Carmen de la UNED. Sé que es difícil que obtengamos algún resultado ―comenzó Ana la reunión con el equipo para ver cómo se repartían las entrevistas―, pero vamos a intentarlo. Quizá la chica hablase con alguno de ellos y tuviese amistad. Necesitamos averiguar quién era la persona con la que se había comenzado a ver. Si no conseguimos nada en breve se archivará el caso, dándolo como suicidio ―terminó de explicarles desmoralizada.

			Estaban todos de pie en medio de la sala. Había una especie de tensión entre los integrantes del grupo. Todos notaban que algo debía de haber ocurrido, porque la animadversión de Luján hacia Castillo era más evidente que nunca, por como la miraba. Sin embargo, tampoco les pareció extraño, todos sabían de la inquina que sentía él hacia ella.

			―Creo que es innecesario seguir buscando. Carmen se suicidó ―expresó Carlos otra vez su punto de vista. Su tono hostil hacía la jefa se notaba en su voz ―. Ya va siendo hora de devolverles el cuerpo a sus padres, digo yo.

			―Bueno, un último esfuerzo ya no es nada. Así podemos quedarnos tranquilos de que hemos investigado a fondo y estamos seguros de qué fue lo que ocurrió ―dijo Mireya con tono tranquilo intentando que se rebajara la tensión.

			Los otros dos permanecían en silencio. No querían decir lo que opinaban sobre la situación y hacer algo que pudiera empeorarla. Así que asintieron a lo que decía su jefa.

			Ana le pidió a Amelia que le acercase la lista con los nombres de las personas que realizaban el mismo curso que la chica y que asistieran a clase habitualmente. Esta se dio la vuelta acercándose a su mesa para cogerla. Le tendió un par de folios escritos por las dos caras.

			―Mireya y Carlos, iréis juntos. Amelia y Lucas, vosotros también haréis equipo. Estaba vez yo prefiero ir sola ―les indicó―. Vamos a repartir los nombres. Nos vemos en unas horas aquí. Si alguno de vosotros consigue algo que considere muy importante, podéis llamarme por teléfono para comentarlo. Si no conseguís nada, podéis enviarme un mensaje de chat indicando como va.

			Todos estuvieron de acuerdo con la distribución del trabajo. Se pusieron en marcha para coger sus block y enseres de sus mesas. Fueron saliendo de la sala del equipo. Ana se quedó sola en ella.

			Miró a su alrededor. Vio una habitación vacía, con aspecto descuidado, y esto la trasladó a su pasado, varios años atrás, cuando tuvo que entrar en una habitación con la misma apariencia. 

			Tenía diecisiete años cuando se enteró de que estaba embarazada, y no estaba preparada para tener un bebé. Estaba angustiosa y con una ansiedad que le oprimía el pecho, por tener que decírselo a sus padres pues, aunque eran buenos padres, esto no se lo esperaban de ella. Pensó en abortar, y así no tendría que hablar con ellos y no se llevarían una decepción, a pesar de que sabía que la apoyarían. Prefirió ir a una clínica a interrumpir el embarazo. El día de la cita se presentó allí con muchos nervios, pensaba que eso era lo mejor para ella, sin embargo no estaba convencida de lo que iba a hacer. 

			Allí le explicaron cómo se haría, las opciones que tenía y qué día se podría hacer. Pero seguía sin estar convencida. Cuando salió de la clínica decidió que quería tenerlo y, que con el apoyo de sus padres, podría. Lo mejor era que podía decidir qué hacer.

			Ana salió de sus recuerdos pensando que una de las mejores decisiones que había tomado era tener a su hijo. Su vida no hubiera sido la misma y ahora ya no podía vivir sin él.

			Volviendo a la realidad, cogió el listado donde había señalado qué personas le tocaba interrogar, si las encontraba. Salió con paso decidido de la comisaría a cumplir su cometido.

		


		
			

Capítulo 34

			Ana estuvo toda la mañana yendo de un lugar a otro para poder hablar con algunos compañeros. Les iba a llevar más de un día hacer este trabajo si lo hacían yendo a hablar en persona con cada alumno. Le escribió un chat a su equipo para proponerle que, para los que no estuvieran en un radio de diez km, hicieran la entrevista por teléfono.

			Sobre la una y media del mediodía, cansada de estar de aquí para allá sin obtener nada, pensó en llamar a su hijo para que fueran juntos a comer por ahí. Sacó su móvil del bolsillo del pantalón vaquero y marcó el número de Marco. Al tercer tono contestó.

			―Holis, ¿cómo lo llevas? ―contestó como saludo el chaval.

			―Hola, Marco, estoy cansada de dar vueltas para hablar con todos estos chicos. Poco más te puedo decir de lo que estoy haciendo ahora mismo. Ya lo sabes, secreto de sumario ―le dijo su madre con voz agotada―. Estaba pesando en que podemos ir a comer juntos. ¿Te hace? Quiero aprovechar todos los momentos que pueda contigo. En poco tiempo te marchas unos meses y te voy a echar mucho de menos ―comentó con pesar.

			―Por mi genial, mamá ―manifestó con alegría―. La verdad que ya voy teniendo hambre. ¿Dónde quedamos? Dime el nombre y lo busco en Google, así llego sin problema.

			―Sí, yo también voy a tener que usar el buscador para saber llegar hasta allí ―contestó riéndose―. Recuerda que llevo unas pocas semanas aquí nada más. Estoy pensando en ir a comer a un sitio llamado “La Sartén”, que está al lado de la playa. Si quieres, echa un vistazo a los resultados y las reseñas, y me confirmas si quieres ir ahí.

			―Mamá, el lugar que tú elijas me parece bien ―afirmó contento―. ¿A qué hora quedamos? ¿A las dos? Así me da tiempo a darme una ducha rápida y llegar hasta allí.

			―Perfecto cielo mío. Nos vemos en el restaurante en un rato.

			Ana cortó la llamada y utilizó el buscador para encontrar el restaurante y ver el camino. Dicho lugar estaba a pocas calles de donde se encontraba en ese momento, así que puso rumbo para ver si tenían mesa disponible.

			Durante el trayecto fue ensimismada en sus pensamientos. Había llegado el momento de hablar con su hijo y contarle la verdad. O parte de la verdad. No creía que se lo pudiese contar todo, pero sí que tenía que estar prevenido.

			Cuando llegó a su destino, preguntó al camarero si había mesa disponible para dos. Él le indicó un par de mesas en la terraza y Ana eligió una cualquiera. Había otras siete más, todas ellas con un mantel blanco, y dispuestas con platos, cubiertos y demás, preparadas para recibir a los posibles comensales. 

			Se sentó y pidió un agua mineral sin gas, con unas rodajas de limón y mucho hielo, mientras esperaba a su hijo. Al ser horario en el que aún estaba de servicio, no podía beberse una copa de vino blanco, que era lo que le apetecía realmente, dado la conversación que le esperaba. Miró hacia la derecha para contemplar la playa, que en ese momento estaba a rebosar: era un hormiguero. Pensó que por la noche, cuando la arena estuviera vacía de gente, y con la luz del atardecer, sería una vista preciosa. Por lo menos, ahora había una brisa que aliviaba algo el calor. Se estaba a gusto en la terraza.

			Estuvo revisando los mensajes de Whatsapp por si el equipo le había escrito, y así era. Sin embargo, todos para indicar que no estaban obteniendo ningún resultado. Ya sabía que iban a archivar el caso como suicidio o muerte accidental.

			Estaba abstraída contestando mensajes cuando llegó Marco. Antes de acercarse se la quedó mirando un rato con una sonrisa en la cara, su madre era muy guapa. No sabía por qué no había rehecho su vida.

			―Hola mamuchaaaaaaaa ―dijo para asustarla como ella seguía absorta. Ana dio un respingón y lo miró con cara sorprendida. Le subieron las pulsaciones de golpe, ya que no se había dado cuenta de su llegada. Casi reacciona igual que hizo con Carlos hace poco. Tenía que aprender a no estar en tensión todo el tiempo, se suponía que ese era el motivo de la mudanza a esta ciudad.

			―Hola, amor mío. Qué susto me has dado, tontorrón ―le dijo sonriendo. Pocas veces se había enfadado de verdad con él―. Siéntate, anda. ¿Qué quieres beber? 

			―Agua, igual que tú ―le contestó sacándole la lengua.

			―Si te parece bien, vamos a pedir ya de menú, y así podemos hablar tranquilos. Necesito contarte algo ―le dijo poniéndose circunspecta.

			Estuvieron charlando de lo que había estado haciendo el chico durante la mañana hasta que llegó el camarero. Pidieron los primeros y segundos que habían elegido. Siguieron con la conversación banal que mantenían. Una vez que les sirvieron el primer plato, Ana se puso seria.

			―Marco, tengo que contarte una cosa. Algo que no te he querido contar hasta ahora porque prefería que siguieras ignorante en esta cuestión ―comenzó ella dubitativa.

			―Mamá ¿qué pasa? Pareces preocupada por algo ―manifestó él con semblante sobrio, dándole un gran trago a su agua.

			―Cuando eras pequeño, alguna vez me preguntaste por tu padre ―habló ella―. Poco sabía yo entonces de él y no te podía decir mucho. Ya sabes que lo conocí aquí, en España, y que él era italiano. Que vino a pasar unas semanas de intercambio y que nos enamoramos. Bueno, ese amor juvenil que parece único ―bebió agua para hacer una pequeña parada en su relato―. Para mí, él era solo un chico, y no sabía nada de su familia, ni quise. Ya sabíamos que lo nuestro tenía fecha de caducidad.

			―Sí, mamá ―dijo cada vez más nervioso e impaciente por saber que le quería contar su madre, siempre evitaba hablar sobre ese tema―, eso me lo has contado algunas veces. ¿Pero qué me quieres decir? Nunca has querido hablarme sobre mi padre porque decías que desconocías casi todo de él.

			―Es cierto. Sin embargo, ahora te vas a Italia de Erasmus, y necesito que sepas algunas cosas. Es importante ―sentenció―. Si hubieses elegido otro país para irte, no tengo muy claro si estaríamos aquí sentados manteniendo esta conversación. 

			Ana siguió comiendo un poco de su salmorejo. Marco hizo lo propio mientras pensaba en qué querría contarle su madre. No la iba a atosigar, sabía que le estaba costando mucho expresar lo que quisiera decirle. Intentaría tener paciencia, la conocía, y en cualquier momento comenzaría a contarle lo ella tenía que decir.

			―Como te he dicho, y ya sabes, tu padre es italiano. Pero lo que no sabes es cuál es su profesión ―retomó la conversación ella. 

			―¿Y tú lo sabes? Creía que no habías vuelto a verlo desde que me engendrasteis ―le dijo recriminándole que no le hubiera contado nada. También él hacía años que había dejado de insistir.

			―Marco, entiéndeme, por favor. Ahora sé a qué familia pertenece tu padre, cuando lo conocí no sabía nada de ella, ni durante años tampoco. Déjame que te explique, es importante que sepas lo máximo posible ―dijo dejando los cubiertos en la mesa. Se le estaba quitando el hambre. Pocas conversaciones había tenido en su vida tan difíciles como esa, y ella era policía

			En ese momento, el camarero pasó a recoger los restos del primer plato y preguntarles si estaban disfrutando la degustación. Les informó que en pocos minutos llegaría el segundo. Ana esperó a que se alejase para retomar la conversación con su hijo.

			―Tu padre se llama Adriano Costello ―confesó ella, porque ya no le quedaba más remedio que hacerlo, le había costado veintidós años decirlo en voz alta―. Pertenece a una familia de la mafia italiana. 

			El chico no supo reaccionar a las palabras de su madre, ella dejó que el chico procesara la información antes de continuar. Pasaron unos minutos en silencio donde los dos meditaron sobre lo hablado hasta el momento. Entretanto, el camarero les llevó el siguiente plato de su comida.

			Marco se había quedado en blanco, la miraba y ella lo miraba aguardando una reacción. Pero él no esperaba que le fuese a hablar de ese tema, hacía mucho que había perdido la esperanza de saber sobre su padre, por el contrario él suponía que hablaría de chicas y protección. Lo típico con las madres cuando su hijo se va lejos durante un tiempo.

			Se acercó un vendedor ambulante con pulseras para su venta y algunos artículos más. Eso les sirvió para sacarlos de su ensimismamiento y que el chico comenzase a recobrarse.

			―Mamá, no imaginaba nada de esto ―expresó incrédulo―. Creía que ibas a hablar de chicas, preservativos y esas cosas, para que no me ocurriera lo que a ti. No sé cómo quieres que reaccione a esta noticia.

			Su madre ya creía que iba a ocurrir algo así, su hijo había dejado de preguntar por su padre hacía años, y sabía que no aguardaba que la conversación que ella le dijo que tenían que mantener fuera a ser sobre él. Pero tenía que terminar de contarle todo.

			―Hijo, quiero contarte alguna cosa más, por favor escucha ―le suplicó, era importante que él tuviese la mayor información posible―. No hace falta que digas nada si no quieres, pero escucha e intenta procesar lo que te voy a decir.

			Marco solo pudo afirmar con la cabeza, indicándole que estaba de acuerdo. Que no podía hablar ahora mismo, pero que la escuchaba.

			―Tu padre volvió a su país y yo me quedé con un embarazo no deseado, aunque ahora no podría vivir sin ti ―le aclaró rápidamente―. Durante años no supe nada de él, ni quería. Total, nadie sabía quién era el padre, solo yo. Nunca admití que era él ni cualquier otro. Yo fui madre soltera y tú eres de padre desconocido. De este modo consta en tu partida de nacimiento. ―Quería dejar claro que nadie, salvo ella, sabía quién era el padre del chico.

			Para que su hijo fuese procesando todo lo que ella le decía, comenzó a comer de su pescado, así él podría tener unos segundos para que le calara el mensaje. Él solo podía beber algo de agua de vez en cuando. Se le había cerrado el estómago.

			―Como digo, no supe nada de él durante algunos años. Cuando me incorporé al cuerpo de policía empezó a picarme la curiosidad de si podría averiguar qué era de su vida. Me llegué a plantear si era una buena persona, y el llegar a decirle que tenía un hijo ―continuó explicándole. Cada pocas frases se llevaba un trozo de pescado a la boca para darle tiempo al chaval―. Pero no fue hasta que llegué a inspectora que me decidí a buscarlo. A investigar con profundidad y ver qué información obtenía sobre él.

			Marco seguía sin poder decir palabra, estaba alucinado con todo lo que le estaba contando su madre. Lo tenía guardado para ella sola desde hacía muchos años. Imaginó que esto también era un alivio para su madre, poder contarlo después de tanto tiempo manteniéndolo oculto. Solo movía la cabeza afirmativamente para que ella pudiera ver que estaba recibiendo la información.

			―Pedí ayuda a algunos colegas, tanto de aquí como a algunos de la policía italiana que conseguí que me presentaran. Y, aunque tu padre no es de los que participa activamente en los asuntos de su familia, sigue siendo peligroso. Sus tíos, primos, hermanos, etc., sí lo hacen ―volvió a realizar otra pequeña pausa―; no quise que tuvieras relación con ellos. Marco, tu padre te está buscando. Bueno, en realidad sabe dónde estás, pero hasta ahora no ha intentado ponerse en contacto contigo.

			―¿Cómo es posible que sepa dónde estoy? Si me acabas de decir que tú no le has dicho nada y nadie más sabe que es mi padre ―consiguió que le salieran las palabras de carrerilla de la preocupación.

			―Al igual que yo lo investigué, él me investigó a mí, pero fueron por motivos diferentes. Como te he dicho, yo lo hice por saber si había alguna posibilidad de que lo pudieras conocerle ―continúo su explicación―. Él me buscó porque no había podido olvidarme y quería saber si había formado una familia. Descubrió que tenía un hijo de algunos meses después de que él se fuese de España. Así que, aunque no tiene la seguridad al cien por cien porque no se ha hecho una prueba de paternidad, está bastante seguro de que eres su hijo.

			―¿Y por qué me cuentas esto ahora? ―preguntó un poco molesto.

			―Porque hace unos meses, cuando decidiste irte de Erasmus y te concedieron Italia, recibí una carta sin remite que decía: “Por fin voy a ver a mi hijo” ―le explicó su madre con congoja en la voz. A pesar de ser policía y haber visto múltiples situaciones, no se reaccionaba igual cuando afectaba personalmente―. Necesito que tengas mucho cuidado los meses que vas a pasar en Italia. Tienes que permanecer alerta, sé que no lo vas a disfrutar igual que si fueras a ciegas, sin tener conocimiento de todo esto. Pero tengo miedo de que su familia, o alguien cercano a él, te pueda secuestrar.

			―¿Eso puede suceder? ―preguntó asombrado. 

			―Es una posibilidad. Es una familia con contactos en muchos lugares de Italia, también en la policía. Con tal de que se haga lo que ellos quieran, pueden hacer cualquier cosa. Por eso te pido que tengas mucha precaución. Quiero que vivas tu vida como tú quieras. Pero mientras permanezcas en Italia, ten cuidado.

			Aunque a Marco se le agolpaban cientos de preguntas en su cabeza, prefirió no hacerlas en voz alta. Solo asintió mirando a su madre y pensó en hacer su propia investigación gracias a internet. A ver qué podía averiguar. Cuando hubiese podido procesar todo esto ya volvería a hablar con ella de nuevo para resolver todas las cuestiones.

		


		
			

Capitulo 35

			Ana volvió a comisaría: tenía que hablar con su equipo. Aunque, después de la tensión pasada con su hijo, no sabía si iba a tener fuerzas para enfrentarse a ellos y contarles lo que tenía que decirles.

			De camino, iba pensando si había hecho bien en revelarle a Marco su secreto más guardado. Nadie sabía a ciencia cierta quién era el padre. Y, al conocer personas nuevas, siempre evitaba decirles que tenía un hijo hasta que no se ganaban su confianza. Pocas personas fuera de su círculo más cercano lo conocían. Llevaba muchos años siendo cuidadosa y ahora estaba preocupada. Esperaba que el chico hubiese entendido porqué se lo contaba ahora y que él tendría que ser precavido. 

			Ella había salido del restaurante angustiada por la reacción de Marco. Apenas le había dicho nada, ni para bien ni para mal. Esperaba recibir muchas preguntas, incluso que la culpara por no decirle quien era su padre en realidad. Sin embargo, Marco apenas había hablado. “Seguramente esta noche tendré la reacción esperada. Cuando tenga tiempo de pensar en todo lo que he planteado”.

			De que se quiso dar cuenta, estaba en la puerta de la comisaría. Había llegado sumida en sus pensamientos y, sin percatase, había caminado hasta allí. Ya volvería a por el coche al terminar de trabajar.

			Entró y se acercó al mostrador donde estaban sus compañeros de recepción. Hoy estaban Antonio y su compañero, cuyo nombre no había conseguido memorizar aún. Sonrío sin ganas pues ellos no tenían la culpa de sus preocupaciones del momento.

			―Hola, Antonio, ¿qué tal todo? ―si saludabas y sonreías, las personas eran más receptivas a contestar a tus preguntas y ayudarte―. ¿Sabéis si alguien de mi equipo está en el edificio?

			El agente lo pensó un momento y se volvió a mirar a su compañero, el cual negó con la cabeza. 

			―Inspectora, creo que no. Pepe Gómez ha estado en el recinto hasta hace un momento. El resto de sus compañeros no han regresado por aquí o, al menos, nosotros no los hemos visto ―le informó con amabilidad.

			―Muchas gracias, chicos. ¿Seríais tan amables de indicarles que quiero hablar con ellos conforme vayan llegando? Estaré en nuestra sala ―se despidió de ellos y se encaminó a por un café. 

			Se acercó a la máquina y sacó un solo sin azúcar. Prefirió tomárselo en la zona de compañeros antes de ir a la habitación que compartía con su equipo. Así podría pensar sobre la mejor manera de hablar con ellos. Necesitaban saber la decisión que había tomado.

			Se dirigió hacia su escritorio. Dejó sus cosas colgadas en el perchero y se sentó. Encendió el ordenador y pasó el resto de la tarde entre informes y más informes. A lo largo de la tarde, el resto del equipo fue llegando. Sobre las seis ya estaban todos allí.

			―Chicos, por favor, tengo que explicaros una decisión que he tomado sobre el caso después de ir viendo los mensajes que me habéis ido enviando a lo largo del día ―les dijo poniéndose de pie y acercándose al centro de la sala―. Por favor, dejad lo que estéis haciendo ahora mismo y venid aquí ―señaló la posición en la que ella estaba.

			Los chicos se miraron entre ellos. No sabían que quería la jefa ahora. Estaban cansados después de todo el día de aquí para allá, y solo querían terminar de guardar sus anotaciones e irse a casa. Había sido un día muy largo.

			―Sé que estáis agotados, pero necesito poner en vuestro conocimiento los siguientes pasos con este caso ―les dijo Ana para que cambiaran un poco sus caras.

			Uno a uno, fue poniéndose en pie y acercándose al centro de la habitación. El lenguaje corporal indicaba que no estaban muy receptivos. Carlos y Amelia estaban con los brazos cruzados y serios, Mireya estaba atenta a las palabras que iba a decir la jefa y Lucas, aunque estaba un poco decepcionado porque la inspectora no le hacía mucho caso, estaba pendiente de ella, pero por otros motivos. 

			Este último la miró con intensidad fijándose en cada detalle, deseaba que ella le mirase así también. Cuando salieran del trabajo intentaría hablar de nuevo con ella sobre su relación. Nunca había tenido este sentimiento tan fuerte hacía otra persona. Seguramente por eso seguía soltero con treinta y ocho años. Al menos, tenía que intentarlo. Aunque Ana, por su parte, no estaba en ese momento para tonterías de amores. Estaba centrada en lo que les tenía que decir.

			―Bueno, no sé muy bien cómo empezar ―comenzó a hablar dubitativamente―, así que será mejor que empiece a contaros y, si tenéis dudas o queréis hacer algún comentario, podéis cortarme en cualquier momento ―dijo mientras entrelazaba los dedos de sus manos―. He decidido archivar el caso de la muerte de Carmen Córcega y pedir al juez que entregue el cuerpo de la chica a los padres para que puedan hacerle un sepelio.

			Al principio permanecieron todos en silencio unos segundos. 

			―¡Ya estaba bien! Por fin has entrado en razón ―casi gritó Carlos alegremente―. Llevo tiempo diciéndolo. Y nadie me hace caso en este grupo.

			El resto se incomodó por la reacción de su compañero. Aunque se esperaban que fuera algo similar a lo ocurrido, no pensaban que fuera a ser tan descarado y en la cara de la jefa.

			Mireya fue la primera que reaccionó de entre todos. Se movió molesta en su sitio ya que iba a cuestionar a su jefa y no quería dar la apariencia de ser la mosca cojonera.

			―Pero no hemos terminado de investigar. No puedes archivar el caso ―se sentía decepcionada, habían trabajado mucho para terminar en ese punto―. No hemos descubierto con quién se veía.

			Ana pasó el peso de una pierna a la otra, sabía que la chica tenía razón, sin embargo, ya había tomado la decisión. Estaban dando vueltas en círculo sin averiguar nada relevante, y aunque ella, casi desde el principio, sentía ese sexto sentido que le decía que no había sido un suicidio, esta vez le había fallado.

			―Mireya ―dijo su nombre, porque quería que prestara atención―, llevas razón. Pero tengo la impresión de que no avanzamos. Nadie lo conocía. Nadie la había visto junto a él. Nadie sabe nada. Me estoy comenzando a plantear si fue una invención de la chica para que la dejaran tranquila y tenía planeado suicidarse sin que nadie pensara que lo iba a hacer. Solo me extraña que no dejara ninguna nota. Es una cosa que suele hacer la gente cuando lo planea.

			El resto del equipo asintió casi a una. El razonamiento de su jefa era bueno y les hizo pensar en esa posibilidad. ¿Y si ellos habían visto un homicidio donde no lo había?

			―Vuelvo a insistir en ello. Pero llevo diciéndolo desde el principio: Carmen, nos guste o no, se quitó la vida. Y no había ninguna persona con la que salía ―volvió Carlos a la carga. Aprovechaba todos los momentos que podía para recordarles que él tenía el caso resuelto desde el principio y que esta mujer solo les había hecho perder el tiempo.

			Castillo estaba ya un poco hasta las narices de escuchar a Carlos repetir lo mismo una y otra vez. Aunque esperaba que eso ocurriera, seguía resultando molesto que insistiera con que él ya lo sabía. 

			Amelia tenía una ligera sospecha de quién podía ser la persona con la que se veía la chica y esperaba poder quedarse a solas con su jefa. Por este motivo, permanecía callada.

			―Por favor, Carlos ―habló Lucas por primera vez, para defender a su jefa―, ¡ya está bien! Eres un pedante que te crees que lo sabes todo. ¡Nos tienes hartos! ―exclamó a la cara de su compañero. El aludido se volvió y le miró con cara de odio. Aunque prefirió quedarse callado, porque como hablase se podía liar una gorda, y no estaba dispuesto a que lo expulsasen del cuerpo por pegarse con un colega.

			Lucas se volvió a mirar a Ana, le quería trasmitir que estaría a salvo a su lado. Sin embargo, ella lo tomó como una ofensa, era adulta y jefa del equipo, y no necesitaba a nadie que la defendiera de alguien enfadado. Ya se bastaba ella sola. Empezaba a verlo con otros ojos, observaba reacciones que no le gustaban.

			―Haya paz. No quiero discusiones que no llevan a ninguna parte aquí ―dijo utilizando su voz de jefa, autoritaria y firme ―. Somos un equipo y tenemos que saber colaborar entre nosotros. No va a ser el último caso en el que trabajaremos juntos. Yo no me voy a ningún sitio y espero que vosotros tampoco. 

			Había toda una declaración de intenciones, que en general fueron bien recibidas, salvo por Luján, que quería su puesto y esperaba que, al fracasar en su primer caso, se volviese por donde había venido. Estaba frustrado.

			―Espero hablar por todos al decir que nosotros no nos iremos de esta unidad ―expresó Mireya, aliviada por saber que su jefa se quedaría algo más de tiempo con ellos. Deseaba poder aprender mucho de ella. Había estado investigando su carrera profesional, para saber qué podía esperar, y se había sorprendido al descubrir que había cooperado con distintas unidades internacionales.

			―Gracias ―dijo mirando directamente a los ojos a la chica―. También quería explicaros cómo he llegado a esta decisión. Por eso la reunión. Hemos investigado todo el alrededor de la chica: sus redes sociales, su móvil para ver llamadas y mensajes. Ahora estamos con su círculo más lejano y creo que estamos comenzando a perder el tiempo. Por eso, y con los indicios de suicidio o accidente que nos indica el forense en su informe, creo que va siendo hora de que centremos nuestros esfuerzos en nuevos casos. Además, así la familia también podrá tener algo de paz al enterrar el cuerpo de su hija.

			―Llevas razón, hemos investigado duramente ―habló de la Torre mirándola con una sonrisa que le llegó hasta los ojos―. No estamos descubriendo nada que nos diga lo contrario a que ha sido un accidente o suicidio, como bien dices. Y tampoco hemos encontrado a nadie especial en la vida de la chica.

			―Pues, si estamos todos de acuerdo ―dijo mientras seguían todos de pie en medio de la sala―, creo que archivamos el caso. Hablaré con Pepe para decirle que, por nuestra parte, ya hemos terminado con esta investigación.

			Todos volvieron a sus puestos de trabajo y apagaron sus ordenadores. Ya tendrían tiempo mañana de terminar con los informes: al acabar la investigación por parte del equipo, no había tanta prisa por volcar toda la información. Recogieron sus cosas y comenzaron a marcharse.

			Amelia se hizo la remolona. Con un ojo vigilaba cómo se iban marchando sus compañeros, y con el otro estaba atenta a que su jefa no se fuese también, pues tenía que hablar con ella sin falta ese día. Cuando salió el último de ellos, se puso en pie.

			―Ana, por favor, tengo que hablar contigo ―le dijo llegando al escritorio de la mencionada―. Creo que es importante que conozcas unos datos que he estado investigando antes de que archivemos oficialmente el caso.

			La aludida despegó los ojos de su ordenador y miró a su subordinada. Al ver la cara de preocupación de la misma no dudó ni un momento en hacer lo que decía.

			―Por supuesto, ¿quieres que lo hagamos aquí? O ¿prefieres que salgamos a la cafetería?

			Amelia primero dudó, pero después tuvo claro que no quería que alguien pudiese llegar a la sala y oír lo que le contase a la inspectora jefe.

			Ambas apagaron sus ordenadores y recogieron sus cosas. Salieron de comisaría dirección a la cafetería más próxima.

		


		
			

Capítulo 36

			Al llegar al lugar, Amelia pidió a Ana que se sentasen en el interior del local, así no serían vistas fácilmente. Entraron y buscaron un sitio donde no hubiese personas alrededor. El sitio era muy común, nada más entrar tenía la barra, donde había una camarera, y unas siete mesas. Escogieron la del debajo del televisor que, al estar encendido, haría que al resto le costara saber de qué hablaban.

			Se sentaron una enfrente de la otra. No hablaron de nada en particular hasta que se acercó el camarero para saber qué iban a tomar. Una vez se alejó, Osorio sacó de su bolso unos papeles.

			―Jefa, sé que debería haber hablado antes contigo ―comenzó nerviosa―, pero no puedo demostrar nada. ―Le tendió la documentación para que ella pudiera verla.

			Ana cogió los papeles, en su mayoría eran anotaciones de su colega. Les echó un vistazo rápido y le pidió que se explicara.

			―Desde el principio he tenido la sensación de que Carlos es el culpable de todo o, al menos, él sabe qué ha pasado ―hablaba en voz baja ya que no quería que nadie la oyese culpar a un compañero, eso no estaba bien visto entre el cuerpo de policía.

			―¿Por qué piensas eso? ―preguntó con curiosidad. En ese momento llegó el camarero con sus bebidas. Como ya habían terminado su servicio se habían pedido dos copas de vino blanco. Ana aprovechó para darle un sorbo al suyo.

			―Estuve leyendo los informes detenidamente, y ha estado en los casos que hay relacionados con Carmen Córcega ―explicó con entusiasmo, tenía la certeza de lo que decía―. Él fue quien realizó la gran mayoría de los interrogatorios hace seis años.

			―Eso no significa nada ―interrumpió la inspectora jefe―. Yo lo veo raro, pero parece que en esta comisaría se fían mucho de él ―dijo encogiéndose de hombros para indicar que desconocía la verdadera razón.

			Ana recibió un mensaje en su teléfono: era Marco preguntándole cuánto le faltaba para llegar a casa y que necesitaba preguntarle cosas sobre su padre. Le contestó que en un pequeño rato estaría allí. Guardo el móvil de nuevo y volvió a prestar atención a su compañera.

			―Enfatizo lo de que estuvo en la mayoría de los interrogatorios de los testigos del caso. Porque podría haber violado él a la chica, y si alguien vio que fue él quien salió detrás de ella, durante el interrogatorio atemorizarlo o hacer ver que era policía para que no hablara ―se apresuró a hablar Amelia, ya que se había dado cuenta de que estaba perdiendo el interés de su jefa. 

			―Eso puede ser así, cierto ―concedió―. Sin embargo, sin una prueba, no podemos hacer nada. Solo son suposiciones. ―Empezaba a impacientarse, quería irse a casa a hablar con su hijo y no estaba para perder el tiempo en cosas que no llevaban a ninguna parte. Pero, como jefa, esta era una de las partes de su trabajo: escuchar a sus subordinados.

			Ana dio otro sorbo a su copa de vino. Miró a su colega y la instó a que continuara hablando, ya que estaban allí, que aprovechara y le contara todas sus inquietudes. Después de lo ocurrido hacía un rato con el equipo, sería bueno tener a alguien de su parte.

			―Estuve haciendo una búsqueda por las redes sociales de la chica y vi algunas fotos con él. Por otro lado, también revisé las de él ―ya no quería decir su nombre más veces por si alguien las escuchaba. No quería tenerlo de enemigo―. También había fotos de los dos juntos, pero, en esas, daba la impresión de que tenían algo.

			Paró un momento de hablar, lo justo para darle un sorbo a su bebida y ver las reacciones de su jefa. Parecía impaciente por irse. Tendría que darse prisa en contarle todo lo que había averiguado, aunque al final fuese nada.

			―Luego, él tuvo la oportunidad, aunque se le descartó como posible culpable. Pero no tenía una coartada clara: alegó que estaba durmiendo ―continuó rápidamente para no perder la atención de Ana―. Y nadie puso en duda su declaración al indicar la chica que, si hubiese sido él, se acordaría. Los padres de ella también lo defendieron.

			―Amelia ―enfatizó su nombre―, eso no significa nada. Solo tienes hipótesis. De momento no me has dado ni una prueba. No puedo hacer nada con esto. Esto que te voy a decir es confidencial. Pepe Gómez está volviendo a investigar ese caso porque uno de los principales sospechosos es quién tú me estás diciendo.

			No se sorprendió al oír eso, se lo imaginaba. Se había percatado de que ese inspector iba un poco a su bola.

			―Espero que él pueda encontrar alguna prueba. Yo he estado investigando bastante y no he podido, aunque no estoy interrogando a nadie de nuevo por no levantar sospechas ―le informó―. También creo que, por alguna razón, pudo ser él quien empujó a la chica en el acantilado. Pero es solo un sentimiento que tengo. Tanto insistir en que se suicidó es muy sospechoso.

			Ana terminó su copa y le hizo un gesto al camarero para pedir la cuenta. Estaba bien que Amelia le confiara lo que sentía, pero ella se tenía que ir a ver a su hijo.

			―Como te he dicho, sin pruebas no podemos hacer nada ―le dijo con una sonrisa―, pero te agradezco que hayas tenido la suficiente confianza en mí para venir a contarme esto. Espero que siga así aunque en este caso no podamos hacer nada.

			Amelia asintió, se esperaba algo a lo que había ocurrido. La jefa la comprendía, pero no se podía avanzar en el caso y mañana se archivaría.

			Pagaron la cuenta al camarero y salieron del local; en la puerta se despidieron y cada una tomó su camino. Ana estaba deseando hablar con su hijo, así que se fue andando a casa. Ya iría más tarde a recoger el coche donde lo había dejado estacionado a mediodía.

		


		
			

Capítulo 37

			Ana abrió la puerta de casa y escuchó música, Dire Straits, su hijo la quería de buen humor. Eso le despertó su instinto más maternal y sonrió. Pasó y le vio tendido en el suelo, relajado; eso era buena señal. Se acercó y le dio ligeramente en la pierna para que abriera los ojos. El chaval, al verla, sonrió y se incorporó. Le dio un beso y un gran abrazo. Permanecieron un rato así, los dos lo necesitaban. A mediodía se habían despedido serios, y eso no era habitual en su relación. 

			Ana le dijo que se daría una ducha y se pondría algo cómodo de ropa y hablarían tranquilamente. Y que, cuando la oyese salir, le preparase una copa de vino blanco para ella; él tenía cervezas en el frigorífico si quería una.

			Al rato se sentaron a hablar. Intentó contestar a todas las preguntas del chico con sinceridad. Ya era un hombre, hacía tiempo que había dejado de ser un niño, y se merecía la verdad. Sin medias tintas. Estuvieron como una hora charlando. Cuando terminaron, los dos estaban más relajados.

			Al ver a su hijo más tranquilo después de resolver todas sus dudas e inquietudes, Ana tenía ganas de estar un rato a solas. Por eso motivo, se calzó las deportivas, le dio un beso a Marco y salió un rato a caminar.

			Anduvo en dirección hacia donde había dejado su automóvil estacionado. Aprovecharía el paseo para pensar. Cuando llegó a su destino se dio cuenta de que estaba cerca de los acantilados, estaban a continuación de la playa en la que estaba el restaurante en el que habían comido. Decidió dirigir sus pasos hacía allí antes de volver a casa. Seguro que conseguía un poco de paz interior, la cual necesitaba después de revelarle a su hijo el secreto que llevaba años guardando.

			Sin prisa paseó por el lugar. El mar y la brisa le iban bien para el ánimo. Le recargaba la energía y le ayudaba a pensar. Había una vista preciosa con el sol casi desaparecido en el horizonte y las olas rompiendo contra las rocas con fuerza, la sal flotando por ellas. Decidió sentarse un rato en una de esas grandes piedras a perderse en el hipnótico vaivén del agua y el susurro del viento.

			Tan abstraída estaba en su meditación que no se percató de que alguien había llegado a su lado hasta que le habló.

			―Hola Ana, ¿qué haces aquí? ―preguntó Lucas sin dar importancia al espasmo que dio ella al oírlo―. Me ha parecido ver que eras tú y he decidido acercarme a saludar. No molesto, ¿cierto?

			―Lucas, ¡qué susto! ―admitió―. No te he oído llegar. No molestas, ¿por qué ibas a hacerlo? 

			No quería decirle la verdad: que ella en ese momento necesitaba estar sola y no le apetecía verle. 

			Sabía que, cuando estaba a solas con él, se sentía muy atraída, y estaba en un momento de su vida que no se podía permitir hacer eso. Si en un año, cuando Marco volviese de Italia, todo seguía igual, podría darle una oportunidad. Pero ahora mismo no podía, aunque su cuerpo se lo pidiese.

			Sonó el teléfono de ella. Lo sacó de su bolsillo y, al ver quién era, miró a Lucas para indicarle que debía responder a la llamaba. Presionó el botón verde de la pantalla.

			―Hola, Pepe, buenas noches ―saludó cordialmente. Tenía la certeza de que algo tenía que ocurrir por las horas a las que le llamaba. Además, no lo había visto en todo el día. Esperaba que fueran buenas noticias.

			Escuchó lo que le decían a la otra línea del aparato. Su cara no transmitía nada, sus labios eran una delgada línea y no se podía descifrar si eran buenas o malas noticias. Ella seguía mirando a Lucas.

			―Perfecto, no te preocupes ―respondió―, mañana podemos verlo, estaré en el despacho a las siete. Ahora mismo estoy dando un paseo por el acantilado y no me apetece ir a comisaría de nuevo ―intentó que su voz no denotara nada, que sonara lo más imparcial posible―. No te preocupes, te esperaré con un té verde, que sé es tu bebida favorita. Hasta mañana.

			Colgó y dio un pequeño paso hacia atrás, apenas imperceptible. Miró a Lucas a los ojos y siguió viendo al mismo hombre, pero ella ya lo miraba de forma diferente.

			―¿Cuándo pensabas decir la verdad? ―habló con tranquilidad como buena policía que era―. Te hemos descubierto.

			Lucas, sin más palabras, sabía a qué se refería. No podía ser, ¿cómo? No había dejado pistas. Se puso nervioso y se acercó a ella rápidamente. La cogió por el brazo. Ana intentó zafarse, pero no pudo, no esperaba que ejerciera tal fuerza sobre ella. La tenía atrapada entre sus brazos. Iba a hacerle hablar, tenía que aprovechar la oportunidad.

			―Sabemos que violaste a Carmen. Una camarera te ha reconocido en comisaría ―le incitó para hacerle declarar―. ¿Por qué lo hiciste?

			De la Torre picó el anzuelo, creía que tenía controlada la situación. Después de decirle la verdad, haría lo mismo que con la chica: callarla para siempre. No iba a permitir que lo encerraran. La culpa había sido de ella, no de él. 

			―Carmen era mía y solo mía. Ella no lo sabía, pero era así. Y esa noche solo se lo demostré. Yo la conocía con anterioridad, pues era como una hermana para Carlos y, durante un tiempo, él y yo fuimos muy amigos, por lo que veía a la muchacha muy a menudo ―relató con pasión. Por fin, alguien iba a saberlo todo. Sería un alivio confesar―. Yo estaba enamorado de ella y ella no me hacía caso. Pero era mía, al igual que tú eres mía. Antes de que finalice la noche te lo voy a demostrar.

			―Sí, yo soy tuya ―le dijo para tranquilizarlo y que siguiera hablando. Le estaba dejando controlar la situación para que estuviese cómodo―. Desde el primer día en que te vi, me gustaste.

			Ana intentaba parecer calmada, no quería que él, por llevarle la contraria, hiciera alguna tontería. Actuaba así para conseguir que siguiera hablando.

			―Sí, mejor así. Si no, tendré que hacerte como a Carmen, hacerte que lo entiendas. Esa noche seguía a su grupo, iban con un niñato pegado a ella. Yo estaba cada vez más celoso ―habló con melancolía―. Cuando ya no pude más, me acerqué a ellos. Los drogué. La chica se alegró cuando me vio. Estaba ya harta del pagafantas ese.

			La inspectora seguía quieta, no quería hacer movimientos bruscos y que él se pusiera violento y dejase de hablar. Tenía que hacer tiempo a ver si llegaba ayuda.

			―Sí, el chaval tenía pinta de eso. Seguro que se lo merecía ―siguió dándole la razón. Le acarició el brazo dándole a entender que ella sí que estaba por él. Que no tendría que obligarla a quererlo―. A mí me gustas mucho. Podemos salir juntos cuando quieras ―siguió insistiendo.

			―La drogué e hicimos el amor en la playa. Ella se dejó. Pero después no se acordaba de nada ―escupió con acidez las palabras―. No se acordaba de que era mía. Y tuve que permanecer en silencio. Ella había denunciado que la violaron y no era eso lo que había ocurrido, tuve que quererla en la distancia. Contigo no me va a pasar igual.

			Ana se volvió y él dejó flojo el agarre. Ella le acarició la cara.

			―Solo era una cría, no sabía lo que quería ―le susurró―. Yo soy una mujer. No habrá esos problemas. Pero entonces, ¿qué hiciste? ¿La has olvidado? ¿Tenemos alguna posibilidad sin que se inmiscuya ella? ―continuó con las caricias, quería que estuviese confiado.

			―Carmen ya no se va a interponer entre nosotros. Está muerta. ¿No lo recuerdas? ―se carcajeó―. Esa niñata se creía que me podía denunciar ―tenía los ojos abiertos al máximo y casi se salían de sus orbitas. Era la cara de un trastornado.

			―Sí, lo recuerdo. Pero al ser un accidente, es posible que estés triste por perderla y lo nuestro no tenga ninguna opción ―le dijo mientras le daba un suave beso en los labios.

			Lucas no podía parar de carcajearse. “¡Qué ilusa!” pensaba. Después de unos segundos pudo controlar su risa y la miró a los ojos.

			―La maté yo. Sí, no pongas esa cara ―Ana estaba sorprendida―. Hace unos meses conseguí que contestara a mis mensajes, le recordé quién era y le pregunté que si podíamos salir alguna vez. Esta vez no lo dudó, y me dijo que sí ―esa vez su tono era triste, recordando esos días en los que había sido feliz―. Pero, a partir de la primera vez que tuvimos relaciones, ella cambió. Empezó a recordar lo que había ocurrido hacía años. Así que, no tuve más remedio que hacer lo que hice.

			―Cariño, ¿qué hiciste? ―Ana intentó dar un tono neutro a su voz. No quería que Lucas tuviera oportunidad de adivinar sus emociones en ese instante. A cada momento estaba echando más de menos su arma. Como había salido a caminar, había cogido lo justo: el móvil y las llaves del coche para recogerlo.

			―Comencé a sospechar que sabía algo, porque cambió radicalmente. Le dije de quedar en el acantilado para hablar y que ella pudiera contarme qué le inquietaba. La convencí diciéndole que era policía y, que por eso, era una persona en la que se podía confiar. Llegamos aquí y me dijo que comenzaba a tener visiones sobre la violación, que aún no veía la cara del que lo hizo, pero que cada vez se iba aclarando más lo borrosas que estaban ―daba miedo la forma en que lo relataba tan sereno, como si eso no fuese con él―. Así que, cogí una piedra y le golpeé la cabeza. Después la acerqué al borde e hice que se cayese. Y, después de contarte esto, ya habrás adivinado que, aunque me des besos y caricias, tú también vas a caer por el acantilado.

			Iniciaron un forcejeo. Ana no iba a consentir que la matase, tenía que luchar con todas sus fuerzas. Cuánto echaba de menos su arma. Al final consiguió zafarse de él. Sin embargo, Lucas sacó su pistola y ella se quedó quieta.

			Por el rabillo del ojo vio que algo, o alguien, se acercaba. Un perro dio un salto para atacar a Lucas, pero este fue más rápido y disparó. El animal cayó a un lado y comenzó a sangrar.

			Detrás del animal llegó corriendo Carlos con su arma en la mano. Cada vez estaba más oscuro y era difícil ver las caras. Se paró cerca de ellos y vio a Rizos en el suelo. Tuvo que dejar lo que sentía en ese momento a un lado para poder enfrentarse a Lucas.

			―Lucas, por favor, tira la pistola. No quiero tener que herirte, has sido mi amigo durante mucho tiempo ―pidió a su compañero con voz angustiada. No sabía exactamente qué estaba ocurriendo, pero sí había visto de lejos que comenzaban a forcejear.

			Lucas estaba cada vez más nervioso y comenzaba a verse acorralado. Intuyó que no iba a poder escapar, que entre los dos lo iban a detener. Pero no podía ir a la cárcel, ya que no había hecha nada para merecerlo. 

			Dejó de apuntarlos a ellos y se apuntó a la sien. Prefería morir a que lo encerraran. Le temblaban las manos, no quería quitarse la vida, pero no encontraba otra salida. Además, nadie le esperaba. No tenía motivos para vivir. ¡Maldita niñata! Por qué se tuvo que encaprichar de ella. Cerró los ojos.

			―Lucas, por favor, tranquilízate ―le pidió Ana.

			Lucas abrió los ojos. En un movimiento rápido disparó a Carlos. Ana reaccionó al momento y lanzó una patada a la mano donde estaba el arma. La pistola salió disparada y ella aprovechó para lanzarle un puñetazo a la cara y un rodillazo en la entrepierna. Consiguió reducirlo y lo tumbó boca abajo en las piedras. 

			A lo lejos comenzaron a oírse sirenas. Castillo suspiró aliviada, pero no aflojó el agarre de Lucas. No se iba a escapar. 

			En pocos segundos, bajaban compañeros de los vehículos para ayudarla con de la Torre. Pepe se acercó hasta ella. Se miraron y sonrieron

			―Joer, Pepe, has tardado la vida ―le dijo Ana con una sonrisa, pero a la vez preocupada por su compañero―. Por favor, avisa a algún sanitario. Ha disparado a Carlos y estará herido, o espero que solo sea eso.

		


		
			

Capítulo 38

			Ana se estaba vistiendo de oscuro, solo por respeto a esos padres que tenían tanto dolor en su alma. Necesita ir a decir adiós ella también. No era habitual que se presentase en el sepelio de las víctimas de sus casos. Sin embargo, en el de Carmen Córcega, se lo pedía el cuerpo. Quería acompañar a esos padres y no era la única.

			Estaba triste, y no solo por el desarrollo del caso. Había sido duro averiguar que Lucas era el violador y asesino de la chica. Lo peor era lo engañada que se sentía por cómo no había sido capaz de darse cuenta antes, por cómo se había dejado engatusar por un tipo de esa calaña. Al final, la vida le volvía a decir que no debería tener pareja. Que se dedicase a su trabajo y a seguir queriendo a su hijo. Aunque se resistía a no conseguir el amor. 

			Ese hijo, del que se había despedido la noche anterior. Su vuelo hacía Italia había salido a las cinco de la madrugada. Y, aunque tenía la certeza de que hablaría con él a diario, como siempre, tenía una sensación rara que le producía intranquilidad, un nudo en el estómago que le acompañó todo el día. Por lo menos conocía que el vuelo había ido bien, había recibido un mensaje de Marco. Tenía que sacudirse esa impresión y celebrar la vida. Con su trabajo sabía que podía haber cosas mucho peores.

			Salió de casa y bajó a la esquina donde había quedado con Mireya para ir juntas al cementerio. Allí también estaría Amelia. Todas sentían la necesidad de acompañar a esa familia.

			Arjona también iba vestida con ropa oscura; paró al lado de Ana, lo justo para que esta pudiera subirse al coche. Arrancó y se puso en marcha, en dirección a ver mucho sufrimiento. No querían ser testigos de eso, pero era necesario. Los primeros minutos los pasaron en silencio después de saludarse. 

			Castillo estaba extremadamente seria. Mireya lo notó, sabía por lo que había pasado hacía unos días. Sin embargo, pensó que no era para llegar a ese punto. Desconocía el flirteo que había tenía con Lucas.

			―Ana, ¿te encuentras bien? ―le preguntó sin apartar los ojos de la carretera―. Te veo muy afectada. Sobre todo pensando en que no conocías a la chica.

			Al salir de la ciudad y coger el camino hacia el cementerio pisó el acelerador y cambió la marcha.

			―No es solo por la situación que vamos a vivir ahora. Hoy no es un buen día en general, ¿sabes? ―habló con voz cansada―. Hoy mi hijo se ha ido ya de Erasmus, y eso está genial, pero no logro quitarme de encima la sensación de que algo malo va a pasar. Entre esto y lo de Carlos… ―dejó la frase sin terminar―. Es todo muy triste.

			Mireya no sabía qué decir, por lo que prefirió permanecer en silencio hasta que llegaron a su destino. Sin mediar palabra, se dirigieron hacía la sala que tenía el tanatorio especial para ritos. Los padres iban a celebrar una misa en honor de su única hija.

			En la puerta ya las esperaba Amelia. Entraron las tres juntas en la sala; casi todos los lugares estaban ocupados. No había más de cuarenta sillas, un pequeño altar y un enorme cristal, tras el cual se veía un pequeño jardín que transmitía paz. El lugar parecía enorme por los altos techos y paredes blancas, sin embargo, no lo era. Ellas se pusieron en una esquina de la zona de atrás.

			Después de la Eucaristía, las personas allí reunidas se pusieron en pie. Unas iban a acompañar a los padres en el entierro de su hija, y otros solo daban el pésame y se marchaban. Junto a Paco y Carmen estaba Carlos, en una silla de ruedas, con la pierna izquierda vendada y puesta en cabestrillo. Acompañaba a su familia.

			Las tres mujeres prefirieron esperar afuera mientras la sala se iba vaciando. Pretendían acompañar a Carlos en la última despedida de la que había sido como una hermana para él. Al rato, los padres de la chica, y su compañero, abandonaron la estancia. Ellas se unieron a ellos en el recorrido hacia el nicho donde iban a dejar a su hija para siempre.

			―Carlos, ¿cómo te encuentras? ―se le acercó Ana y le preguntó en voz baja―. Nunca podré estar lo suficientemente agradecida por lo que hiciste por mí. 

			Él, roto de dolor, apenas podía hablar. Estaba al borde de las lágrimas, pero se comportaba con fuerza para que esos padres no lo vieran hundido y ellos pudieran mostrar su dolor sin importar el de los demás. Ya tendría tiempo en su casa de llorar y apenarse durante días, si eso era lo que le pedía el cuerpo. Estaba decepcionado consigo mismo por creer que Carmen se había suicidado.

			Carlos estiró su mano para tocar el brazo de Ana, haciéndole ver que todo estaba bien. Por fin habían cogido al que lo había hecho, y todos podrían descansar.

			―Necesito pedirte perdón. Sospeché de ti durante mucho tiempo ―volvió a hablar Ana en susurros, mientras seguían avanzando detrás del coche que llevaba el cuerpo de la víctima―. ¿Cómo está Rizos?

			A Carlos se le escapó una lágrima que surcó su cara. Se le iban las últimas fuerzas que tenía para permanecer entero y no derrumbarse. Ana le puso una mano en el hombro para hacerle ver que ella estaba ahí. Que tenía su apoyo. Se había creado un fuerte vínculo entre los dos después del acto traumático vivido.

			―Sigue en el veterinario. Me dan muchas esperanzas, pero aún sigue muy grave. Él es el verdadero héroe ―habló con congoja. No podría soportar si su perro se moría. En ese momento necesitaba que viviese.

			El entierro del cuerpo transcurrió con normalidad. Cuando acabó, las tres mujeres se dirigieron juntas hacía sus vehículos. Iban hablando de banalidades para romper un poco la angustia que se vivía en ese tipo de situaciones.

			Sonó el móvil de Ana: había recibido un mensaje. Extrajo su teléfono del bolsillo delantero del pantalón vaquero, donde lo llevaba porque esperaba que Marco le escribiese. Quitó el bloqueo de la pantalla y vio la cara sonriente de su hijo, era una foto que le había hecho durante estos días que había permanecido en casa junto a ella. Salía guiñando un ojo en una pose muy divertida. 

			Abrió la aplicación de chat, y se fijó en que el mensaje era de un número que no tenía agregado a su lista de contactos. Lo abrió y detuvo su movimiento. Mireya y Amelia se volvieron a ver qué ocurría. Ana estaba blanca como la cal, parecía que se iba a desmayar en cualquier momento. Volvió a leer el texto. Solo eran cuatro palabras, pero esas cuatro palabras iban a hundir su mundo entero.

			“Tengo a nuestro hijo”.
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